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ALIANZAS DE ESPAJVA 



Artículo 2." 
ALIANZA CON LA FRANCIA. 

Cumpliendo lo que en el número anterior tenemos pro- 
metido, vamos á tratar de las ventajas ó inconvenientes 
<|tte puede ofrecernos la alianza francesa. Y para que no se 
dé á nuestras palabras un sentido que no tienen, adverti- 
remos, que al rechazar la indicada alianza, ni. siquiera 
peíisamos en los hombres que actualmente empuñan las 
riendas del gobierno en aquel país y en el nuestro, y ha- 
oemos completa abstracción del estado actual de las rela- 
ciones del gabinete de Madrid con el de las Tullerías. Co- 
locamos la cuestión en terreno mas anchuroso : cosas de 
suyo grandes deben ser contempladas en un cuadro mas 
extenso , en horizonte mas vasto ; y se las desnaturaliza y 
mutila, cuando se tiene en^peño en circunscribirlas al es- 
trecho ámbito de las banderías políticas y de los intereses 
personales. 

Parécenos que la cuestión quedará planteada en los tér* 
minos convenientes , formulándola de la manera que sigue: 
¿qué ¡nenei puede traemoé h oKansa framisa? ¿qué máks 
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puede acaí^édmos? Para mayor claridad procuraremos exa- 
minar por separado los dos puntos ; bien que se roza de tal 
manera el uno con el otro , que no siempre será fácil con- 
servar el deslinde. 

¿Qué bienes p\jie46 traernos la alianza franoe^ft} Volve- 
mos los, ojos á todas partes, consideramo3 los objetos baja 
el aspecto religioso, bajo el social, bajo el político, baja 
el industrial y mercantil , divagamos por todas las regio- 
nes, interrogamos la historia , consultamos la experiencia,, 
conjeturamos sobre el porvenir; en ninguna parte , en nin- 
gún sentido,' acertamos á ver que pueda^sernos provechosa 
la alianza con la Francia ; no descubrimos ninguúH müidad 
en relaciones demasiado íntimas: solo encontramos que 
nos es conveniente el vivir en paz con ella, con la buena 
armonía que de suyo demanda la vecindad. 

Nuestra independencia para hada necesita de la Francia ; 
dado que el espíritu del siglo, la actual diplomacia, una 
posición peninsular y en el último extremo de Europa, nos 
ponen á cubierto de todo ataque de la ambición extranje- 
ra. La Inglaterra misma , ni piei^a , ni pensar puede en 
atacar nueütra independencia, sino por medios indiréctoü^ 
disfrazados, dirigiendo con sus consejos y mandando ew 
sus exigencias. Podría' parecer á primera vista qu^ para^ 
eíste objeto es necesaria la alianza francesa, pues que el 
contrapesa de esta desfruitia la prepOBd^rabeia del gaM«- 
né!e de San labies. Pero bien miradas las cosas no es esta 
la consecuencia que de ahí se infiere : porque no seria* da- 
bl^ lograr que desapareciese la prepond^rafncia inglesa/ 
queriéndola matlir con el ascendiente de kt firancesa , sinoi 
otturgando á esta última U3i< desmedida valora lo que por 
neóesidfild nos acarrearla una dependencia indigna de iiaa 
nación grande y pundonorosa; por sacudir un yugo noascu 
meteríaíiíios á otro no menos ignoble y pesado. 

La política española tiene en esta parte bien tráezada la 
lítlea de conducta que le conviene seguir: mantener en 
eqttfitbrio las dos influencias rivales. Y cuando de este 
éqWlIbrio háblames , no ei^tendemos aconsejar ana foVlá* 
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Qflf vacilante enlref l06 (lo&' impulsos ofraiestoft, qae* ova se 
iocláneáima parte, ora se tímlamee á la eontrana, con*« 
virtiendo lanfteieiii ea im campo de intrigas , y eigobi^irDO- 
en miserable juguete de aml^kiones extrataferas : esiptea-* 
mosila»paitaá)va ec(uilibitio para si^^ificar aqüíeHai abtilud 
independiente é hidalga que cumple á la mona^uía de 
Isabel y de Felipe II ; aquella actitud que escoeha coa 
prudencia y corüesía los consejos ajenos , pero que los re- 
diaza con desden tan luego como toman el toB« de la su^ 
pervorídad; aquetta aietitud que bace justicia á las re^* 
climaeioiies funcfaidas en d^ecbo , pera c^iie responde con 
gena!Osa indignación á exigencias injustas « y ^ae veni-^ 
do el caso sabe tirar la pluma y desen^nainar la espada* 

Y cuenta que semejante politiea na es un snefio dorad<^; 
es muy realizable siempre qiue tengamos al frente de los 
negocios t verdaderos bombreside Estado, qoe compreoídan 
la verdadera situación de li» cesas , y se emancipen com-^ 
ptetaxnevte de las iniueneias de las pandillas y hi^ta de 
los paritídos ; <fue ante todo sean españoles # y únicamentie 
celosos del bonor y de la independencia de su patria. Estti 
misma rivalidad que existe entre la Francia y la Inglatcr- 
P89 es un excelente elemento para sostenernos en una po«* 
sicion libre, desembaraaadt , propiamente española. Siso*- 
l0c tejiéramos á nuestras inmediaciones una de las dos 
potencias» fueranos muy difícil , atendida nuestra desgra* 
ciada situación , que no nos viéramos precisados ¿ rendir*^ 
le cierta especie de bomenaje. Pero abora , (»da una de las 
teerzas se bailarla neutralizada por la contraria; y cuando 
ea, un sistema existen dos de esta naturaleza , nada queda 
que bacer para mantenerlas en equiMbrio, sino ouidaur que 
la una se baile siempre al encuentro de la otra. ¿Pensáis 
qwa ia Inglaterra se empeñaría f^eilmeaite en d^sa venen - 
cias con España cpue pudiesen acarrear un rmnpimienfto? 
¿Pensáis que en caso de enemistad eon la Francia, viera 
el gobierno de la Grai» Bretaña que el gabinete de las Tu* 
llevias toma con nosotros una actitud ameniaadora^ sia 
pimerse mas 6 menos abiertamenie de parte del de Madrid? 
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¿Pendáis qia Jo propio no sucediera á la Francia en caso 
de hallarse en situación semejante? Claro es que repug- 
nando á los intereses de las dos potencias el que su rival 
alcanzase sobre la España ningún triunfo decisivo que pu- 
diese acarrear un exceso de influencia, procuraría evitas* 
lo por todos los medios posibles, apelando si necesario fue- 
se á la guerra. 

Ambas naciones lo meditarían muy detenidamente antes 
de empeñarse en una lucha con nosotros; pues que aun 
prescindiendo del temor que mutuamente se inspirarían, 
la guerra de la independencia ha dejado profundos recuer- 
dos que no hacen muy agradable una tefntativa de inva- 
sión. El sembrar discordia, el promover intrigas que no 
DOS dejen nunca en sosiego , son cosas muy hacederas , y 
que no cuestan mas que el tiempo. que en la tarea emplean 
los agentes, ó cuando mas algún sacrificio pecuniario; pe« 
po intentar una guerra es asunto mas serio , en que no da- 
rían voto favorable , ni Wellington ni Soult. Empresa de 
que saliera mal parado el Capitán del siglo, no es para acó* 
metida livianamente. 

Aquella guerra inmortal reveló en los españoles una 
energía y tenacidad que no se ha visto en ningún pueblo 
de Europa. Se dirá tal vez que la nación de ahora no es la 
de 1808, que los elementos constitutivos de nuestra robus- 
tez se han debilitado mucho, que las discordias intestinas 
han trabajado la nación incapacitándola para grandes es- 
fuerzos ; pero sin que pretendamos poner en duda la parte 
de verdad que en estas observaciones se encierra, no nos 
parece sin embargo que sean de tanto peso como algunos 
podrían creer. En primer lugar, no es exacto quenuestros 
elementos de robustez hayan perecido en su mayor parte; 
existen todavía, pero dispersos, desparramados, sin pun* 
to de apoyo ni reunión , esperando para n^ostrarse y obrar, 
el que se adopte un sistema de política nacional, grande, 
generosa, cual cumple al decoro y prosperidad de tan ilus- 
tre monarquía. Y cuando de política nacional hablamos» 
entendemos que quien ha de adoptarla ha de ser un go- 
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bierno verdaderamente nacional, que si propende masa 
menos á las doctrinas de este ó aquel partido, no consien- 
ta en ser instrumento de ninguno de ellos, ni olvide que 
los hombres que gobiernan no deben tener otra guia que 
las reglas de justicia y las miras de conveniencia públi- 
ca. En semejante estado de cosas, es evidente que se tra- 
bajarla sin descanso en debilitar y extirpar, si posible fue- 
se, los gérmenes de discordia, en restablecer. la naciona* 
lidad. en avivar el espíritu patriótico, en procurar que los 
partidos si continuasen en su existencia, tuvieran al me- 
nos el desprendimiento necesario para acallar la voz del 
resentimiento y sacrificar sus particulares intereses en las 
aras del bien común, siempre que así lo reclamaran la in- 
dependencia y el decoro del país. A este punto va dirigién- 
dose el espíritu de la inmensa mayoría del pueblo español, 
por mas que la fiebre política que le agita y perturba pa- 
rezca indicar lo contrario. Si bien se observa esta fiebre 
está limitada á un círculo muy pequeño; la generalidad de 
los españoles no ha adolecido nunca del frenesí revoíuclo^ 
nario, ni aun en las épocas en que este se presentaba co- 
mo mas extendido; Hasta aquellos mismos que participa* 
ran de ilusiones, van volviendo en sí; el escarmiento en- 
gendra en los ánimos el desengaño, y con el desengaño^ 
viene la sensatez , que aprecia los hombres y las cosas en 
su justo valor. 

Tampoco es verdad que la energía de los españoles ha- 
ya menguado desde 1808 , hasta el punto que se quiere su- 
poner. Reflexionando sobre la última guerra de los siete 
años, y poniendo de un lado todo espíritu de parcialidad, 
contemplando con los ojos de un extranjero la arena del 
combate, échase de ver que difícilmente se encontrarla 
pueblo en el mundo que ofreciera por espacio de tantos 
años y en número tan crecido, las escenas de heroico va- 
lor, de inalterable fortaleza , de invicta constancia que se 
presenciaron entre nosotros. Olvidemos los actos de bar- 
barie y de atrocidad inspirados por la sed de venganzay por 
la frenética exaltación de los partidos que atizaban á los 
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(^omhatientes ; olvidemos aquellas catástrofies coya memo* 
ría pasará á la posteridad como negra mandia en las pá^- 
gínus de nuestra historia ; que á pesar de sentantes cruel- 
dades de que no está exenta ninguna guerra cíviU desea* 
brireraos en los principales sucesos de la foimidable la^ 
etei, un fondo de valor, de hidalguía y heroísmo que re* 
cuerda los descendientes de los vencedores de Pavía y de 
San Quintín. 

Estos hechos no han pasado sin fruto á los ojos de la Eu<- 
ropa ; ella ha tenido el bárbaro placer de contemplar la* 
^Dgrienta arena sin tomar ninguna medida para restañtr 
la sangre que corría en abundancia, antes bien atizando á 
k)s combatientes ; pero no lo dudemos, en medio de su 
aparente indiferencia , se ha estremecido. Bn Navarra» 
en Aragón, en Cataluña, ha conocido todavía á los hijcS' 
de la nación impertérrita , que sola» sin mas recursos que 
su valor, arrostró impávida la colosal pujanza del Capitán: 
del siglo , que no dejó las armas de la mano ha^a verle 
derribado de su solio. Así, por mas que se nos haya mote* 
Jado , ha conocido la Europa ló arriesgado de una tentativa 
de invasión; y ni la Francia ni otra potencia cualquiera 
se atreverían á semejante paso , en viendo , no diremos 
nüa unión completa entre todos los españoles, sino tan 
solo una mayoría algo respetable decidida á oponer resisr- 
tencia. 

Estas consideraciones dejan bien en claro que nuestra 
independencia no corre riesgo de recibir ataques de mano 
armada; y así nada tenemos que recelar de la Francia ni 
de la Inglaterra ; ni para sostenernos nps es necesaria 
mendigar el apoyo de ninguna de estas dos potencias. To« 
do lo cual adquirirá mayor fuerza si se advierte , que al 
contrapeso de las grandes naciones del Norte contribuye 
sobre menef a á ponernos á cubierto de todo ataque por 
parte de las naetones vecinas; porque es clsaro que no pu- 
dieran consentir ni el desmembramiento del territorio de 
la Península, ni la siyecion violenta del pdbelloa español 
al de Francia ó Inglaterra» sin dar por el pié á la obra del 
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eqüilibi^io earopeo, para cuyo sostenimiento se han heetao' 
7 se hacen aun tan coslosos esfuerzos. 

Supuesto que la alianza francesa de nada puede servir* 
nos por lo que toca á la conservación de miestra indepen* 
dencia , que es lo que pudiera halapr algún tanto , y hsstai 
autorizar ciertos sacrificios , veamos ahora si consideran'* 
do la cuestión bajo otro punto de vista será dable eneo»^' 
trar otros motivos que nos impelan á continuar la obra de 
Luis XIY. Se está diciendo á cada paso que briU6 en ella 
el genio de un gran rey ; y si müclK> no nos engañamos, esto 
equivale á significar que la Francia salió muy ganancioBaí 
con la desaparición de los Pirineos. Mas como quiera que' 
nosotros no debemos mirar las cosas bajo el punto de vis* 
ta de la conveniencia francesa , sino española , es necesa-^ 
rio, si á la alianza se nos quiere inclinar» que se nos mues- 
tren las ventajas que de la misma nos han resultado, ma- 
nifestándonos por ahilas que en adelante podrían resultar. 
Concíbese muy bien que á la Francia separada de la Iiv^' 
glafórra solo por un brazo de mar, fronteriza al Norte y 
al Oriente con poderosas naciones, expuesta á menudo á 
gravísimos compromisos y á conflictos arriesgados por sa 
misnlia posición topográfica y por el estadK) de las relacio- 
nes de las potencias europeas, puede interesarle el tener 
á sus espaldas un resguardo en la alianza de una nación; 
respetable , de carácter leal y generoso; alianza que en 
ningún caso podrá acarrearle daño , ni empeñarla en lan- 
ces desagradables, antes sí servirle de mucho enlaseven* 
totalidades de un rompimiento con el resto de Europa» P^ 
ro no es así por lo tocante á España : y recorriendo la hfls^ 
toria desde el entronizamiento de la casa de Borbon , éíOh 
damos que pueda señalarse un solo hecho en prueba de lo 
contrarío. La España se ha visto repetidas veces empeñada 
en compromisos por motivo de la Francia -, el pacto de fet^ 
milia nos ha traído gravísimos males cpie no han sido eoni* 
pensados por ningún bien. 

Federico el Grande deeis , que sí él sé hallase rey 4& 
Francia ^ no se dispararía en Europa un solo cañonazo sin 
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su ^rmiso: este pensamiento expresa la necesidad en que 
se halla aquella nación de estar continuamente mezclada en 
todas las grandes cuestiones europeas, de resentirse y aun 
participar vivamente de cualquiera agitación ó aconteci- 
miento que tuviere lugar en las demás naciones , y de pro^ 
docir á su vez estremecimientos ó trastornos en las otras^ 
cuando ella sufra alguna revolución ó considerable mu* 
danza. Si otras circunstancias no mediaran bastarían las in- 
dicadas para demostrar cuan imprudente fuera el mantener 
relaciones demasiado intimas con esta nación : en tal caso 
nuestra conducta se asemejara á la de aquellos hombres 
indiscretos que pudiendo vivir tranquilos en el seno de su 
familia» se entrometen en casa ajena arrostrando disgustos 
y exponiéndose á perjuicios. , 

Las razones arriba expresadas, militan también con res* 
pecio al tiempo anterior á la revolución de 1789, perodes^ 
de aquel colosal acontecimiento, y particularmente desde 
la última de 1830, son tantas y tan graves las considera- 
ciones quíe aconsejan prudente cautela, que en presencia 
desellas parecen de poca importancia las que acabamos de 
exponer. Una dinastía nueva , y con ella un orden de co- 
sas enteramente nuevo, traen siempre consigo complica- 
ciones tan difíciles, pueden acarrear eventualidades tan va- 
rias é imprevistas , que es menester precaverse con mucho 
cuidado contra sus consecuencias. 

La Europa entera ha reconocido los hechos que fueron 
el resultado de la revolución de julio; pero semejante re- 
conocimiento no le ha impedido el mantenerse en cierta 
actitud de prevención y desconfianza , cual si temiera, que 
de un momento á otro , no viniesen sucesos inesperados 
á'dar á las cosas un sesgo peligroso. Y no se crea que siga 
la Europa esta línea de conducta por motivo de las mayo- 
res ó^menores simpatías que conserve con la rama caida, 
ni porque dude de las miras pacíficas y tendencias con* 
servadoras de la reinante; en cuanto á lo primero, pesa 
muy poco en la balanza de la política actual de los gabi- 
netes el interés de un individuo ni de una familia , para 
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que alcancen á recabar tanta consideración , ni influyan 
en el curso general de los acontecimientos: y por lo que 
toca á lo segundo, trece años de trabajos y de fatigas en con- 
tener la revolución , y de concesiones' y deferencias á los 
deseos y susceptibilidades de ios gobiernos extranjerost 
son prueba nada inequívoca de que se tiene la voluntad 
de no permitir, en cuanto posible sea, el desbordamiento 
de las ideas revolucionarias, y que lejos de pensar en pro* 
paganda ni en resucitar cuestiones resueltas en 1815, solo 
se trata de no perder lo que posee, añudando lo presente 
con lo pasado , y esforzándose en hacer mas y mas respe- 
table el hecho , haciendo en cuanto cabe olvidar el origen* 
Infiérese de aquí, que la desconfianza que abriga la Euro* 
pa , y tan visible se presenta á cada oportunidad que se 
ofrece, nace de la misma naturaleza de las cosas , y de que 
la Francia está muy lejos de dar sólidas garantías de orden 
y estabilidad. 

Hablase continuamente de la extraordinaria capacidad 
de Luis Felipe, de los inmensos resultados de su habili- 
dad y previsión ; no negaremos al jefe de la nueva dinas- 
tía las eminentes calidades que le honran, ni pondremos 
en duda que la Francia le debe quizás el no haberse des- 
peñado hasta el fondo del abismo hacia donde empezara á 
rodar con la revolución de 1830; pero si no nos engaña- 
mos, los mismos elogios tributados á Luis Felipe son un 
tristísimo indicio del mal estado social y político en que 
debe de encontrarse la nación que aquel monarca gobier- 
na. En efecto: ¿por qué se pondera tanto su talento? por- 
que ha sostenido el érden: ¡desgraciado pueblo que para 
sostener el orden necesita un hombre extraordinario ! 

Reflexionando sobre la línea de conducta seguida por 
Luis Felipe, notaremos que todo el secreto se reduce á lo 
que vulgarmente hablando, se llama íira y a foja. Hay al 
rededor del trono dos docenas de hombres de principio» 
masó menos. parecidos, pero que divergen un tanto en la 
aplicación , como deben diverger por necesidad , no ca«* 
hiendo todos juntos en el ministerio. Quien se arrima un 
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poeo mas á la derecha, quioo se idiclma un tanto. á la ít;* 
qjaí^Fda, quien procura mfmtenerse equilibrado y. diploma* 
dp.enelcenlro» quien no conteoito de su i;M)&icion, pasa 
de una á otra fila como villano desertor , ^uieu se cpiiga 
COB opiniones las mas contrarias para el sanio objeto de 
derribar un ministerio con la piadosa linteojQion de ocupar 
las sillas vacantes : estos hombres por circ^tnstancias par* 
ticulares tienen en su imano los deslinos de la Financia ; el 
i^y que los, conoce y conoce también ía situación propia 
y la del país que gobierna» cree que es necesario contem- 
porizar , sufrir » tolerar , hasta que á él , ó & sus hijos , ó 
nietos, se les ofrezca la ocasión de obrar de oira manera; 
y 46i se ¡mantiene paciente en esta desagradable situación^ 
sacrificando los unos á las .exigencias ambiciosas de los 
otros , para sacrificar luego á estos úUimos á la.ambic^ion 
de los primeros. ¿Dudáis tal ve^de la verdad y exactitud 
de lo que se acaba de decir? á la mano está unmediomuy 
fácil de comprobarlo: coniad los muchos ministerios que 
se suceden, y notad las pocas personas á que los cambios 
se reducen, y de quienes procede la influencia. 

Este hecho revela otro nada lisonjero. Estos hombres ai-* 
go representan, algnn motivo existe para que por espacio 
de tantos años les esté encomendada. la suerte.de la Fran* 
ola; esta situación algo si^fica. ¿Sabéis quiénes son esos 
hombres? examinadlo, y veréis lo que pueden represeor 
tar y lo que representan en la realidad. Nos ocuparemos 
de ellos algunos momentos ,:no por lo que son en sí , sino 
por lo. que expresan, por lo que do «ste conocimienta po- 
demos inferir para formarnos idea de la situacicm de la. 
Francia; quesicoi^iderarlos debiéramos en su individua- 
lidad , y atendiendo á que sean estos ó aquellos quienes en 
la actualidad ejerzan «1 mando, ya hemos dicho desde un 
principio , no ser nuestro ánimo el limitarlas miras á un 
ámbito tan reducido. Además, cuando hablamos de las no* 
tabilidades IMuyentes en los destinos de aqnel país , no 
negamos que existan excepciones honrosas; solo tratamos 
de losf hambres en general , atendiendo mas bien á la at<^ 
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Biosfera en que viven , que al pensamieato y voluntad de 
■los individaos. 

¿Quiénes son esos hombres que desde 1880 rigen los 
destinos de la Francia? ¿de dónde vienen? ¿^ dónde van? 
¿cuáles son sus principios? ¿cu^l la norma de su condttc- 
ta? ¿cuáles sus lazos con lo pasado, sus miras sobre lo pre* 
senté, sus trabajos para las generaciones futuras? ¿ repre- 
sentan un sistema estable , marchan á un blanco determi*- 
nado, tienen sus» ojos ijos á lo que en pos de ellos ha de 
.Tonir? Desconsoladoras reflexiones se agolpan á la mean- 
te al proponerse las indicadas cuestiones; tristes pensa- 
mientos se apoderan del alma al considerar la terrible evir 
éencia con que se manifiestan los funestos resultados acaí^ 
Teados á una gran nación por un siglo de impiedad y me*- 
^ta siglo de ensayos revolucionarios. Las bases sobre que 
se asienta toda sociedad son los principios religiosos y 
norales, las buenas ideas sobre el poder, y las relaciones 
legítimas de este con los subditos. Ahora bien, ¿qué pien- 
san sobre la religión los hombres que presiden á los des- 
tinos de la Francia? para ellos la indiferencia es un pro- 
ceso social, para ellos las naciones han dado un paso in- 
menso en la carrera de la civilización , cuando se ha des* 
terrado á Dios de la sociedad, cuando la ley se ha hecho 
«.tea. ¿Qué piensan sobre el poder ? ¿viene de Dios, dimí^ 
na de los hombres , se origina de la simple naturaleza de 
las cosas? ¿cuáles son las condiciones de su legitimidad? 
preguntádselo, y de todo os hablarán excepto de Dios: la 
voluntad delpudfloyla rason fública, la expremn de lo$ inái- 
ves$B procomunales y la neceiidad eocial^ y otros nombres se- 
mejantes, serán las respuestas que oiréis; y en el fcmdo de 
todo ¿qué encontráis? nada mas que el simple reconoci- 
miento de un hecho ; hecho que tratan de modificar como 
mejor les agrada, sobre lodo de explotar cual mejor. cun»- 
pie á sus miras é intereses , á su sed de riquezas , á su am- 
bición desmedida. ¿ Dónde están la filosofia^ y la historia, y 
la humtmdad, y él honor de la Francia, y d orgMa nacional^ 
y elihormoio pomenir, y tantas bellas palabras con que du- 
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rante quinee años se halagaban la razón y las pasiones, 
inspirándoles fuerte aversión á lodo lo presente , y prepa- 
rando la explosión que habia de volcar el antiguo poder, 
por el altísimo motivo de que en él no teinian cabida aigu* 
nos periodistas, unos cuantos profesores, y cierto número 
de comerciantes y banqueros? Cambiadas las condiciones 
de los hombres , es un mal lo que antes era un bien ; es on 
bien,y un bien necesario á la conservación de lasocíe* 
dad , lo que antes fuera un horrendo crimen. Antes la 
prensa era la voz del pueblo, el eco de la nación entera, 
el órgano de la razón pública, la expresión de los intere- 
ses mas legítimos, el clamor de las necesidades mas ur- 
gentes ; el poder que la desoyera se hacia reo de alta trai- 
ción , digno de que se le arrojara con violencia é ignomi- 
nia: ahora es la prensa el alarido de las pasiones bastar- 
das , el grito de la ambición chasqueada , el respiradero 
de las sociedades secretas que solo se proponen provocar 
horrorosos trastornos ; el poder que la desoye hace un ac- 
to de heroica firmeza, los hombres que se levantan á la 
altura conveniente sabiendo despreciarla, son los únicos 
dignos del titulo de hombres de Estado; el honor nacional, 
la independencia del país, sus relaciones con el extranje* 
ro, son cosas que el público no entiende, son palabras 
cuya interpretación está exclusivamente sujeta al juido 
del gobierno y de sus dependientes. La opinión de este 
debe ser preferida siempre , aun cuando lo contrarío sea 
mas claro que la luz del sol en el medio dia. Si la Francia 
ha descendido del rango de nación de primer orden, si 
contempla humillado su pabellón en España y en Siria, si 
los gabinetes europeos resuelven las grandes cuestiones 
sin el voto de la Francia y á pesar del voto de la Francia, 
si los comodoros ingleses ejecutan los acuerdos de la Eu^ 
ropa, asistiendo las flotas francesas á las operaciones que 
destruyen el poder del protegido de la Francia , si en Es- 
paña no se levanta el dedo sin preceder las insinuaciones 
de lord Aberdeen , si no se hace caso de las reclamaciones 
de las Tullerías hasta que en San James se ha dado la se* 
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ual de que conviene una ligera contemporización; todo 
esto en nada se opone al honor, á la dignidad, al orgullo 
de la Francia: un elocuente discurso pronunciado por 
<xuizot, y unos cuantos artículos'del Diario de los Debates, 
bastan para curar el mal en su raiz ; y si quedan todavía 
algunos incrédulos que se obstinen en decir que la Fran- 
cia no ocupa el alto puesto en que la colocaran Luis XIV 
y Napoleón , oigan el concluyente argumento de los elogios 
que tributan á cada instante en presencia de la Europa en- 
tera los desinteresados ministros ingleses á la politica mo^ 
desta del gobierno francés. 

Hé aquí lo que son esos hombres, hé aquí las manos á 
que está encomendada ía suerte de la Francia, hé aquí la 
situación lamentable á que se halla conducida una gran 
nación , merced á los que derribando todo lo existente sin 
^diñcar nada nuevo que ofreciese suficientes garantías de 
•estabilidad y duración, han dejado la sociedad como casa 
cimentada sobre la arena, expuesta á caer él la primera 
arremetida de los vientos. 

Esos hombres gobiernan la Francia, porque en algún 
modo representan la Francia. Ellos son hijos de la revolu- 
ción, y discípulos mas ó menos encubiertos de la escuela 
^losóíica del pasado siglo; y la Francia tal como existe, es 
también hija de la revolución , y formada también en bue- 
na parte en la misma escuela: ellos profesan odio á todo 
lo antiguo , y gran parte de la Francia ha cambiado tam- 
bién de ideas y costumbres , apartándose del camino que 
siguieran sus antepasados; ellos no se atreven á sacar to- 
das las consecuencias de los principios que profesan , y la 
Francia tampoco se atreve á hacerlo, también retrocede 
espantada á la vista del fantasma aterrador que amenaza 
arrebatarle su bienestar material , destruyendo el orden 
público; ellos desean enlazar en apariencia lo presente 
con lo pasado, sin abjurar empero sus erróneas doctrinas; 
la Francia se inclina también á rehabilitar los siglos ante- 
riores, en la literatura, en las ciencias, en las artes , ¿ 
manera de distracción y pasatiempo, no concediéndoles 

T. u. 2 
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empero sino un lugar muy secundario en las reglones del 
entendimiento, mas nó ascendiente sobre el corazón; 
bUos están inciertos, la Francia está incierta; ellos fluc-^ 
laaln , la Francia fluctúa también ; ellos no piensan en et 
día de mañana porque los ocupa el dia de hoy; ellos^ 
destüidan la gloria nacional y se ocupan principalmieiit^ 
dé los intereses materiales, y en esto imitan á la Francia 
que trabajada y maleada por una filosofía irreligiosa, ha 
visto entronizar en su seno el egoísmo, que no conoce 
otros medios que el oró, ni otro fm que el goce. Nó, na 
tienen la culpa los gobernantes , si aquella nacioíi des- 
ciende del alto puesto que le corresponde. En trece años 
de p^z , con un gobierno representativo de tanta lati* 
tud, la prensa libre, la guardia nacional, un numeroso 
^ejército, con un monarca de alta capacidad, no es posible 
que prevalezca una política que no esté adaptada á las cir- 
cunstancias del país, no es dable que se sostengan en el 
poder unos hombres, si existen oíros que posean un siste- 
ma mejor , y que al mismo tiempo sea realizable. La Fran- 
cia sufre esa política, porque la merece. 

Ahora bien: ¿qué ventajas puede acarrearnos la íntima 
alianza con una nación que en tal estado se encuentre? 
¿Qué fruto debemos prometernos de la desaparición de los 
Pirineos? E^ evidente que el único resultado probable» 
fuera el contraer compromisos que podemos evitar muy 
bien . y el de introducírsenos mas y mas la manía de go- 
bernarnos á la francesa. Ambos extremos nos serian su- 
mamente dañosos , afectando el uno nuestras relaciones 
internacionales , y atacando el otro la organización social 
y política. 

Por lo que toca á lo primero, claro es que pudiera traer- 
nos males de mucha trascendencia el ligar nuestro porve^ 
nir con el de una nación, que por suposición topográfica^ 
y por sus revoluciones tan recientes , puede verle gra-* 
vemente comprometido , ya sea por el curso ordinario d^ 
las cosas , "ya por álgun acontecimiento itnprevisto , qü« 
obrando, ó bien directamente sobre la Francia, <5 sobre el 
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inifiosible la duración de ese statu quo que tan penosamen. 
te «e prolonga. La guerra de los Estados-Unidos , la batalla 
de Trafalgar, la expedición del marqués de la Romana* 
son hechos que conviene no echar en olvido. 

A. pesar de la mucba sagacidad y paciencia del monarca 
peinaote , hemos visto mas de una vez bastante cercano el 
peligro de un rompimiento; eslos peligros volverán. ápre* 
sentarse» porque están pendientes gravísimos negocios» 
cuya complicación los puede acarrear. Supóngase que la 
lucha se traba en las márgenes del Rhin, ya sea que la 
Francia quiera desbordarse , ya sea que los ejércitos alia- 
dos intenten.marchar de nuevo sobre París: ¿ cuáles serian 
para nosotros las consecuencias de semejantes acontecí"» 
mientos? claro es , que todo dependería de la actitud que 
hubiésemos tomado con respecto á la nación vecina. Si 
tuviésemos con ella alianzas , pactos de familia, ó relacio- 
nes demasiado íntimas por un motivo cualquiera , se nos 
baria en extremo difícil, si no imposible, conservar la 
neutralidad , y nos halláramos precisados á pelear por in- 
tereses que no fueran los nuestros. Todos los recursos ter- 
restres y marítimos , los consumiríamos inútilmente con 
el desprendimiento que caracteriza el leal y generoso ca- 
rácter de los españoles; y ¿para qué? quizás para recoger 
en recompensa la mas negra ingratitud. 

Al contrario, si sabemos mantenernos en la actitud que 
nos corresponde , si procuramos conservar con la Francia 
las relaciones de buena vecindad , sin otorgarle empero 
ninguna influencia en nuestros negocios, ni ligar nuestros 
intereses con los suyos, entonces la neutralidad se nos ha. 
ria no solo posible, sino fácil, natural , y en cierto modo 
necesaria. Colocados á larga distancia del campo de bata- 
lla, y á las espaldas de la misma nación que en tal caso 
fuera 6 invadida óinvasora, pudiéramos señalar razones 
gravísimas que nos aconsejarían el abstenernos de tomar 
parte en la contienda, y satisfacer de esta suerte á las in- 
citaciones que para empeñarnos en la lucha nos dirigieran 
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las demás potencias. La posición peninsular y en el último 
extremo de Europa , si bien bajo ciertos aspectos quizás 
no nos es favorable, puede no obstante servirnos mucho 
para observar esa conducta neutral que tanto nos interesa, 
y para librarnos de que á los daños sufridos por tan dila- 
tados trastornos , no se agregasen nuevos conflictos traídos 
por las complicaciones que pueden sobrevenir , y que á no 
dudarlo sobrevendrán en el continente. 

La España , si bien debe procurar alzarse de nuevo al 
rango que le corresponde entre las grandes naciones , ha 
de guardarse con cuidado de tomar parte en los negocios 
que no le interesan , aun cuando el recobro de su antiguo 
poderío le brindase con oportunidades halagüeñas. Justo 
era y muy natural , que la nación que poseia dilatadas 
provincias en Italia y en el norte de Europa , se hallase 
también mezclada en todas las grandes cuestiones conti- 
nentales, apoyando con respetables ejércitos las negocia- 
ciones de sus diplomáticos; pero ceñidos como en la ac- 
tualidad nos hallamos á nuestros límites naturales , y qui-» 
zas con grandes ventajas para nuestro sosiego y prosperi- 
dad ; ¿ por qué nos mezclaríamos en las cuestiones euro- 
peas que en nada afectan nuestros intereses? Enhorabue- 
na que la Inglaterra , la Francia , el Austria , la Prusia , la 
Rusia, arrostren graves compromisos para hacer que pre- 
valezcan su opinión y voluntad en la resolución de los 
negocios que forman el objeto de la diplomacia europea; 
no es de extrañar que cada cual procure entrometerse en 
los asuntos que le importan muy de cerca , en cuyo caso 
se encuentran las indicadas naciones: pero nosotros que 
nada tenemos que ver con la Alemania, ni con la Polonia, 
ni con la Italia , ni con la Siria, ni con el Egipto , ni con 
la' India, ¿no cometeríamos la mayor imprudencia si no 
procurásemos conservarnos en estricta neutralidad , y pre- 
cavernos ya de antemano de compromisos ulteriores, apar- 
tándonos en la actualidad de alianzas y amistades que pu- 
dieran traérnoslos ? 

Por lo que toca á los efectos que nos producirla en lo 
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interior una relación demasiado intima con la Francia^ 
que tendiese á asimilar las dos naciones , creemos que 
fueran también sumamente dañosos. Por desgracia , la mis^ 
ma vecindad, la frecuente comunicación de los naturales 
de ambos países , el ascendiente de la literatura francesa 
sobre la española, y otras causas análogas, reunidas á tra- 
diciones y hábitos arraigados en nuestro suelo desde e^ 
advenimiento de la casa de Borbon, predisponen dema« 
siado las cosas para hacernos ciegos imitadores de la Fran« 
cia, aplicando sin tino y discernimiento lo que allí vemos» 
sin reparar en la profunda diferencia que media entre 
nuestra civilización y la del reino vecino. 

A primera vista el español que visita la Francia y estu- 
dia su organización administrativa, quédase agradable- 
mente sorprendido al contemplar la admirable regulari- 
dad con que funciona aquella inmensa y complicada má- 
quina que lleva el sello del genio, y conserva todavía las 
señales de la férrea mano que la construyó y le dio mo-^ 
vimiento. La centralización por la cual todo sale de un 
punto y converge al mismo , es una de las calidades que 
mas deslumhran al observador; y como las ideas de uni- 
dad y de orden ejercen tanto ascendiente sobre los espíri- 
tus capaces de abarcar grandes conjuntos, se pega fácil-^ 
mente á los hombres de gobierno la manía de arreglarlo 
todo conforme al tipo admirado. Así se inclinan fácilmcut 
te á soñar muy hacedero lo que es imposible , y á conside-r 
rar como muy útil lo que tal vez fuera dañoso. 

Dos naciones se distinguen en Europa por la centraliza** 
cion y unidad administrativas; la Francia y la Prusia; amr 
bas suelen ser citadas como modelos , sin advertir que las 
dos han estado sometidas á condiciones excepcionales, que 
no se han verificado en ninguna otra , y en España menos 
que en las demás. La Prusia es una fundación militar eit 
un país civilizado, como la Rusia lo fué en un país bárba- 
ro; siendo tal vez esta diferencia la que da tan distintos 
caracteres á Federico y á Pedro L Es verdad que la Fran^ 
cia no se ha creado de esta suerte , y que su monarquía 
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caenta. catorce siglos de duración , pero esta larga cadena 
se ha roto; la unión de lo presente con lo pasado es solo 
aparente; la Francia actual es una nación nueva. Gon la 
inauguraician de la asamblea constituyente se confundie-- 
son en indecible caos todos ios elementos conslátutivos de 
la sociedad antigua, combinándose para aumentar la con- 
fusión « los que se presentaban para formar la moderna. 
Contrarios como eran, y enemigos irreconciliables, inca* 
paces por de pronto de transigir , trabóse una lucha des- 
apiadada y sangrienta. Fué necesario , por decirlo así, to- 
mar en maftos todos los elementos, y arrojarlos en un cri- 
sol para que disueltos con el fuego se amalgamasen y lle- 
gasen á formar un todo. Esta es la obra de la Couvencion. 
Bonaparlc la recibió de sus manos en bruto; pero fundida 
ya: todo su trabajo consistió en pulirla y cincelarla. Na- 
{K)leon pudo establecer lo qae quiso , porque nada existia 
de lo antiguo , ni era posible restaurarlo en su forma pri- 
mitiva. El nuevo ediñcio nunca se levanta con mas unidad 
y regularidad de plan , que cuando el viejo se ha derriba- 
do hasta los cimientos. 

En situación semejante, la centralización es no solo po- 
sible, sino necesaria, so pena de perecer la sociedad. 
Cuando los vínculos sociales han desaparecido , natural es 
que se busque un medio de suplir su falta. La administra- 
ción vigotrosa y tina * es entonces un poderoso recurso ; así 
como en los ejf^rcitos se hace tanto mas indispensable la 
severidad de la disciplina , cuanto son mas numerosos, 
mas heterogéneos en sos partes , cuanto mas expuestos 
están á la influencia de elementos disolventes , cuanto mas 
críticas son las circunstancias que los rodean , haciendo 
mas peligrosa la insubordinación. 

Una de las diferencias capitales entre la España y la 
Francia , consiste en que allí la fuerza se halla en el Esta- 
do, aquí en la sociedad; allí la administración es lo prin- 
cipal , aquí lo accesorio ; allí casi podría decirse que la so* 
ciedad se conserva interinamente por la fuerza de la ad- 
ministración , aquí se conserva y se salva , á pesar de la 
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ausepcia de todo sistema admíDistrativo. Si fuera poMUe 
que la Francia se ]iallase ayunos dias con una minoría,, 
<eon una regencia de breve plazo , con gobernantes d^^* 
acreditados, y con el desorden total que á nosotros nos^ 
aqueja, sumiríase de repente en una nueva revolución cu- 
jas últimas consecuencias no se divisan. 

Con las observaciones que preceden , no intentamos elo- 
giar ni vituperar á ninguna de las dos naciones; sino ba- 
cer sentir lia inmensa distancia que las separa, y ofrecei^ 
pilDulo á la reflexión de los hombres pensadores , que 
<:on la mejor buena fe podrían creer factible lo qu^ en la. 
práctica encontrarían irrealizable. Quisiéramos que apro- 
yecbándose lo bueno que haya en el país vecino y que sea 
aplicable al nuestro, se desterrase la peligrosa manía de 
pretender que cosas tan diferentes se asimilen del todo; y 
^ue no se dieran pasos que luego se haga preciso desha- 
cer , consumiendo inútilmente recursos y malgastando un 
tiempo precioso. 

^ lí á la verdad, ¿seria posible plantear en nuestro suelo 
una centralización semejante á la de Francia? ¿hállanse 
-en España las mismas condiciones que facilitaron y pre- 
pararon en el país vecino el establecimiento de aquel sis~ 
lema? es evidente que no. La revolución que pasó sobre 
aquel país con terrible fuerza arrolladora, ha sido entre 
nosotros un fenómeno débil, que solo ha podido destruir 
á fuerza de largo tiempo, mas bien con el auxilio de es- 
tremecimientos repetidos , que no á impulso de rudos é 
irresistibles golpes. En Francia la revolución pudo obrar 
con fuerza propia , sin necesidad del trono, antes bien co- 
menzó por derribarlo; en España, la i^evolucion ha sido 
débil, siempre que no se ha guarecido á la sombra del 
mismo trono ; cuando no se ha combinado con ella un in- 
terés dinástico ha perecido en breve ; solo ha podido al- 
canzar el triunfo cuando ha sabido tomar el título de de- 
fensora del trono de la excelsa Hija de cien reyes. ¿Qué 
es una revolución que necesita obrar por medio de reales 
4irdenes ? 
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Échase de ver por ahí que nuestro estado social y poli* 
tico es muy diferente del en que se encontraba la Francia 
al salir de su colosal revolución de 1789 ; y que por tanto 
fuera grave desacuerdo tomar por pauta lo que allí se hizo, 
cuando se trate de plantear el nuevo sistema, que la lenta 
descomposición del antiguo ha hecho en cierta manera 
indispensable. 

No abrigamos contra la Francia prevenciones injustas ;. 
y nos parece muy ajeno de la razón y de la imparcialidad 
el rencor que le profesan ciertos hombres; de la propia 
suerte juzgaríamos si se tratase de otra nación cualquiera, 
pues que no creemos que ningún pueblo en masa sea dig* 
no de aversión. Pero es preciso tener en cuenta una mu* 
chedumbre de circunstancias atendiendo á los resultados 
que pueden producir , para inclinarse mas ó menos á de- 
terminadas alianzas. Y como quiera que el estado político 
de la Francia nos parezca poco satisfactorio , y mucho me- 
nos todavía el social , es de aquí que consideramos muy 
dañoso para la España el que resucitando una política que 
en la actualidad no podria justificarse por ningún título, 
se establezcan relaciones demasiado íntimas con aquella 
nación. Ora procediesen estas del enlace de S. M. la Reina 
con un príncipe de la dinastía de Orleans, ora dimanasen 
simplemente de un sistema político, las consideraríamos 
siempre como nocivas; y tanto mas, cuanto se fundasea 
en un hecho indestructible. Tal seria un casamiento de- 
Isabel II con uno de los hijos del monarca reinante. 

Al parecer no faltan algunos que á esto se inclinan, cre- 
yendo sin duda que con apoyo tan poderoso, y con las 
buenas calidades que se suponen en los candidatos , ob-» 
tendríamos una prenda de estabilidad y de buen gobierno» 
Sin disputar ninguna de dichas calidades, de las que, por 
decirlo de paso , no fíamos mucho hasta que se hayan pro- 
bado con la piedra de toque de la experiencia , parece que 
los partidarios de semejante enlace no han meditado bas- 
tante sobre sus resultados. 
Ante lodo , es muy probable y casi cierto que no lo per-^ 
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mitirian ni la Inglaterra ni las potencias del Norte , y si por 
medios imprevistos! allanarse pudiera tamaño obstáculo, 
lejos de alcanzar así un principio de estabilidad lo tendría- 
mos de incertídumbre y vaivenes; pues que se combina- 
rían para producirlos , la rivalidad de la Inglaterra, y lo& 
riesgos á qué está sujeta y lo estará por mucho tiempo, la 
dinastía de Orleans. 

Si la intimidad de dichas relaciones estribase en la se-* 
mejanza de conducta de ambos gobiernos la consideraría- 
mos tan dañosa coioio el principio en que se fundarla ; que 
para nuestra patria no deseamos un gobierno de miedo, que 
si se atreva á ser revolucionario, ni á defender las gran-^ 
des tradiciones nacionales ; que se limité á un reducido 
número de ambiciosos cuyas hazañas consistan en derrí- 
bar á sus rivales por medio de intrigas , y cuyos grandes 
pensamientos de Estado consistan en combinar una mayo- 
ría á fuerza de brindar con los atractivos de que nunca es- 
tán faltos los que disponen de todos los recursos de una 
gran nación; que halague por una parte á la religión de 
la mayoría de los gobernados , y sostenga de otra á los en^ 
carnizados enemigos de la misma ; que se apellide conser- 
vador porque conserva lo que hay, formando gran porción 
de estas exigencias los empleos, los honores, las conde-^ 
coraciones, y sobre todo los pingües sueldos de unos 
cuantos hombres que se juegan la nación á dados , por va* 
lernos de la enérgica expresión de Mirabeau. A la monar- 
quía de Isabel , de Carlos Y , de Felipe II , le deseamos otra 
suerte ; y por muchas que sean las dificultades que en la 
actualidad la rodean , no miramos como imposible un 
grandioso porvenir , nuestro único consuelo en medio de 
tanto infortunio. Nó, no creemos que nuestra prosperidad 
dependa de alianzas de ninguna clase , ni de imitaciones 
rastreras; hay todavía en la nación un fondo de vida, de 
fuerza, de energía, que explotado y dirigido cual convie- 
ne, puede de nuevo levantarla al alto rango que le cor- 
responde. 

Otras veces lo hemos dicho y lo repetimos aquí: á esta 



sociedad bo le faltaa elementos de buen gobierno , íiém^ 
^os qucKás en tanta abundancia como cualquier otro pue-? 
blo de Europa ; pero echa meuQS una feliz combinación 
de circunstancias en que pueda bailarse un punto donde 
se reúnan y armonicen los muchos elementos de bien qua 
posee. Guando esto se verifique , no se hará esperar mun 
cho un gobierno verdaderamente nacional. Hemos oido 
repetidas veces que en Espaita es imposible un buen go- 
bierno; y que ese desorden en que hace tantos años nos 
halls^mos sumidos , es una dolencia que no es (kible reme- 
diar; desconocemos los fundamentos en que se apoya esU^ 
opinión, pero nos parece que entra en ella no poco de 
aquel ahatlmiento que presenta los objetos mas tristes de 
lo que son en la realidad. Entretanto , es de la mayor im- 
portancia el nutrir y fomentar en los ánimos este presen- 
timiento de tiempos mas felices ; conviene no atajar e^ 
vuelo que á ellos nos impulsa, haciendo mediar protecto- 
rados de ninguna clase. La Inglaterra y la Francia sean 
para nosotros una misma cosa; interesados extranjeros cuya 
amistad no nos traerá ningún bien , y nos puede acarrear 
muchos males. No consintamos en servir de campo, don- 
de por medio de intrigas, se disputen la preferencia. La 
arena de sus rivalidades que la establezcan en otro lugar; 
y en lo que directamente nos pertenezca, sostengamos 
nuestro derecho con decoro , pero con dignidad y firmeza. 
No olvidemos en todos los conflictos que ofrecerse puedan» 
que las amenazas de una ni de otra, de amenazas no han 
de pasar: que si pasasen, nunca se muestra mas grande 
el pueblo español que cunndo pelea. — /. B. 
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LA POBLACIÓN 



Artículo 1.* 

La población: hé aquí uno de los objetos pías difíciles 
qae ofrecerse puedan á la ciencia. ¿Cuáles son las leyes 
de su aumento ó disminución 7 ¿ cuáles los efectos que pro^ 
duce, según el modo con que se multiplica? hé aquí dos 
cuestiones á cual mas interesantes , y que sin embargo es* 
tan muy lejos de haber alcanzado una solución completa. 
Los economistas modernos se han dividido en este punto 
como en tantos otros; asentando cada cual ciertos princi'^ 
l^os, á los que en su opinión estaban subordinadas la na* 
turaleza y la sociedad. Antes de manifestar nuestras opi* 
mpnes sobre este punto, se hace necesario dar una ojeada 
& alguno de estos sistemas , para que conociendo los erro* 
res y equivocaciones de los otros, sea mas fácil, al tantear 
otro camino, encontrar la deseada verdad. 

Un distinguido economista español, el Sr. D. Ramón de 
la Sagra, observa con mucha exactitud que se encuentran 
en esta materia dos opiniones directamente opuestas : la 
primera que cuenta entre sus defensores á Montesquieu, 
Necker, Mirabeau, Adam Smith, Everett, Morel de Yin- 
dé, sostiene que la fuerza y riqueza de los Estados son pro- 
porcionales al aumento de la población , por considerar á 
esta como un elemento productor. La otra que defienden 
Ortés,Ricci,Franklin, J. Stewart, Arthur-Young, Towe- 
send, Malthus, J. B. Say, Ricardo, Destutt Tracy , Drox, 
Duchatel , Blanqui , Sismondi , de Coux , Godirvin , conside- 



— 28 — 

ra el aumenlo de la población como un verdadero mal ; 
y así lejos de buscar medios para acrecentarla indefinida- 
mente, los excogita para detener su excesivo desarrollo. 
De una y otra parte es posible que haya error, como suele 
acontecer siempre que se trata de opiniones extremas. Lo 
que importa es fijar el estado de la cuestión ; que segua 
como se la presenta, es tan sencilla que apenas admite 
dificultad. 

¿Es saludable el aumento de la población? no creemos 
que á esta pregunta pueda responderse sin hacer algunas 
distinciones. Si la población nueva ha de escasear del ali- 
mento necesario , si ha de carecer de los medios para re- 
cibir la competente educación , y por consiguiente, si au- 
mentándose la población , deben aumentarse proporcio* 
nalmente la miseria y la inmoralidad, es decir los males 
del cuerpo y los del espíritu , entonces mejor será que no 
haya tal incremento ; pues que hombres miserables y ma-^ 
los, mejor fuera que no hubieran nacido, ya atendiendo 
al bien de la sociedad , ya al de esos mismos infelices. En 
lo dicho , se hallan acordes la razón y la religión; pues que 
á una existencia que no trae sino daño al mismo que la 
tiene y á los demás, es preferible la no existencia. 

No es necesario elevarse á consideraciones de alta filo* 
sofía para comprender la verdad de estas observaciones; 
basta el simple buen sentido. ¿Qué dice un hombre cuer- 
do al oir que trata de contraer matrimonio un individuo 
pobre , y díscolo por añadidura? «Esto es aumentar el nú- 
mero de los desgraciados , es un germen de males para la 
sociedad ; ¿qué provecidos pueden resultar de que tenga 
hijos un infeliz que solo puede darles dos consejeros tan 
pésimos, como son hambre y escándalo?» Resulta de es- 
to, que no puede establecerse en general que el aumento 
de la población sea un bien; pues que aun cuando no me- 
diaran otras consideraciones, las precedentes bastarían 
para convencer que en ciertos casos es un mal, y un mal 
gravísimo* 

No siempre se verificará que el resultado probable del 
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aumento de la población se presente con tanta claridad y 
limpieza como en la hipótesis anterior ; pero de propósito 
hemos escogido un extremo para que nos sirviese de nor- 
ma, pudiendo graduar con respecto á él, lo mas ó menos 
bueno ó malo que será el aumento de la población , según 
tienda mas ó menos á producir aquel funesto efecto. Casos 
hay en que el resultado pernicioso no se palpará inmedia- 
tamente; y entonces toca á la prudencia del legislador , ó 
de aquellos que por cualquier título ejerzan influencia so- 
bre la sociedad, el precaver á tiempo el daño, no promo- 
viendo imprudentemente un desarrollo progresivo , antes 
impidiéndolo por medios racionales, legítimos, y sobre 
todo morales. 

Guando, por ejemplo , un país agricultor se halla satura- 
do de población sin que sea dable aumentar el producto 
de las tierras, ¿no dicta la prudencia que se procure man- 
tenerla estacionaria, si para ello hay algún medio? ¿no 
fuera insensato el empeño de aumentar el número de los 
hombres para aumentar en la misma proporción el de los 
infelices? Hállase entonces la sociedad en el mismo, mis- 
mísimo caso de una familia, que teniendo los recursos ne- 
cesarios para vivir con decencia y comodidad , desease 
una desmedida multiplicación de sus individuos, hasta el 
punto de no sufragar para su subsistencia los medios de 
•que dispone. No creemos que á verdades tan sencillas y 
tan claras pueda oponerse nada sólido ni razonable siquie- 
ra. La naturaleza ofrece á la humanidad un magnífico ban- 
<iuete; pero sujeto á ciertos límites, á ciertas condiciones: 
si aumentamos indiscretamente en este ó aquel punto el 
número de los convidados , nuestra será la culpa cuando 
la escasez produzca efectos desagradables. 

Infiérese de lo dicho, que no pudiendo establecerse en 
tesis general que el aumento de la población sea saluda- 
ble ó dañoso , pues que traerá bienes ó males según la 
suerte que haya de caber á los nuevos individuos , y los 
efectos que produzca sobre los existentes anteriormente, 
lo que principalmente debe investigarse es , cuáles serán 



esta suerte y estos efectos , dado que una vez resuella la 
segunda cuestión, lo quedará también la primera. 

Los economistas que como acabamos de ver, no han sa^ 
bido convenirse en lo concerniente á la utilidad ó á ios 
perjuicios que acarrea el aumenio de la población, tampo* 
GO han acertado hasta ahora, á señalar un principio que 
pudiese servimos de regla segura para conocer la ley á 
que están sometidos, ni ese aumento ni el decremento. 
Se ha dicho repetidas veces que la población es proporcio- 
nal con los medios de subsistencia; de lo que se inferiría 
que donde estos abundan, debe aquella crecer hasta tocar 
el límite que los mismos le prescriben ; y que en menguan- 
do estos, debe también ella disminuirse hasta que se edta*- 
blezca el correspondiente equilibrio. 

A primera vista , nada mas sencillo , ni mas especioso 
que aquel principio; pero en la realidad no parece que 
pueda sostenerse , al menos sin algunas limitaciones. £s 
oi^to que en los Estados-Unidos donde por largo tiempo 
han sobreabundado los medios de subsistencia, la pdbla>- 
cion ha crecido asombrosamente ; pero no lo es menos que 
en Irlanda donde el hambre devora anualmente millares 
de víctimas, la multiplicación ha continuado de una ma- 
nera notable, contribuyendo este fenómeno á agravar los 
males que afligen aquel infortunado país. ¿Cómo es que la 
población no se haya disminuido hasta nivelarse con los 
medios de subsistencia ? Ni vale el replicar que estos me* 
dios existen , pero escasos y groseros; pues que á mas que 
esto es falso, como lo demuestran los que perecen de ham- 
bre , esta reflexión podría servir para probar que en todos 
los países del mundo la población ha de multiplicarse do*- 
mo en Irlanda , dado que no hay ninguno habitado , del 
cual no pudiese decirse lo mismo. 

Es necesario también observar, que al tratarse de me- 
dios de subsistencia, no se habla tan solo del alimento in^ 
dispensable para la precisa conservación; sino que §e eMnr 
prende en esta palabra , todo cuanto el individuo necesita, 
no solo para no morirse de miseria, sino para vivir con 



algun desahogo y comodidad. El vesiido» la liabitacion» 
los medios para corarse en las enfermedades , son cosat 
que la subsistencia del hombre ha menester ; y coande es- 
tas faHen ó escaseen , no puede decirse con propiedad qué 
tenga lo necesario para subsistir. Entre perecer de hambt<é 
ó andar desnudo, y el vivir cual conviene para conservan 
la saiud, las fuerzas y la energía, hay una extensa escafe 
en la cual se hallan distribuidos los necesitados. Verdad 
es que no puede señalarse á punto fijo . cuando llegan las 
privaciones al límite de que no puedan pasar ; pero hay 
nn derto espacio en que la prudencia no se equívoca, cuan- 
do las conceptúa dañosas, colocando al que las padece e% 
la clase de aquellos de quienes puede afirmarse que 1M> 
tienen los medios de subsistencia. 

El principio que estamos analizando , adolece del incon^ 
veniente de todos los demasiado generales; en los que 
acontece muy á menudo, que aun cuando parezcan muy 
verdaderos , si se los considera en abstracto , al probarles 
con la piedra de toque de la experiencia, resultan 6 falsos 
del todo, ó al menos muy inexactos. Es cierto , que si para 
determinar la ley que rige en el aumento ó decremento 
de la población , atendemos tan solo á los medios de 
conservarse , se presentará el indicado principio como in- 
disputable; pero si reflexionamos , que no solo debe tener- 
se en cuenta la conservación sino el número de los naci- 
mientos, y que este depende de muchas causas indepen- 
dientes de los mayores ó menores medios de subsistencia, 
echaremos de ver que abundando de esos medios puede no 
verificarse un aumento tan grande como seria de esperar ; 
y que escaseando , es dable que concurran otras circuns- 
tancias que impidan al decremeiito el llegar al punto que 
seria menester, si cumplirse debiera la proporción conté - 
nida en dicho principio. 

La verdad de las observaciones que preceden puede de- 
mostrarse de varias maneras: pero escogeremos los argu- 
mentos mas sencillos, y por tanto mas convenientes. Ve- 
mos á cada paso que familias pobres en extremo, abundan 
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de hijos , mientras otras que disfrutan de pingue fortuna^ 
6 no tienen ninguno , ó los cuentan en número muy re- 
ducido. Aquí se presenta un ejemplo muy obvio para evi- 
denciar que es cuando menos inexacto el decir que el au- 
mento de la población sea proporcional con los medios de 
subsistencia; pues que en este caso no se hallan en razón 
directa, sino en inversa. Si se objetare que esto no suce- 
derá generalmente hablando, y que ios efectos de una que 
otra excepción quedarán compensados con el curso regu- 
lar de la totalidad , responderemos dos cosas: 1.* que du- 
damos mucho de que esto sea una excepción rara , antes 
la creemos muy frecuente ; y que tal vez podria decirse 
que la excepción está en el sentido contrario; t.* que por 
mas general que sea la regla , y aun cuando fueran no muy 
comunes las excepciones, siempre deberían tenerse en 
cuenta para averiguar, cuáles serán los casos en que re- 
sultará fallido el principio; pues que es evidente que su- 
poniendo una sociedad en que se reúnan circunstancias 
análogas á las que producen en una familia el aumento en 
desproporción con los medios de subsistencia, se verifi- 
cará de una manera semejante en aquella lo que acontece 
en esta. 

Quizás en estas materias el gusto de mirar las cosas en 
grande, calculando por los resultados que ofrecen las co- 
lecciones de muchos datos , datos siempre sospechosos de 
inexactitud, ha hecho que se descuidase en demasía el 
análisis de lo que sucede en cada familia ; lo que si bien 
mas sencillo y aislado, tiene en cambio la ventajado ser 
mas susceptible de una observación minuciosa; y con las 
modificaciones correspondientes , no deja de poder condu- 
cir á resultados generales. De la propia suerte que para 
conocer bien la naturaleza de un cuerpo es necesario des- 
componerle en sus partes y elementos, así en el estudio 
de la sociedad es preciso no descuidar un riguroso análi- 
sis de los individuos y familias. Las leyes de la naturaleza 
suelen ser muy sencillas ; no pocas veces nos las hacemos 
invisibles , á fuerza de sutilizar y cavilar. 
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Este olvido ha extendido sus efectos no tan solo por lo 
respectivo á la investigación de la ley que rige en el au-* 
•mentó ó decremenlo de la población,, sino también en lo 
tocante á saber si aquel era siempre provechoso ó no. En 
efecto: p^ra demostrar las ventajas de una población nu- 
merosa se ha dicho : «Ved esa Francia , esa Inglaterra, don* 
de los habitantes no caben en el país, cuan ricas y pode- 
rosas se ostentan. Los talleres rebosan de operarios • los 
campos abundan de labradores , á todas las carreras les 
sobran los hombres; ¿no es esto una prueba evidente de 
que la prosperidad y ventura de un país está en propor- 
ción con el número de sus moradores 7 Suponed por ua 
momento que á las indicadas naciones, y á otras que se 
hallan en el mismo caso , les falta una parte de su pobla- 
ción; bien pronto veréis yermas las mas hermosas campi* 
ñas, desiertos los establecimientos fabriles, escasas de 
concurrentes las profesiones todas ; es decir que la socie- 
dad perderá su vida, el Estado su nervio; y cayendo rápi- 
damente del alto punto de esplendor y de pujanza en que 
ahora se encuentran , vendrán á colocarse en el nivel de 
aquellas, donde la falta de hombres ha producido de mu- 
cho antes los mismos deplorables efectos.» 

Fácil es , y muy peligroso en semejantes materias , el 
confundir las causas con los efectos, y viceversa; el supo- 
ner íntimas relaciones entre fenómenos que en la realidad 
no tienen ninguna ; y trastornar de tal modo las ideas, que 
bajo la apariencia de discursos los mejor trabados y mas 
exactos, no se viertan mas que palabras sin sentido* Esto 
se verifica sin duda en la plática que acabamos de supo- . 
ner en boca de los partidarios de una multiplicación ilimi- 
tada, y sostenedores de que la fuerza y la felicidad de las 
naciones están siempre en proporción con el número de 
sus individuos. 

Por de pronto se padece en este caso una equivocación» 
confundiendo la sociedad con el Estado: cosas de suyo: 
muy diferentes. Bajo el nombre de sociedad entendemos > 
él conjunto de ios individuos que componen una nación, > 

T. II. 3 
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considerándolos con sus necesidades. La palabra Estado^ 
significa una cosa muy distinta; pues que haciendo abs- 
tracción de la situación intelectual . moral y material de 
los individuos, expresa . propiamente hablando, la orga- 
nización política y administrativa , es decir , el conjunlo 
de medios de gobernar y administrar, ó en otros términos, 
Estodo significa la sociedad , no considerada en sí , sino 
en cuanto funciona como un cuerpo moral, ora sea en sus 
relaciones con los mismos miembros que la componen, 
ora con respecto á otras sociedades. 

Asentada esta diferencia que nunca debe perderse de 
vista, es claro que puede acontecer muy bien que una so- 
ciedad considerada simplemente como tal , se halle deca- 
dente y desgraciada, mientras sea próspera y feliz . consi- 
derada como Estado. Si el poder público tiene mucha fuer- 
za, si el erario abunda de caudales, si el ejército es nu- 
meroso , disciplinado y aguerrido , si las leyes son robus- 
tas y respetadas , si el influjo sobre las otras potencias es 
extenso, arraigado y bien sostenido , el Estado es sin duda 
alguna próspero y feliz ; pero ¿sigúese de esto que la socie- 
dad deba serlo en la misma proporción ? Es cierto que no : y 
en apoyo de esta verdad están la historia y la experiencia. 
En las civilizaciones antiguas existieron Estados que se 
hallaban en la ventajosa situación que acabamos de des- 
cribir : prescindiendo de los reinos de Oriente y de los de 
Egipto, ahí están la Grecia, Cartago y Roma; y sin em- 
bargo de ninguna de aquellas naciones , aun refiriéndonos 
á las épocas de mayor pujanza y ventura , se pudiera decir 
que la sociedad era próspera y feliz. Sabido es que la base 
de la antigua organización era la esclavitud . y excedien- 
do asombrosamente el número de los esclavos al de los li- 
bres. Este solo hecho demuestra que la mayor parte de los 
hombres que formaban parle de aquellos Estados , no al - 
canzaban las ventajas de que el todo disfrutaba; pues que 
no siendo considerados ni siquiera como personas^ sino 
como cosas ^ estaban excluidos no tan solamente del goce 
de las comodidades y placeres , sino también de los mas 
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sencillos derechos, que como á hombres les pertenecían. 
Se dirá que estos esclavos no se entendía que formasen 
parte de la sociedad, y que por consiguiente, el medir la 
desdicha de esta por la que sufrían aquellos , es sacar la 
cuestión de su propio terreno. Pero fácilmente se conoce, 
que con esta réplica tan lejos está de desvirtuarse lo que 
acabamos de establecer , que antes bien se confirma mas 
y mas. En efecto : por lo mismo que no se consideraba á 
esos infelices como miembros de la sociedad , por lo mis- 
mo que á pesar de que trabajaban en provecho de ella, no 
participaban del fruto de sus sudores, sino lo indispensa- 
ble para que subsistiendo pudiesen derramarlos con mas 
abundancia , por lo mismo que siendo hombres como los 
demás , iguales á ellos por los dotes de la naturaleza, eran 
no obstante equiparados con los brutos , por esto mismo, 
repetimos , se hace mas patente que la sociedad era des- 
graciada por mas venturoso y pujante que se hallara el Es- 
tado. Si por sociedad se ha de entender el conjunto de 
hombres que en ella viven, ¿cómo se podrá apellidarla 
feliz , mientras la mayor parte de estos arrastren una exis- 
tencia agobiada con todo linaje de infortunios? Para dismi- 
nuir la negrura del hecho ¿bastará alegar que no se los 
-contaba como miembros de la sociedad? ¿cambian los 
nombres la realidad de las cosas? 

Pero, no es solo la esclavitud lo que en las antiguas ci- 
vilizaciones hacia que á pesar de la prosperidad del Esta- 
do no pudiese llamarse feliz la sociedad. ¿Ignórase el en- 
irilecimiento en que se encontraban los que, aun cuando 
no gimiesen en la esclavitud , se veían en la necesidad de 
ejercer oficios mecánicos? Aristóteles, oráculo de la filoso- 
fía pagana , y en cuyas obras se refleja todo el pensamien- 
to que animaba las civilizaciones antiguas , considera co- 
mo despreciables y viles las indicadas profesiones; y no 
otorga el título de ciudadano , sino á quien, absteniéndose 
de ellas, puede dedicarse al cuidado de los negocios pú- 
blicos. Así todo individuo que carecía de medios de sub- 
sistencia , ó se veia precisado á abdicar en cierto modo el 
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wtulo de ciudadano, si es que se resolviese á ganar el sus^ 
^ento con el trabajo de sus manos, ó á vivir mendigandOr 
O á mover tumultos en la plaza pública , vendiendo su vo- 
^^ y sus pulmones ^ los ambiciosos. 

Examínese á fondo las civilizaciones antiguas, y se pal- 
P^^& » que aquellos grandes pueblos que han llenado el 
^>Mido con la fama de su nombre se reducei; en irealidad 
* Uu pequeño número que teniendo á sus órdenes una in- 
mensa muchedumbre , ora con el título de esclavos , ora 
^on el de plebeyos, se aprovechaba de sus trabajos y fati- 
8^s , explotando en propia y exclusiva utilidad los sudores 
y la sangre de aquellos infelices. Bumanum paucis vivU ge-- * 
•***«> dijo profundamente Julio César. 

Con la nueva organización social introducida por el cris- 
Wanismo , con lentitud , pero con justicia y suavidad , se 
han remediado en parte esos males; y si bien bajo ciertos 
aspectos es todavía verdadera la sentencia que acabamos 
íle citar , no puede negarse que la suerte de la humanidad 
ha mejorado en gran manera, y que participa de las ven- 
tajas de la sociedad un número tan crecido que á los gen* 
tiles les hubiera parecido fabuloso. Abolida la esclavitad, 
ipaejor distribuida la propiedad, organizado sobre otras 
^es el trabajo, quitada la nota de ignominia á las profe- 
siones manuales, establecida y generalizada la beneficen- 
*^ft pública , se ha mejorado considerablemente el estado 
dgjjap piases mas numerosas; que por mas que se ponde- 
r^ ^us.males presentes , que repetidas veces hemos tam- 
^Bj^JiepÍprado, es cierto que no salieran gananciosas i^ i 
^awW^r^-J;» su suerte con la de los esclavos de la antigüe- 
í^cAi^^llps negros de las colonias. 
^iRítPflW'Qbstante, todavía se puede palpar con ejemplos 
|*%9^fts»K?^época la diferencia arriba indicada entre el Es- 
mO(y; i^f?«Qiedad; y naciones hay donde tan de bulto se 
^mmi^mp^i es inútil indicaría. Considerada como Es- 
/>?*;^^*^^.^^'^^,^^^ ^^^ grande, mas poderosa , mas ri- 
^líS'^^.^^''^ ^^ Inglaterra? Sus soberbias flotas cubren 
^fc«^ftíMítpiffi^9ep, el Atlántico, los mares del Norte, el Pa- 
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cífico, los de Oriente; su pabellón es respetado y temido 
en todos los puntos del globo ; sus dominios tienen una ex- 
tensión mayor que no alcanzaran los de la antigua Señora 
del mundo; en una palabra , no se vio jamás entre las na- 
ciones antiguas ni modernas , una potencia que por tan 
dilatado tiempo se sostuviese en tan alio grado de pujanza ; 
dueña de los mares , señora de inmensos territorios , y pre- 
potente en la mayor parle de los negocios que se agitan en 
los diversos continentes. Pero este aspecto tan grandioso^ 
tan envidiable que nos ofrece la Inglaterra mirada como 
Estado, ¿nos lo presenta si la consideramos como socie- 
dad? No es necesario insistir en lo que tantas veces se ha 
repetido sobre la situación de sus clases pobres , situación 
que se agrava cada dia mas, y que larde ó temprano es 
muy de temer que no le abra profundas, y quizás incura- 
bles heridas. 

Lo que de la Inglaterra se ha dicho podríase también 
aplicar á la Francia, bien que con las debidas modificacio- 
nes. Pero dejando esla última nación , ¿qué espectáculo no. 
nos ofrece la Rusia, ese coloso que amenaza en el porve- 
nir la independencia de Europa? La sociedad , pobre, aba- 
tida, esclava en buena parte, ¿es por ventura rica, flore- 
ciente , lozana como el Estado? y haciendo por decirlo así 
la contraprueba, la sociedad española ¿es acaso tan infeliz 
y miserable como el Estado ? Luego los que para apreciar 
los efectos que el aumento de la población produce atien- 
den tan solo á una de ellas , yerran. 

Los límites de la Revista nos precisan á interrumpir nues- 
tra tarea , que continuaremos en los números siguientes* 
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POLÉMICA RELIGIOSA. 



CARTA CUARTA A UN ESCÉPTICO EN MATERIAS DE RELIGIÓN. 



FILOSOFÍA DEL PORVENIR. 

Mi estimado amigo: mucho me complace que me haya 
V. ofrecido la oportunidad de manifestarle mi parecer so- 
bre la filosofía que V. apellida del porvenir; que si bien V. 
la critica hasta motejarla, traslúcese no obstante que no ha 
dejado de hacerle mella, mayormente en lo que ella dice 
sobre los destinos del catolicismo. Llámala V. fUosofia del 
porvenir; y en efecto, no cabe nombre mas bien adaptado 
para calificar esa ciencia estrambótica que sin resolver 
nada, sin aclarar nada, solo se ocupa en destruir y pulve- 
rizar, respondiendo enfáticamente á todas las preguntas» 
á todas las dificultades, á todas las exigencias, con la pa- 
labra porvenir. Ajuicio de esta filosofía, la humanidad ha 
errado siempre , yerra todavía actualmente ; esta filosofía 
lo sabe, y al parecer es ella sola quien lo sabe ; tan grave 
y magistral es el tono con que lo anuncia. Demandadle 
¿dónde está la verdad, cuándo será dado al hombre encon- 
trarla? en e\ porvenir. Como se supone, todas las religiones 
son falsas, todas son obra de los hombres, un ardid para 
engañar á las masas , un objeto de risa para los sabios, y 
muy particularmente para los profesores de esa elevada filo- 
sofía^ únicos que merezcan tal nombre ; ¿dónde estará pues 
la religión verdadera? ¿cuándo podrán los hombres pro- 
fesarla? en el porvenir. Ningún filósofo alcanzó á descifrar 
el enigma del universo, de Dios, y del hombre; ¿vendrá 
un día afortunado en que se verifique el hallazgo de la de- 
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seada clave? en el porvenir. La organización social y poli- 
tica se ha de cambiar radicalmente , se ignora lo que se ha 
de sustituir á lo que actualmente existe; ¿quién nos ilus- 
trará para resolver acertadamente tan espinoso problema? 
el porvenir. Las masas populares sufren atrozmente en los 
países mas cultos; la desnudez, el hambre, la mas repug- 
nante miseria, contrastan, de una manera escandalosa con 
el lujo y los goces de los poteplados , y la vita hona de los 
filósofos: ¿de dónde saldrá el remedio para situación tan 
angustiosa? del porvenir. El porvenir para la historia, el 
porvenir para la religión , el porvenir para la literatura, 
el porvenir para la ciencia, el porvenir para la política, 
el porvenir para la sociedad , el porvenir para la miseria, 
el porvenir para sí mismo, el porvenir para lo presente, 
el porvenir paralo pasado, el porvenir para todo. Panacea 
de todas las dolencias , satisfacción de todos los deseos» 
cumplimiento de todas las esperanzas , realización de to- 
dos los sueños; siglo de oro cuyos radiantes albores, ocul- 
tos á los ojos de los profanos, solo se revelan á algunos es- 
píritus que alcanzaron el inefable privilegio de leer escri- 
ta en letras divinas la historia del porvenir. Por esto le sa- 
ludan con alborozo , por esto se abalanzan á él como niño 
á los brazos de la madre que le acaricia; por esto atravie* 
san con irónica sonrisa por en medio de este siglo que no 
¡08 comprende; por esto vivirían gustosos la vida de los 
desprendidos filósofos de la Grecia ,^ y se retirarían del 
mundo á guisa de anacoretas , si no fuera necesaria su pre* 
sencia para anunciar la verdad , si pudiesen prescindir de 
\SL misión que han recibido sobre la tierra. ¡Desgraciados! 
víctimas de un destino infausto , no les es dado conceder 
á su entendimiento todo el vuelo á donde lo ensalzara sa 
profética inspiración, no les es permitido desahogar su pe-* 
cho con una expansión humanitaria, y pegados á esa épo* 
ca de barro , se encuentran forzados á vivir en espléndi- 
dos palacios, á ocupar elevadísimos puestos desde donde 
puedan comenzar á dirigir acertadamente esta sociedad, 
y no les queda otro consuelo que solazarse algunos mo- 
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mentos, cantando lo que su mente divisa y su corazón au- 
gura. 

Magnus ab iategro ssBClornm nascitur ordo, 
Jam redit et virgo redennt saturnia regna : 

Occidet et serpeas , et fallax herba veneoi 
Occidet : Assyrium vulgo nascetur amomum. 

Molli panlatim flavescet campus arista , 
Incnitisque rúbeos pendebit senlibus uva, 
Et durae quercos sudabuot roscida mella. 

Non rastros patietur humus, non vinea falcem ; 
Robustus quoque jam tauris Jjaga solvet arator. 
Nec varios discet medtiri laoa colores : 
Ipse sed io pratis aries Jam suave rubeotl 
Múrice, Jam croceo mutabít vellera luto, 
Spoote sua sandyx pasceotes vestiet agnos. 
Talia ssBcla sois dixerunt currite fnsis 
Concordes stabUi fatorom oumine parca». 

No les pregunte V., mi estimado amigo, cómo han des^ 
cubierto tantos prodigios, quién les ha revelado tan admi* 
rabies arcanos: sobre todo no les exija Y. pruebas de lo 
que asientan, ni tratándolos cual si fueran adocenados 
pensadores, se atreva V. ¿'requerirles para que demues- 
tren lo que afirman. Estas son cosas, que mas bien se fM^e- 
iUnten que.no se conocen; tienen algo de poético, de aéreo; 
son previsiones envueltas en figuras simbólicas; y quien 
con esto no se satisface , es indigno de la filosofía , la llama 
del genio no ha tocado su frente , no ha brotado en su es- 
píritu la inspiración creadora. Por lo demás, ¿quién no ve 
algunas señales de esa trasformacion maravillosa? No to* 
ios alcanzan á preverla con tanta claridad como aquellos á 
quienes ha sido revelada en misteriosas apariciones; pero 
á nadie pueden ocultarse los infalibles síntomas que anun- 
cian una próxima y universal mudanza. 

Aspice convexo nutantem pondere mundum, 
Terrasque tractusque maris coelumque profundum : 
Aspice , venturo Isetentur ut omnía saecio. 
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Menester es confesar, que el expediente ideado por es- 
tos filósofos no es lerdo , y que además tiene la indecible 
ventaja de ser muy cómodo. Maldito el provecho que saca- 
ron los que se propusieron arreglar el mundo presente; 
lo que conviene es endosarlo todo al porvenir , que al 
buen pagador no le duelen prendas. Sócrates con su manto 
rasgado y luego con su cicuta , Diógenes con su tonel y su 
arena abrasada, Heráclito con sus lágrimas , y Demócrito 
con su risa, no entendían una palabra en achaque de filo- 
sofía. Burlarse de lo pasado, gozar de lo presente, y alu- 
cinar á todo el mundo con la esperanza de un bello porve- 
nir: hé aquí la fórmula mas cabal que se encontrara jamás 
para evitarse disgustos y salir airoso de todo linaje de 
compromisos. ¿Y si el porvenir no corresponde á los pro- 
nósticos? objetarán algunos escrupulosos. Medrados esta- 
mos, si hemos de darnos pena por lo que sucederá: el ne- 
gocio consiente largas, el plazo que tomamos no es breve, 
y para no aventurar nada lo dejamos indefinido ; siempre 
podremos solicitar una nueva dilación , y si alguien de 
nosotros hasta se adelanta á fijar tiempo , no tengáis cui- 
dado que no debe de ser tan olvidadizo que no recuerde 
aquello de 

No temáis , señor mió , 
Respondió el charlatán , pues yo me rio. 
¿En diez años de plazo que tenemos , 
El rey, el asno ó yo no moriremos? 

Hecha la debida justicia á la filosofía del porvenir, rés- 
tame el nutantem pondere mundum, quiero decir , la graví- 
sima complicación de los problemas que pesan sobre la 
sociedad, y ver hasta qué punto tienen fundamento los 
filósofos para hablarnos 'de las trascendentales mudanzas 
que las futuras generaciones están destinadas á presenciar. 
Por de contado , muchos de estos dan por supuesto que no 
se verificarán estos cambios bajo la influencia de la reli- 
gión ; que al contrario esta va perdiendo terreno , y que 
una de las principales condiciones de la renovación del 
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mundo , ha de ser el susliluir á ella la filosofía. Ta se ve» 
como en sentir de ciertos hombres las religiones , y partí' 
cularmente el cristianismo, no son otra cosa que «una 
producción espontánea de las ideas de las masas , abrién* 
dose paso y encarnándose cuando son maduras, en una 
imaginación exaltada , á menudo alucinada por la revela* 
clon que ella anuncia (1) ;» se dará un paso agigantado en 
la carrera de la perfección social , cuando las masas sean 
bastante ilustradas para contemplar la verdad en toda su 
pureza , cara á cara , sin necesidad de los símbolos y en* 
volturas que solo convienen á la flaqueza de inteligencias 
limitadas. Inútil es decir que no convengo yo con M. Jouf- 
froy en tan peregrina definición » y que por consiguiente 
tampoco puedo admitir las deducciones áque ella se brin- 
da. No creo pues que jamás puedan dirigirse bien las ma- 
sas (y en esta palabra masas comprendo la sociedad ente- 
ra), sin la influencia de la religión; y que tan absurdo me 
parece el que la filosofía llegue nunca á llenar el vacío 
ocupando su puesto , como el que la religión sea una pro- 
ducción espontánea de las ideas de las masas. 

En este siglo de análisis filosófico histórico, seria muy. 
curiosa la demostración en que se produjesen los datos 
fehacientes de que el cristianismo fué el producto espon- 
táneo de las masas. ¿De qué masas salió el Evangelio? ¿eran 
las judías ó las idólatras? Si de las primeras , ¿ cómo es que 
los acérrimos defensores de la ley de Moisés fuesen los 
capitales enemigos de Jesucristo? ¿Dónde hay un solo he- 
cho, una sola palabra, un leve indicio, de que Jesús apren- 
diese de los judíos su sublime enseñanza? ¿No es al con- 
trario patente que las palabras del Divino Maestro eran re- 
cibidas como enteramente nuevas , y que llenaban de asom- 
bro y estupor á cuantos le oian , escandalizándose los unos 
de la novedad , y acogiéndolas otros con trasportes de ad- 
miración y con entusiasta acatamiento? ¡Hombres ciegos! 

(1) Jouffroy , Lección sobre el destino humano , recogida en 
sus primeras Misceláneas. 
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Si habéis leído el sermón sobre la montaña , si habéis re-» 
parado jamás en aquel raudal de sabiduría y de amor , que 
fluye de los labios de un hombre que no habia aprendido 
las letras, decidnos: ¿ dónde estaban las doctrinas que en 
él se vierten? Desparramadas, nos diréis, en medio del 
pueblo ; pero dejando aparte la convincente reflexión que 
se acaba de indicar , ¿qué prueba señaláis para asentar tan 
extraña paradoja? ¿Mentareis por ventura la filosofía de la 
época? pero ¿acaso sois únicamente vosotros los que de 
ella tenéis conocimiento? ¿creéis que se ha perdido en el 
mundo la historia científica contemporánea? Además, que 
ni siquiera otorgáis á la religión este honor de nacer de la 
filosofía; la hacéis brotar de la cabeza de las masas! Re- 
cuérdese pues para no olvidarse jamás, que la religión mas 
admirada hasta de sus propios enemigos, por la sabiduría 
y santidad de que rebosa , fué un producto espontáneo de 
las ideas de las masas del tiempo de Tiberio y de Heredes. 
¡Lo ridículo compite con lo sacrilego! 

Hasta ahora se habia creído que las masas estaban en po- 
sesión de la ignorancia, que la presunción en materia de 
grandes pensamientos estaba en favor de algunos genios 
privilegiados, y que de estos debía derramarse sobre aque- 
llas la luz de que necesitaban. Ahora sabremos que esta 
luz preexiste en ellas, y nó como quiera, sino preparada 
para ejercer sus efectos, como fruta madura^ y que cuan- 
do un hombre extraordinario surge de en medio de la mu- 
chedumbre , á'esta muchedumbre debe todo cuanto pien- 
sa y todo cuanto hace. Sin duda que ni aun á los ojos de 
sus enemigos será el cristianismo menos admirable que 
los mas elevados sistemas filosóficos; de lo que podremos' 
inferir que estos habrán de tener el mismo origen. En 
efecto : la religión no es en tal caso mas que una filosofía 
disfrazada con símbolos y enigmas; de suerte que la in- 
vención de aquella tiene sobre esta una dificultad particu- 
lar, que consiste en excogitar acertadamente los velos con 
que se ha de cubrir. Podremos pues afirmar, sin riesgo de 
equivocarnos , que la filosofía de Sócrates , de Platón , de 
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Aristóteles, de Bacon , de Desearles, de Malebranche, de 
Leibnitz , no era otra cosa qae una producción espontánea 
de las masas ; y ¡cosa rara! también habrá de caber la mis- 
ma suerte á la tan ponderada de Kant, Hegel, Cousin, y 
del mismo Jouffroy. 

Bien haya quien tales descubrimientos nos proporciona» 
quien revela con tan estupenda sagacidad el camino que 
se ha de seguir para llegar á la mas alta sabiduría. ¡Oht 
{ cuan errado andaba Descartes cuando se condenaba á tan 
dilatadas meditaciones , comenzando ya desde el colegio 
¿ obtener la dispensa de no madrugar demasiado, y fomen- 
tar así con el suave calor , la fuerza de la contemplación á 
que se abandonaba! muy tonto era Malebranche que pasa- 
ba sus dias en el mayor retiro, sepultado en su gabinete, 
y cerradas las ventanas para que la luz no le distrajese! A 
estos -pobres filósofos , y á sus menguados maestros y dis- 
cípulos, se le3 habia metido en la cabeza que es infinito él 
número de tontos, y que quien deseaba ser sabio , ó menos 
tonto, debia andar cuidadoso en no dejarse contaminar de- 
masiado de la atmósfera del vulgo , y hasta contando por 
vulgo á tantos como se eximen de este dictado, por mas 
legítimos títulos que justifiquen su pertenencia á la misma 
clase. Ignoraban estos buenos señores , que ora sea para 
idear un sistema de filosofía, ora para inventar una reli- 
gión, es necesario mezclarse entre las masas, nó precisa- 
mente para observarlas en sus extravíos, en sus errores, 
en sus pasiones , en sus caprichos, y estudiar así los resor- 
tes del espíritu humano, y aprender á dirigirle, que esto 
ya lo sabíamos de muy tmtiguo; sino para ver las ideas 
que en ellas germinan, para seguirlas en su crecimien- 
to y desarrollo, y en notando que están maduras, apro- 
vechar el momento crítico , formularlas , haciendo que se 
encamen, y presentar luego el resultado á las mismas ma- 
sas asombradas , diciéndoles : «hé aquí un presente del 
cielo.» 

¡Pobres masas! Y no sabrán que adoran un ídolo que 
ellas han fabricado ; que comen cual maná bajado del cié- 
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lo, la misma fruta que de ellas lia nacido ; y de tal manera» 
que para ofrecérsela el mentido impostor, apenas ha teni- 
(k> ningún trabajo , solo el de cogerla , pues que ya estaba 
madura. 

Si los católicos nos hubiéramos permitido tamañas para- 
dojas, si nos hubiéramos atrevido á emitir semejantes aser. 
ciones • contrarias á la buena filosofía , en oposición con la 
historia, repugnantes al sentido común, sin pruebas de 
ninguna clase , sin indicios los mas leves , sin el mas re- 
moto fundamento para apoyar la conjetura; si mal halla- 
dos con el lenguaje ordinario, hubiéramos echado mano 
de expresiones simbólicas, haciendo eacarnar ideas , y con 
la peregrina ocurrencia de aplicarles la metáfora de ma- 
duroi, ofreciendo de esta manera un estrambótico contras- 
te, todos ios diccionarios de la sátira no hubieran sufra- 
gado los apodos necesarios para cubrir do burla seme* 
jante atentado contra la filosofía y el buen gusto. Juz- 
gue V., mi eslimado amigo, entre nuestros adversarios y 
nosotros; y juzguen con V. todos los hombres de sana ra- 
zón. 

Infiero de lo que acabo de exponer, que es una pura qui* 
mera la profecía de algunos filósofos de nuestra época de 
que el cristianismo esté destinado á morir, y de que haya 
de recoger su herencia esa filosofía , dó que todos hablan, 
sin decirnos en qué consiste. En este punto, paréceme as- 
tuta y todavía mas cómoda , la conducta de M . Cousin, fun- 
dada en los motivos que nos ha revelado M. Pedro Leroux 
en un número de la Revista UidependienU. El pasaje es cu- 
rioso, y merece la pena de copiarle. tHace ya muchos 
años, dice M. Leroux, que conversando con M. Cousin so- 
bre su apología, nó de Sócrates , sino de los jueces de Só- 
crates, extraña paradoja escrita á lo que parece para hacer 
una mueca á Platón y á Jenofonte , le echábamos en cara 
este acto irracionsil que mirábamos como un crimen de 
lesa filosofía. Interrumpióse M. Cousin en su respuesta» 
para preguntarnos: ¿cuánto tiemiK) os parece que á la re- 
ligión de nuestro país le queda de vida?— No es esta la 
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cuestión, le dije yo, trátase de la filosofía, de la verdad; 
jamás los filósofos hubieran hecho nada bueno , si en vista 
de la realidad, se hubiesen interrogado de esta suerte pa- 
ra saber lo que debian hacer. —Yo, replicó M. Cousin, 
creo que el catolicismo tiene todavía alimento para tres- 
cientos años (en a encoré pour trois cents ans dans le 
ventre); en consecuencia, me quito humildemente el som- 
brero en presencia del catolicismo, y continuo la filo- 
sofía.» 

Hubo un tiempo en que cundió entre los protestantes la 
manía de anunciar la caida del catolicismo , fijando con 
tanta precisión la época , como pueden hacerlo los astró- 
nomos con un eclipse, ó el paso de un cometa. Seguros de 
la predicción , la pregonaban con gran ruido ; pero las 
cuentas debian de estar mal ajustadas, que la época fatal 
llegaba, y él pronóstico no se cumplía. Esos profetas eran 
á veces sobrado indiscretos; pues se atrevían á señalar un 
plazo breve, cuyo trascurso no era bastante á que se hu- 
biese olvidado el anuncio. M. Cousin recordaría sin duda 
estos chascos proféticos, y no queriendo llevar las cosas 
á un extremo á guisa de buen conservador , y proponién- 
dose por otra parte evitar la burla de ser desmentido, es- 
cogió un niedio término, entre los siglos de los siglos de los 
católicos, y el corto espacio de los profetas protestantes, y 
le otorgó al catolicismo un plazo de trescientos años. De 
esta manera , cuando en todo el presente siglo , y en el si- 
guiente , se admiren algunos de que vaya durando el ca- 
tolicismo , estará muy á mano la satisfactoria respuesta de 
que , «esto ya lo había pronosticado M. Cousin ; » y cuando 
pasados los trescientos años, al espirar el plazo fatal, se 
vea que el catolicismo no muere por inanición , y que le 
queda todavía alimento ; entonces ya nadie se ha de acor- 
dar de M. Cousin , cuanto menos de su profecía. 

En lo moral como en lo físico, el primer síntoma de es- 
lar tocado de muerte un ser cualquiera, es no crecer, no 
producir; la cercana extinción de la vida se muestra siem- 
pre por la falta del desarrollo y de la acción del ser que 
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muere. Sécanse al árbol sus hojas, se le marcbitan las flo- 
res , no le nace el fruto; al animal se le retira el calor, sus 
facultades funcionan con lentitud, su obrar es lánguido, su 
fecundidad cesa. Observad el mundo intelectual y moral, 
y notareis los mismos fenómenos. Cuando un sistema filo- 
sófico caduca, pierde su acción propagandista; lejos de 
aumentarse el número de sus prosélitos se disminuye: no 
se hace nueva aplicación de sus doctrinas, se arrumban 
las que se han hecho , todo se prepara para hacerle caer en 
desprecio, y luego en olvido. Una legislación próxima á 
perecer, es con frecuencia desobedecida, sus propios sos- 
tenedores no se atreven á hacer uso de ella ; no se extien- 
de á otros pueblos , es ya un cuerpo exánime á quien sola 
faltan los honores de la sepultura. Lo propio sucede con 
las instituciones, sean del orden que fueren, y por mas 
que haya sido su importancia. La muerte que les amenaza 
de cerca, se manifiesta por síntomas infalibles. Recórrase 
la historia entera , fíjese la vista en todas las instituciones 
sociales y políticas, que por una ú otra causa hayan ado- 
lecido de achaque mortal , y se Verá que en los últimos 
períodos de su existencia , se parecían á aquellos edificios 
ruinosos , de los cuales huyen á toda prisa los habitantes 
para no ser sepultados en sus escombros. 

Nada de esto se verifica con el catolicismo. Arraigado 
en España, Portugal, Italia, Francia, Bélgica, Austria, en 
varios países de Alemania, en Polonia, en Irlanda, con di- 
latados dominios en la América, progresando en Inglater- 
ra, en los Estados Unidos, desplegando vivísima actividad 
en las misiones de Oriente y Occidente , difundiendo de 
nuevo en distintas regiones los institutos religiosos, sos- 
teniendo vigorosamente sus derechos, ora con enérgicas 
protestas, ora arrostrando la persecución, defendiendo 
sus doctrinas con grande aparato de saber y de elocuen- 
cia en los principales centros de inteligencia del mun- 
do civilizado, contando entre sus discípulos hombres es- 
clarecidos , que no les van en zaga á los de otra secta 
cualquiera, ¿dónde están los síntomas de una muerte 
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cercana? ¿dónde las señales que indican la caducidad? 

Ya preveo, mi estimado amigo, la dificultad que me va 
V. á objetar; y por si no le ocurriese, yo mismo cuidaré 
de presentarla sin quitarle nada de su fuerza. Si tanta es 
la vida entrañada en el catolicismo, si tan claras y evi- 
dentes son las señales con que se muestra; ¿por qué estáis 
lamentándoos de los males que afligen á la Iglesia en este 
siglo? ¿por qué se recuerdan á cada paso aquellos dias de 
gloria, que alcanzara en épocas mas felices? A esto res* 
ponderé en primer lugar, que yo no he dicho que el cato- 
licismo no haya sufrido grandes quebrantos; sino que úni- 
camente he sostenido que en su situación actual no se des- 
cubrían anuncios de muerte. Estas dos aserciones son muy 
diferentes , nada tiene que ver la una con la otra. Esta coa* 
testación basta y sobra para desvanecer la dificultad pro- 
puesta; pero á mayor abundamiento me permitiré añadir» 
que también suele haber alguna exageración de los actua- 
les males de la Iglesia, en comparación de los que sufrió 
en otros siglos. La decadencia de la fe y de las costumbres, 
es á menudo ponderada en demasía, no solo por los ene- 
migos de la Iglesia , sino también por sus hijos mas predi* 
lectos. Estos por celo y por un santo pesar , aquellos por 
espíritu de maledicencia y por un secreto placer de anun- 
ciar el desmoronamiento de lo que desean ver arruinado, 
todos contribuyen á que suenen muy alto los ayes en que 
se lamentan los males de la época , y á que los hombres 
ignorantes ó poco advertidos se imaginen que, compara- 
do con los antiguos tiempos , el catolicismo ha pasado i 
ser, de un reino pacífico, rico, poderoso, floreciente , una 
miserable comarca, entregada á un reducido número de 
moradores, víctimas de la degradación y de la anarquía. 

Con perdón de los que así opinan , y para consuelo de 
los que desearían ver en la Iglesia un cuadro mas hala- 
güeño , diré que no es esto lo que enseña la historia; y que 
cuando tan sentidamente se lamentan los males de nuestro 
tiempo, es por la sencilla razón de que siempre la enfer- 
medad presente es la peor. 
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Caantos desean comprender algún tanto la historia del 
«cristianismo, y no escandalizarse á cada paso por los acon- 
tecimientos adversos que en tanta abundancia nos ofrece» 
no deben jamás perder de vista que la religión de Jesu- 
cristo lo es de sufrimientos, de contrariedades, de perse- 
cuciones, es una religión de sacrificio, que se inauguró 
sobre la tierra con la inmolación del Cordero sin mancilla. 
Todo lo que á ella pertenece lleva este formidable sello: 
el Bautista precursor, es decapitado, y su cabeza sirve de 
presente en una orgía para abrevar de sangre una horrible 
venganza; los apóstoles sufren el martirio en las diversas 
partes del mundo; y viene tras ellos una mucfiedumbre 
-que nadie puede contar, de todas lenguas, tribus , nacio- 
nes , condiciones, edades, sexos, que sufren los tormentos 
y la muerte por la fe, y lavan sus estolas en la sangre del 
Cordero. ¿Os desalientan las apostasías que estáis presen- 
ciando , los errores que pululan, el extravío de tantos que 
ó por interés ó por vergüenza , ó por otras pasiones, nie- 
gan al Divino Maestro? pero ¿olvidáis acaso la traición de 
Judas y la negación de S. Pedro? 

Vemos, es cierto, muchedumbre de sectas separadas, 
vemos cual se asestan contra la Iglesia los tiros del sofis- 
ma y de la calumnia; pero ¿es esto otra cosa que una re- 
petición de lo que ha sucedido en todos los siglos desde su 
fundación? En el primero, brotan como inmundos insec- 
tos las inmorales herejías de Simón, Cerinto, Menandro, 
Ebion, Saturnino, Basilides y Nicolao. En el segundo apa- 
recen los Gnósticos. Valentinianos , Orfilas , Archonticos, 
€ayanos,Helcesitas, Encratitas, Marcionistas , Montañistas 
-y otros. En el tercero encontramos los sectarios de Praxeas, 
de Sabelio, de Paulo de Samosata, de Novato, de Manes; 
4e suerte que mientras la Iglesia tenia contra sí los potros, 
los caballetes , la cuchilla , las hogueras , y todo linaje 
•de horrendos suplicios, veia salir de su propio seno hijos 
ingratos que le despedazaban las entrañas, corrompien- 
do la pureza de la moral y del dogma , levantando cáte- 
dra contra cátedra , y propalando cual doctrinas emana- 

T. II. 4 
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das del cielo , los sueños de la ilusión y de la impostura. 
Y ¿qué diremos de los siglos siguientes? Se habla de la 
paz de Constantino, se ponderan las ventajas que de ella 
resultaron á la Iglesia ; es cierto ; pero no lo es menos que 
aquella paz fué á menudo interrumpida, con frecuencia 
muy amargada, y que el Divino Esposo no le dejó olvidar 
un momento que estaba en tierra de peregrinación , que 
era militante, y que no le era dado disfrutar aquí bajo de 
la calma y felicidad que le están reservadas para cuando 
la Jerusalen de este mundo esté absorbida en la celestial. 
En el mismo siglo que la cruz se enarboló sobre el trono 
de los Césares, experimentó la Iglesia tantos sinsabores, 
que difícilmente se los causaran mas dolorosos los rigores 
de la persecución. ¿Quién ignora la turbación y desastres 
acarreados por los cismas de los Donatístas , Melecianos y 
Luciferianos? Las iglesias de África, de Egipto, de Asía, 
vieron erigido altar contra altar, divididos escandalosa* 
mente los fíeles, hecha pedazos la túnica inconsútil de Je- 
sucristo. Y ¿qué será si recordamos las muchas herejías 
que á la sazón se levantaran, y particularmente las de 
Arrio y Macedonio? Penosas son en nuestra época las ta- 
reas de aquellos á quienes puso el Espíritu Santo para re- 
gir la Iglesia de Dios ; pero penosas eran también las de 
los obispos que formaban los concilios de Nicea y Constan- 
tinopla. Y no faltaban también emperadores que aíligian 
la Iglesia, extralimitándose de sus facultades, y entrome- 
tiéndose en los negocios puramente eclesiásticos ; y había 
también un Juliano apóstata que se complacía en abatirla 
y humillarla , y habia también escritores venenosos que 
derramaban por todas partes sus funestas doctrinas: y los 
apologistas de la religión se veían precisados á trabajar sin 
descanso, á multiplicarse, por decirlo así, para hacer fren- 
te á los muchos puntos que reclamaban el auxilio de su 
saber y de su elocuencia en defensa de la religión. San 
Atanasio, S. Cirilo, S. Basilio, los dos Gregorios, S. Epifa- 
nio , S. Ambrosio , S. Agustín , S. Jerónimo , S. Juan Crisó&- 
tomo , y otras lumbreras de aquel siglo , recuerdan los emr 
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peñados combates que á la sazón sostuvo la verdad contra 
el error, supuesto que para alcanzar la inmortal victoria 
se empeñaron en la lucha tantos gigantes. 

Sigue luego la irrupción de los bárbaros, y la Iglesia le- 
jos de disfrutar la época bonancible que parecía necesitar 
para su descanso » se encuentra, entre la ferocidad de los 
invasores , los estragos que en ellos había hecho el arria- 
nismo, el ciego y caviloso prurito de disputa de los em- 
peradores de Oriente , y el espíritu de resistencia á la au- 
toridad que se desenvuelve en diferentes herejías. ¡Cuán- 
tos concilios! ¡Cuántas decisiones de los papas! ¡Cuánto^ 
escritos de varones eminentes por su santidad y sabiduría! 
¡Cuántos vaivenes en los pueblos sometidos á la Iglesia! 
i Cuántas oscilaciones en la fe I ¿Dónde está esa calma que 
algunos echan menos; ese predominio no disputado, esa 
envidiable bonanza en que se imaginan la barquilla de san 
Pedro , surcando un mar sosegado y tranquilo? 

De esta suerte, y con varia pero siempre agitada fortu- 
na, se llegó al siglo x; en él no hubo herejías, pero en 
cambio habia una profunda ignorancia madre de la cor- 
rupción , que á su vez engendra también los mas detesta- 
bles errores : « aelernam limuere saecula noctem. » Toma- 
ron cuerpo entonces las violencias de los príncipes salidos 
déla barbarie , entronizóse el feudalismo, siguió la lucha 
de los pueblos contra los señores, y de estos entre sí y 
con los reyes ; brotando de ese caos , nuevas herejías con 
un carácter mas práctico, mas invasor, mas amenazador 
que las antiguas. No necesito recordarle á V., mi estimado 
amigo, los nombres de los que ora con las armas, ora con 
la pluma, ora con la predicación, se desencadenaron 
contra la Iglesia ; la historia de estos errores y contiendas 
es inseparable de la Europa; solo diré que la aparición del 
protestantismo , si bien fué una catástrofe de impondera- 
bles consecuencias, no fué sin embargo un hecho del to- 
do nuevo, sino que tomó un carácter peculiar á causare 
la época en que nació. 

Grandes males tiene que llorar actualmente la Iglesia; 



pero mucho dudo que sean iguales á los del siglo décimo- 
sexto y siguiente; ni en errores, ni en desastres, parece 
que nada dejaban que desear al genio del mal. Por lo que 
toca ai siglo pasado , está demasiado cerca de nosotros 
para que sea necesario mentarle siquiera ; baste recordar, 
que se abrió con las disputas y la terquedad del jansenis- 
mo, y se cerró dignamente con la Constitución del clero 
y las persecuciones de la Convención. 

No me he propuesto hacer ni un ligero bosquejo de las 
contrariedades que en todos tiempos ha sufrido la Iglesia, 
para que pudiesen compararse con las que padece en el 
nuestro: y sí únicamente echar acá y acullá algunas plu- 
madas, que al menos recordasen los principales aconte- 
cimientos que tan trabajosa y gloriosa á la vez nos pre- 
sentan su historia. Con esio desearla que se consolasen los 
fieles que con excesiva aflicción contemplan los males de 
nuestra época, reflexionando que no es tan cierto como 
ellos quizás se imaginan , que este sea el tiempo en que 
Dios ha permitido que campease con mas audacia el poder 
del príncipe de las tinieblas. Al menos por mi parte, abri- 
go sobre este particular fuertes dudas , que se ofrecerán á 
cualquiera que repase con atención los anales eclesiás* 
ticos. 

Ateniéndonos á lo sucedido durante el siglo pasado y 
el presente , se me dirá que en Francia la fe ha perdido 
mucho , y se me recordará que lo propio acontece en Por- 
tugal , España é Italia ; pero yo replicaré que también ha 
crecido en Irlanda , que ha ganado mucho en Inglaterra y 
Escocia; y sin empeñarme en discusiones sobre la exacti- 
tud de la compensación , observaré que la Iglesia ha con- 
quistado en nuestra época una ventaja inmensa , cual es, 
que entre los países mas civilizados y cultos , no hay nin- 
guno donde se la mire con hostilidad perseguidora. Y no 
se me cite en contrario el ejemplo de la Rusia, ni un ex- 
travío pasajero del gobierno de Prusia, ni las anomalías 
de otros países ; la causa de la religión parece mas bella 
cuando se enlaza con los recuerdos de nacionalidad de un 



pueUo desgraciaclo ; y la Iglesia se presenta mas hermosa 
y lozana, cuando tiene por perseguidores el raquitismo en 
política , y la nulidad en ñlosofía. 

Calculan algunos incrédulos la decadencia de la fe, por 
lo que observan en las personas de su trato; y como eslaft 
son á menudo de ias mismas ideas, deducen que la incre- 
dulidad es el estado normal de los entendimientos. Acón*» 
tece en este punto \o mismo que en los relativos á costum-^ 
bres. El inmoral lialla la inmoralidad en todas parles : na 
liay para él un hombre hourado, una mujer honesta , un 
magistrado íntegro, un comerciante de buena fe; la perft- 
día, la corrupción, el soborno reinan en todas las almas; 
y si bien reparáis en su manera de discurrir , sus propios 
vicios no son mas que el resultado de la profunda convic*» 
cion de que es enteramente imposible el ejercicio de la 
virtud. No le faltan, ni excelente índole, ni buenos deseos, 
ni la fuerza de ánimo necesaria para practicar el bien} 
pero ¿qué fruto sacaría de constituirse en única excepción 
sobre la tierra? Víctima de las malas artes y de las pasio-^ 
nes de sus semejantes , fuera un estéril holocausto ofrecido 
en las aras de la virtud, de esa diosa que de tan antiguo 
abandonó para no volverlas á ver las moradas sublunares* 
¿No es verdad , mi estimado amigo , que así hablan los 
hombres inmorales , que tienen bastante conocimiento 
para reflexionar un poco sobre su estado, creando una es^ 
pecie de filosofía que les sirva de comodín contra los re** 
mordimientos de su conciencia? Aplique Y. á la incredu- 
lidad lo que acabo de decir , y hallará una perfecta analo** 
gla. Báblñ el incrédulo con hombres que comparten sus 
errores, echan una ojeada sobre el estado de las creencias, 
y como cada cual recuerda haberse hallado con otros de 
la misma opinión, cuando menos sus maestros ó discípu- 
los y llevan todos su contingente de incredulidad observa-* 
da en distintos lugares , é infieren sin vacilar , que la in- 
ducción es cumplida , que todos los votos están recogidos, 
que la fe no tiene un solo partidario , y está condenada ir- 
remisiblemente , desterrada para siempre del mundo. Fa-^ 
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laño, dicen, aparenta creer , pero es hipocresía; Zutano 
lo finge por interés , Menguano por no contristar á una 
madre, á una esposa devotas ; por lo demás, todos los 
hombres que piensan están acordes en este punto, el hecho 
es tan cierto que se halla fuera de discusión. 

Con esta seguridad he oido hablar, estos discursos he 
oido hacer ; pero yo que no podía olvidar lo que he visto 
con mis ojos , yo que tampoco habia descuidado observar y 
recoger hechos sobre la misma materia , no podia resig- 
narme á abdicar mis opiniones y á suponer errados todos 
mis cálculos. Además, encontraba también otro motivo 
para no dar mucha importancia á. las inducciones de mi 
adversario; sin apariencias de contradecirle, daba á la 
conversación un giro que indicarme pudiera las fuentes 
donde habia bebido ese profundo conocimiento del mun- 
do, el teatro donde habia hecho sus observaciones sobre 
el estado actual de las creencias. Desde luego echaba de 
ver, que de las personas y círculos á que se referia , aun 
cuando él no me lo hubiera dicho, á la legua hubiera yo 
sospechado que no abundaban de fe; si es que de antema* 
no no me constaba lo mismo que él me estaba revelando. 
Hablábale entonces de otra sociedad» como suele decirse, 
de otros hombres , de otras reuniones; no tenia noticia de 
ellos , no estaban en su cuerda. Traia la conversación al 
movimiento religioso de este ó de aquel país , pronuncia- 
ba el nombre de un autor distinguido en esta materia, re« 
cordábale un pasaje interesante de una obra escogida ; á 
esta literatura no se habia dedicado mucho; siquiera por 
amor propio, afectaba tener de esto algunos conocimíen* 
tos, bien que con la modestia de no manifestarlos; pero 
yo para mis adentros infería, que aquel hombre hablaba 
de lo que no sabia , que en sus cálculos deducía de lo par- 
ticular lo universal, y que todo su aparato de observación 
sobre el estado de las creencias se reduela á noticias de 
que no carece ninguna persona entendida. 

Ni la sociedad, mi estimado amigo, está toda en las ca* 
pítales, ni las capitales se forman exclusivamente de on 
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•determinado número de reuniones, por mas que estas 
sean á menudo las mas presumidas y pretensiosas; necc* 
sario es exleader la vista algo mas allá , cuando se quiere 
/ormar juicio sobre el estado de las creencias. No sucede 
con ellas lo que con el movimiento político ó mercantil. 
Estos se limitan á círculos por lo común muy estrechos; 
y para juzgar de su situación y tendencias, basta regular- 
mente colocarse en algunos de los centros en cuyo torno 
£e veriOcan. En negocios de religión es muy de otra ma- 
icera; sus ramifícaciones son inmensas, sus raices calan 
hasta las entrañas de la sociedad; la soberbia capital como 
la miserable aldea, no se eximen de su influjo; y así es 
harto arriesgado el juzgar de ellas por lo que se ha notado 
^n círculos reducidos. 

Pero ya esta carta va tomando mas ensanche del que 
conviene ; y así resumiendo mis ideas , diré que lo que 
V. llama tan acertadamente la filosofía del porvenir , es 
una de tantas quimeras como sueña el espíritu humano ; 
-que ningún problema resuelve, que nada nos dice sobre 
las altas cuestiones que se propone ventilar; que sus pro- 
nósticos no llevan camino de cumplirse , y el catolicismo 
no presenta señales de muerte ni caducidad. Por lo tocan- 
te á las profundas mudanzas que en sentir de esos filósofos 
se han de verificar en la sociedad, convengo con ellos; 
pero no creo que sea de la manera que los mismos se fi- 
guran. No tengo dificultad en reconocer que estamos en 
una época de transición; pero me inclino á pensar que es- 
ta transición lejos de ser característica de nuestra época, 
€s en cierto modo general á toda la historia de la humani- 
dad; porque es evidente que el género humano está pa- 
gando continuamente de un estado á otro. La perfectibili- 
dad indefinida de que nos están hablando sin cesar los /I- 
Usofos del porvenir, es también asunto sobre el cual abriga 
yo mis dudas; así como sobre lo que dan por supuesto y 
•enteramente incuestionable, de que la humanidad aun 
aquí en la tierra , adelanta siempre hacia la perfección, 
haciendo sin cesar nuevas conquistas. El escepticismo /lio* 



— 86 ~ 

sófico de que , como le dije en una de mis anteriores , estoy 
algo tocado , hace que al oir enunciar alguna proposición 
demasiado general» no me deje alucinar ni por la celebri- 
dad ni el tono magistral de quien la emite; y que en usa 
de mi independencia, examine si el acreditado maestro 
podria haberse equivocado. Esto me ha sucedido con la 
transición actual, y con la marcha continua de las socieda- 
des, y con las mudanzas que para lo venidero se nos pro- 
nostican; sobre todos eslos puntos le diré mis opiniones 
en otra que pienso escribirle otro dia. Ahora no puedo 
hacerlo; ya por no alargar demasiado la presente, ya por- 
que «non lantum est otii.» Queda de Y. su affmo.— /. B. 
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(Número de la Bevista correspondiente 
á 15 de junio de 1843.) 



ESTUDIOS FRENOLÓGICOS 



Artículo 1/ 



En el primer número de esta Revista nos ocupamos de 
la ciencia frenológica en sus relaciones con la espiriluali* 
dad del alma; estableciendo algunos principios para pre- 
caver que los poco versados en estas delicadas materias^ 
incurriesen en equivocaciones sobre un punto de tan ele« 
vada importancia, por afectar muy de cerca uno de los 
principales fundamentos de la religión, cual es , la distin- 
ción entre el espíritu y el cuerpo. Explicamos allí cómo 
pudiera entenderse en un sentido razonable y nada daño« 
so , la doctrina que establece que el alma posee diferentes 
facultades, las cuales ella manifiesta por medio de corres- 
pondientes órganos cerebrales; y con esta ocasión expu-* 
simos también , cuál era la acepción legítima que podía 
darse á la proposición en que se asienta que el alma, men* 
te ó entendimiento , obra por medio del cerebro; aducien- 
do autoridades respetables, así en el orden religioso, co-* 
mo en el puramente filosófico. Ofrecimos entonces á núes* 
tros lectores el volver otro dia á la discusión de este asunto; 
y si bien hubiéramos deseado hacerlo cuando se hubiese 
publicado una obra mas extensa cuyo prospecto ha visto 
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ya el público, no obstante con la mira de que no nos vea- 
mos precisados á dilatar demasiado el cumplimiento de lo 
que tenemos prometido, entraremos hoy en amplio exa- 
men de la materia. Es tal su importancia, y tan graves y 
delicados los puntos á que se refiere, que habiéndose ven- 
tilado extensamente en esta capital, en ocasión muy re- 
ciente, no podemos permitir que las graves cuestiones que 
de ella surgen , pasen desapercibidas y sin las correspon- 
dientes aclaraciones. 

Seis principios asienta el Sr. Cubí, apoyándose en la au- 
toridad de Gall , y mirándolos como la base de toda la cien- 
cia frenológica. 

1.** Las facultades ó potencias del alma son innatas. 

1." El cerebro es el órgano del alma ó mente. 

3/ El cerebro es múltiplo; esto es, el cerebro es uñ 
compuesto ó agregado de varios órganos por medio de los 
cuales manifiesta el alma sus varias facultades. 

4.* El tamaño de un órgano cerebral , siendo todo lo demás 
igual, es una medida positiva de su potencia mental. 

5.* El tamaño y forma del cerebro es, con rara excep- 
ción, idéntico al tamaño y forma de la superficie exlerna 
de la cabeza. 

6.** Toda facultad del alma tiene su lenguaje especial; 
esto es , todo órgano cerebral , cuando se halla predomi- 
nantemente activo, produce un movimiento, expresión, 
gesto ó actitud, que se llama su lenguaje especial ó natu-» 
ral. (Mtinual de Frenología, ] 

Antes de pasar á otras consideraciones, examinaremos 
rápidamente estos seis principios, ó axiomas, ó como se 
quiera llamarlos. El priaiero es: las facultades ó potencias 
del alma son innatas. En esto nos hallamos de acuerdo coa 
el Sr. Cubí; y creemos que en el mismo caso se encuen- 
tran todas las escuelas filosóficas. El hombre obra ejerci- 
tando sus facultades, pero no produce el mismo princi- 
pio de su acción, pues, que esta supone la existencia de 
aquel. Es cierto que ora consideremos las facultades del 
alma identificadas con su esencia, ora admitamos que soq 
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cosa distinta, la razón y la experiencia nos están diciendo 
que no podemos dárnoslas á nosotros mismos ; lo que en 
ellas podemos hacer es avivarlas , perfeccionarlas y pulir- 
las, nada mas. Todo cuanto en este sentido hacemos , su- 
pone un cierto fondo de la naturaleza, que nos ha sido 
otorgado gratuitamente por el Criador , y que si no nos hu- 
biera sido concedido , tan lejos estuviéramos de poderlo 
producir, que ni siquiera alcanzaríamos á formarnos de él 
una idea. 

El segundo principio es : el cerebro es el órgano del al- 
ma ó mente. Como en el discurso citado nos detuvimos en 
explicar el sentido en que debia tomarse esta proposición, 
si se queria evitar el que se le dieran acepciones peligro- 
sas, bástanos trascribir aquí lo que entonces decíamos. 

«Que hay una relación entre el entendimiento y el ce- 
rebro, que este es el centro de las sensaciones , que de su 
buena ó mala disposición natural ó accidental , resultan los 
mas variados fenómenos en el ejercicio de las facultades 
del alma , es una verdad que no consiente duda ; como que 
está reconocida por todos los filósofos antiguos y moder- 
nos, y atestiguada por la experiencia de cada dia. El deli- 
rio y la locura que de tal suerte trastornan las funciones 
del alma, tienen su origen en afecciones cerebrales ; de 
estas dimanan también los sueños mas ó menos variados, 
mas ó menos extravagantes , habiendo podido notar cual- 
quiera lo mucho que en esta parte influyen la cantidad y 
calidad de los alimentos , y todo cuanto comunica al cuer- 
po estas ó aquellas disposiciones , capaces de afectar este 
órgano. Aun no suponiendo un trastorno tan completo co- 
mo lo es el de una alienación mental , ó un estado tan di- 
verso cual el sueño respecto de la vigilia, ¿quién no ha 
notado la exaltación de las facultades del alma que se sigue 
á la inmutación del cerebro causada por agentes acciden- 
tales? una botella de vino de champaña convierte quizás 
en animado hablador, facundo, variado y chistoso, á uu 
hombre que pocos momentos antes se mostraba indiferen» 
te, taciturno y frió. 
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»Los diversos sistemas psicológicos ideados por las di- 
ferentes escuelas filosóficas, fueron excogitados con la mi- 
ra de explicar la relación entre el cuerpo y el alma, y may 
particularmente entre esta y el cerebro. Ei influjo físico, 
las causas ocasionales , la armonía prcstabilita, y las de- 
más hipótesis mas ó menos análogas á las sobredichas, to- 
das dimanan de la difícultad en que se encontraron las va* 
rias escuelas para dar razonada cuenta de una relación, de 
una comunicación, de una recíproca influencia, tan cier- 
tas como incomprensibles. 

»Así pues ciuéndose como manifiesta ceñirse el indi- 
cado profesor á establecer este fenómeno generalmente 
reconocido , estamos de acuerdo con él en que es un hecho 
incuestionable. 

»Bonald copiando á Platón, ha dicho que «el hombre es 
una inteligencia servida por órganos» y entre estos sin 
duda debe contarse como principal el cerebro , mayor* 
mente en lo tocante al ejercicio de las facultades intelec« 
tuales. Sin embargo , para no confundir los límites de la 
filosofía espiritualista y materialista» atribuyendo á lo que 
es puramente corpóreo, funciones que de ninguna mane- 
ra pueden corresponderle , es menester fijar con exactitud 
el sentido de la palabra ór§^no , para que cuando se dice 
que el cerebro lo es del alma, no se entienda que por él 
se ejercen de alguna manera los actos del entendimiento 
ó de la voluntad. Órgano es el medio ó conducto por don- 
de una cosa se comunica á otra, ó por el cual se ejerce 
alguna función; así la lengua será el órgano de la palabra, 
los ojos serán el órgano de la visión» el tímpano será el 
órgano del oido , en cuanto sirven estas partes del cuerpo 
para ejercer aquellos actos que con los indicados nombres 
se designan. Pero con la mira de evitar la confusión de las 
ideas en un punto de tanta importancia y trascendencia^ 
emitiremos algunas observaciones que bastan en nuestro 
juicio á prevenir toda equivocación. £1 lector nos dispen- 
sará si nos elevamos á consideraciones puramente ideoló- 
gicas y metafísicas, quizás no muy fáciles de ser com* 
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prendidas perfectamente por los no versados eti tan espi- 
nosas materias; procuraremos do obstante expresarnos con 
la mayor claridad y limpieza, acomodándonos á la capa- 
cidad hasta de los menos inteligentes , en cuanto nos lo 
permita el objeto que nos proponemos dilucidar. 

»E1 instrumento es el medio de que nos servimos para 
ejecutar alguna cosa; el pincel es el instrumento del pin- 
tor, como el cincel lo es del escultor y la pluma del escri- 
biente. En este sentido el cerebro no es ni puede ser ins- 
trumento del alma en el pensar ni en el querer. Si en este 
sentido se dijese que el cerebro ú otra parte del cuerpo son 
instrumentos ú órganos del alma, la expresión seria no 
solo inexacta sino falsa ; porque entonces se daria á en- 
tender que el espíritu elabora sus pensamientos por medio 
del cerebro, que este contribuye inmediatamente á la for- 
mación de aquellos ; lo que daria por el pié á todo sistema 
espiritualista que estriba, como sobre su cimiento, en el 
siguiente principio: el pensamiento y la materia son cosas 
incompatibles. En efecto, aquel es esencialmente simple, 
esta esencialmente, compuesta; aquel supone por necesi- 
dad unidad del sujeto que lo ejerce , esta es por necesidad 
múltipla, porque en su misma naturaleza entra el ser 
compuesta de muchas partes ; aquel existe en un ser que 
puede darse cuenta de sus actos á sí propio, que con toda 
verdad y exactitud pueda decir yo, á pesar de todas las 
modificaciones que sufra por la diferencia de sus faculta- 
des y la diversidad de sus actos; cuando en esta es impo- 
sible encontrar ese ser uno , indivisible , único sujeto de 
las modificaciones que experimenta ; pues lo que sufre 
una parte no lo sufre otra, y por lo mismo no es dable 
concebir en la misma ese yo uno, simple, indivisible, 
idea que necesariamente acompaña á todo ser que piensa 
6 quiere. 

'Esta es la razón profunda de los singulares sistemas á 
que han apelado todos los grandes hombres para explicar 
el misterio indescifrable de la unión del alma con el cuer- 
po , de las relaciones que entre si tienen , del modo con 
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que reciprocamente se comunican y, se afectan. Veían el 
hecho , lo palpaban en si y en los demás , el fenómeno 
de la acción del alma sobre el cuerpo y de este sobre 
aquella, se les ofrecía fuera de duda; pero no era para 
ellos menos incuestionable la diferencia esencial de las 
naturalezas de estos dos seres , no acertaban á darse cuen- 
ta de la posibilidad de la acción reciproca, no compren- 
dían como lo simple y lo compuesto pueden influir lo uno 
sobre lo otro; y por esto, entregados á profundas medita-* 
ciones, excogitaban sistemas quizás extravagantes y que 
provocaban la risa de los poco versados en estas materias. 
Los hombres vulgares no conocían toda la extensión y la 
fuerza de la dificultad que los primeros se propusieron 
salvar; y por lo mismo no apreciaban el mérito del esfuer- 
zo extraordinario, indicado por la misma singularidad de 
las hipótesis. 

. »Queda pues sentado que no hay inconveniente en qae 
se diga que el alma, mente ó entendimiento, obra por 
medio del cerebro como por su órgano, mientras con es- 
tas expresiones se entienda que dadas ciertas operaciones 
del alma, resultan determinadas funciones del cerebro; y 
que afectado el órgano de esta ó aquella manera , resultan 
estas ó aquellas impresiones en el alma. T nótese bien, 
que no tratamos aquí de explicar cómo esto se verifica, ni 
de señalar preferencia á ningún sistema filosófico ; y sí 
únicamente de dejar en su puesto el hecho fundamental de 
toda ciencia psicológica , á saber , la imposibilidad de que 
el pensamiento resida en la materia. De esta suerte queda 
en salvo la espiritualidad del alma , queda fuera de duda 
la diferencia esencial entre espíritu y cuerpo, y nos halla- 
mos por consiguiente desembarazaídos para entrar de lleno 
en la cuestión frenológica, ó sea en el examen de los he- 
chos cuyo conjunto unido á las consecuencias que de los 
mismos se sacan , sé propone el distinguido profesor ofre- 
cernos como un verdadero cuerpo de ciencia.» {Véase to- 
mo h página 38.) 
El tercer principio es: el cerebro es múltiplo; esto es» 
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el cerebro es un compuesto 6 agregado de varios órganos 
por medio de los cuales manifiesta el alma sus varias fa- 
cultades. En esta proposición se contienen dos aserciones: 
multiplicidad de órganos del cerebro, y variedad de las 
facultades del alma. Examinémoslas por separado. En 
cuanto á la variedad de facultades, la experiencia propia 
y la ajena nos la dejan fuera de duda , aun refiriéndonos 
á un mismo individuo ; que si so trata de diferentes per- 
sonas , entonces el fenómeno se presenta tan de bulto que 
no consiente réplica ni necesita explicación. Y^esto no se 
verifica solamente con respecto á las facultades cuya va- 
riedad está fundada en la misma diferencia de su natura- 
leza, como por ejemplo el entendimiento y la voluntad; 
sino que es muy fácil observarlo hasta en aquellas que 
perteneciendo á un mismo orden debieran al parecer pre- 
sentarnos, sino completa uniformidad, al menos mucha 
analogía. Así, es sobremanera curioso el notar los diferen- 
tes caracteres que ofrecen las inteligencias, y la asombro- 
sa variedad que en ellas se descubre, no tan solo por lo 
relativo á sus grados de alcance y de fuerza^ sino también 
por lo tocante á su capacidad y disposición para estos ó 
aquellos objetos. Hombres hay, y los conoce el que esta 
escribe, de talento felicísimo en todo lo que concierne á 
las ciencias políticas y morales, y que sin embargo lo po- 
seen muy escaso en tratándose de las naturales y exactas. 
Hasta ciñéndonos á un solo género se observa una varie- 
dad singular cuando se desciende á las especies. ¿Quién 
no diria, por ejemplo, que uno que posea feliz disposición 
para una parte de las matemáticas debe poseerla igual pa- 
ra todas? no obstante la experiencia está demostrando que 
no es así; y concretándonos á la aritmética universal , se 
encuentra que unos tienen muy buenas disposiciones para 
la numérica y no tanto ni de mucho para la algebraica, 
mientras otros se familiarizan sin ningún trabajo con la 
expresión abstracta del álgebra, y se sienten embarazados 
con la concreta minuciosidad de los números. Si compa- 
ramos la aritmética universal con la geometría, la diferen- 
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cia se hace mucho mas sensible; sucediendo á veces que 
una persona sobresaliente en uno de dichos ramos, no pa- 
se en otro de mediana. 

. En el trato coman de la vida es fácil observar esta mis- 
ma variedad , ora se pongan en cotejo personas de cortos 
alcances, orase comparen hombres de conocido talento. 
Aun cuando estén acordes en sus principios, y hayan re- 
cibido una educación muy parecida, es sin embargo tan 
diferente su modo de mirar las cosas, que se muestra cla- 
risimamente la diferencia de facultades de que están do- 
tados. Quien penetra hasta el corazón de los objetos, com- 
placiéndose en desentrañarlos, en analizarlos hasta en sus 
mas recónditos pliegues; quien saca luego deducciones, 
atendiendo menos á la solidez de los principios ó á la ver- 
dad de los hechos , que á las consecuencias que de los 
mismos pueden inferirse; quien se entretiene en minu- 
ciosidades , ajenas quizás del punto principal , mientras 
otro que las descuida, se ocupa especialmente del conjun- 
to de las cosas, dirigiéndose como suele decirse al blanco 
de la dificultad; quien práctico y positivo, prescinde de 
todo linaje da abstracciones aplicando su atención á los 
objetos tales como son en si; quien eleva al instante su pen- 
samiento sobre lo que tiene á la vista , y pasa á reflexio- 
nes generales que hacen perder á la cuestión su aislamien- 
to y la levantan á la región científica: en una palabra, son 
tantas y tan variadas las gradaciones que ofrecen los in- 
genios, que quien las haya observado, se habrá convencido 
de cuándifícil es, no diremos contarlas, pero ni aun clasifi- 
carlas. Así opinamos que la palabra talento es lo mas vago 
que darse pueda ; y estamos en la profunda convicción de 
que seria de la mayor importancia para los adelantos de 
las ciencias, literatura, industria, y de todo cuaato ocupa 
el humano entendimiento , el atender algo mas de lo que 
comunmente se hace , á las disposiciones particulares con 
que el Autor de la naturaleza ha favorecido á cada indivi- 
duo. Se abandonan ciegamente los hombres á la carrera 
que les viene á la mano , sin pensar que quizás se echa á 



peréer oo talento superior, que consume toda su vida en 
trftinjar €o& escaso fruto en un ramo para el cual no habisi 
BMido. 

Por mm cierta cfue sea la multiplicidad de las faculta- 
des del alma , y por consiguiente muy verdadera y exacta 
unu de las partes de la proposición qu« estaotos examinan^ 
(H>, 00 pareoe que lo sea en igual grado la segunda. T üi 
bien esté punto no pertenece propiamente á nuestro obje* 
ta^ diremos dos palabras sobre él; no pretendiendo dec!*' 
<Ur te.caesi;iOH, Bino manifestaindo nuestras dudas, en usk^ 
áét dereclio que kk prensa adquiere sobre lo que se sujeta 
áM discusión pública* E^ cosas puramente naturales, nos 
Cfiardaremos de decir imp&$ñk, á im tener para ello faer-^ 
tes motivos; ¿qaé no sabemos de los caminos iiicomFpren-^ 
sUrteis del Criador y del infinito alcance de su omnipoten- 
cia? pero esto no nos dispensa de proceder con fa debida 
círeunspe^íon aconsejada por la sana lógica; y de que al 
tratarse de dar asenso á una doctrina no nos demos por sa^^ 
tlsfecftpos, hasta verla apoyada en observaciones imparcia^ 
ka, numerosas y ajustadas. Se ha dicho que ««nuestra con- 
elíeneia nos hace sentir qae observamos con la parte infe* 
fkft , y refíeitionamos con la superior de la frente : » ¿quién 
es tajpsa, de Ajar esta clase de f^enómenos? es verdad que 
caaikdo para la observación necesitamos ejercer el sentido 
ééte, vista, parece que ha^ta el pensamiento se agolpa, por 
decirte así, sóbrela parte cercana á los ojo» , y que los mo*- 
Tfiftiieni^s que en aquella región se notan , podrían indicar 
que en ella se verifica no solo el acto de sentir sino tam-* 
Metí él de observar, fero ¿cómo se deslinda en tal caso lo 
fue toca al sentido y lo que corresponde al pensamiento? 
¿quién podrá decir si la reflexión y la observación se eje- 
cfitan por un mismo órgano, aun cuando á causa de las cir- 
eunstanciaé indicadas , se Tidte alguna diferencia exterior 
qwé podría hacer sospechar disfinta localidad en las fun- 
éiokies? 

Lea denttdos tienen órganos diferentes , y en esto puede 
áindarse un argumento de analogía para probar que lo 

T. u. K 



mismo ha de suceder en lo tocante á las operaciones ínti- 
mas del alma. Sin negar lo plausible que es el argumento 
indicado, parécenos no obstante que pueden dársele dos 
respuestas. Es la primera , que las razones de analogía por 
sí solas valen muy poco; necesitando para que alcancen 
consistencia , observaciones que manifiesten que es un he-, 
cho lo que se tomaba como una hipótesis. El motivo de la 
debilidad de esta clase de argumentos no es difícil de co- 
nocer: estriban en la semejanza, y como esta sea una idea 
que siempre trae consigo alguna vaguedad , mayormente 
cuando se trata de fenómeno^ complicados , resulta muy á 
menudo que se juzga equivocadamente del uno por el em- 
peño de colocarlo en la misma clase del otro, que á pesar 
de algunas apariencias , pertenece á un orden muy dife- 
rente. Tal vez no será fácil señalar esta diferencia; pero 
aun cuando no la veamos no quedamos exentos de la obli- 
gación de mantenernos en prudente desconfianza sobre, 
la verdad y exactitud de lo que se nos probare con argu- 
mentos de pura analogía. Si empero aconteciere descubrir 
esta diferencia, entonces sube de punto la necesidad de 
estar prevenidos contra la ilusión. No nos lisonjeamos de. 
haberla encontrado en el caso presente ; pero sí que nos 
atreveremos á presentar una observación que podría ha- 
cer sospechar que la naturaleza ha tenido razones particu- 
li^res para multiplicar los órganos de los sentidos , las que 
no existen con respecto al que sirve á las funciones ínti- 
mas del alma. Esta será la segunda respuesta que al argu* 
mentó de analogía vamos á dar. 

Sea cual fuere la teoría que se adopte para la explicación 
de los fenómenos que nuestros sentidos ofrecen , resulta 
indudable que los órganos que sirven para el ejercicio de 
la función que apellidamos sentir ^ reciben inmediatamen- 
te sus impresiones de los cuerpos que los rodean. De este 
hecho tan palpable se infiere , que siendo diferentes las inu 
presiones que se habian de recibir , debian serlo también 
los órganos afectados ; por manera que á los frenológicos 
se les puede hacer aquí una reflexión nada despreciable , ¿ 
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;saber 9 que la diferente construcción de los órganos puede 
Mber sido motivada no tan solo por la función que se ha- 
bla de ejercer, sino también por la impresión que se habia 
de recibir. Y como es bien claro que la luz, que el sonido ;, 
que los olores y cuanto afecta los sentidos externos, son 
4X>sas entre si muy distintas . aun considerándolas prescin- 
diendo de sus relaciones con todo ser viviente, y mirán- 
dolas tan solo como meros cuerpos ó movimientos corpó- 
reos^ salta á la vista que en la naturaleza misma de las co- 
^as se encuentra la razón de la multiplicidad de los órga- 
nos de los sentidos externos. Ahora bien: cuando se trata 
de las funciones internas, ¿existen las mismas causas pa- 
xa que debamos suponer una riiultiplicidad semejante? ¿En 
el ejercicio de estas se reciben por ventura impresiones 
úe los cuerpos externos directa é inmediatamente? Es cier- 
to que nó, y por tanto queda desde luego evidente una 
disparidad, que si no destruye de raiz la analogía, al me- 
nos la hace muy dudosa. 

En prueba de que el cerebro es multiforme se citan tam- 
bién los ejemplos de Vito Mangiamele, que resuelve intuitiva- 
mente los mas intrincados problemas de aritmética^ de Lope de 
Yega que escribia buenos versos álos cinco años de edad, de Gaü 
que á los seis ya formaba raciocinios acertados sobre el carácter 
de las personas, de Mozart que á los cuatro ya tocaba admira- 
blemente el violin; «si el cerebro, continua el citado escri- 
tor, fuese uno y simple, y nó múltiplo y complexo como 
es, una parte sería absolutamente igual á las demás par- 
ces; y por consiguiente Mangiamele debiera ser tan mara- 
villoso poeta como es aritmético; y vice-versa Lope de 
Yega tan asombroso aritmético como era poeta , lo que dis- 
ta mucho de la realidad. Igual observación puede hacerse 
respecto á cuantos están dotados de ingenio especial y par- 
ticular. La pujanza maravillosa que alcanzaron los sabios 
jesuítas , fué resultado de haber cimentado la educación 
que daban sobre este tercer principio frenológico.» {Ma% 
4e Fren.) 

Parécenos que estos hechos , si bien notables por mur 
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€há& rádones , ño pfaebati siti embargo lo qúú dé prapofie 
él esCritoi*. fil Sf . Ceibí &ñttítk (jue si el terebto fuese nft^ 
Sr iittiplB y bó múltiplo y complexo como es» una parte se* 
tia ab^olutánieitte l¿aal á las demás; eisto he es verdad» 
poirqae la discrepancia etitre los fretiologlsias y i^s adveí^- 
saHOá , tío está en qtte este» iríeigaeti y aquellos añk'mefi lá 
difei^ttcia de pei*ffeccloíi cfüe puede existir y existe en h 
totalidad ó eñ determinada potación de cerebfo; sino eñ 
({Ue los tmos le isaponeñ compuesto de partes , de las etía^ 
le» eada una és nú órgano destinado á una función paftr* 
cülar » lo que niegan los otros. Resulta de aquí (|ue los aa*- 
tl'h'énOloglstas cuando establezcan ^que el cerebro es óf ^ 
gaao anido , nb se ^tt&n precisados k ^íonceder que los ce* 
i^ébros há^an de ser Iguales absolutamente , ni en sa tota* 
lidad , ni en sus partea ; de la propia suerte que por ser 
drganó único el del paladar no se infiere la igoaklad de toa- 
dos ios patadares. fes necesario llamar la atención sobre la» 
equivocaciones á que podrían inducir fas palabras nno p 
riiápk; es cierto que los seres silüples en todo el rigor de 
la eipreslotí, es decir no compuestos de partes t siendo de 
una niisma espeóie , serán iguales entre ií, en cuanto á stl 
éseneía ; pero la unidad y iimptididád del cerebro no perie^- 
necen á esta (A^i^ , pues es bien patente que el cerebro en 
una eosa extensa , compuesta , y que por tanto no se le pué-- 
de llariiar stMpte, sino en sentido muy impropio; es deeir, 
én euanto se le supondría órgano único y no formado do 
otros desatinados cada uno á su función respectiva. 

ítedle niega que no existiese diferencia entre el cerebro 
de ttangiamele y el de Lope de Vega, así como ei^ induda- 
ble también que el dé los hombres vulgares no debe d^ 
ásemejarise al de aquellos prodigios de la naturaleta. Cree* 
iúos 4ue hasta ahora ha estado de acuerdo todo el mundo 
en dichas verdades t mas de esto no se infiere lá Variedad 
de órganos, sino la mayor ó menor perfección de ano mt^^ 
iño. tétd entonces, $enos replicará, ¿cómo es que Man* 
giamele no era tan maravilloso poeta como aritmético » "f 
Lope de Vega tan asombroso aritmético como poeta? Si el 



<}cg9^PQ es uno» y ]a pcrfeceion es grande en ambos» ;por 
qué no producía los mismos efoctos? P^ro ¿por ventur^^ 
responderemos nosotros , la perfección no puede enten^ 
derse en muchos sentidos? ¿acaso comparados ios órganos 
úQieos de dos personas no puede suceder que bajo cierto 
aspecto cada cual lo tenga de mayor perfección? ¿de dos 
pfiladare^ muy delicados no acontece con frecuencia que 
el uno es ms^s propio para cierta clase de sabores ? Si esto 
se v^rijSoa en el órgano de un sentido externo, sin que por 
es^o se infíera la multiplicidad , ¿ quién sabe lo que podrá 
ai^ntecep tratándose de los que sirven para las opersicio- 
ne^ interiores 7 

f*El sQúñv, dice el 3r. Cubí» es inexplicable sin suponer 
iQÚltiplo el cerebro. Si esta viscera fuese una y simple, de- 
hiera estar ó toda despierta ó toda dormida á la vez ; en 
ciuyo caso el soñar se desconociera. Suponiéndola múlti- 
pla» ya no es ningún misterio; porque los órganos de la 
rfizon pueden estar , y en realidad están dormidos , cuando 
los de ¡^ imaginación están despiertos, que es lo que en 
e^to constituye el soñar.» Este argumento, á la verdad 
ipuy especioso , tampoco parece conclñyente del todo. Pa^^ 
r£| qu^ lo fuese, seria necesario demostrar que no es po'^ 
sible que upa viscera esté afectada de tal suerte que re** 
sulte incapaz de una determinada función, mientras al 
propio tiempo pueda servir para o(ra. Una observacioii 
muy sencilla arrojará abundante luz sobre la presente ma- 
teria. El cerebro de un hombre sumido en un profundo le^ 
t^rgo no está por cierto destituido de toda función, pues 
que ejerce cuando menos las necesarias para la conserva- 
ción de la vida. En tal caso, el individuo no tiene despier* 
to el cerebro lo bastante para pensar ni imaginar, y sin 
embargo lo conserva con la acción necesaria para vivir : 
luego no es imposible lo que hemos dicho de que una mis* 
ma viscera se halle afectada de tal manera , que estando 
despierta ó en actividad para ciertas funciones, esté dor-* 
m|da ó en inacción con respecto á otras. 

La misma respuesta puede darse á los argumentos que 
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se fundan en la existencia de «la manía y de heridas pap^ 
cíales y afecciones cerebrales en que solo se ven afectadas^ 
algunas potencias del alma, quedando las demás en un es- 
tado de completa salud.» 

Hasta ahora nadie ha podido explicar satisfactoriamente- 
el modo con que es afectado el cerebro á consecuencia de 
las impresiones de los sentidos y de las operaciones del 
alma; ni tampoco cómo se verifica que dichas impresiones 
lleguen á esta por conduelo de aquel ; así no podemos tam- 
poco determinar los diferentes estados en que se encuen- 
tre y encontrarse puede nuestro cerebro, ni hasta qué- 
punto será dable que hallándose en buena disposición pa- 
ra un orden de funciones, esté impedido para el ejercicio 
de otras. Pero sea como fuere, no es difícil concebir que^ 
este fenómeno puede muy bien acontecer. Lo haremos 
sensible con algunos ejemplos. El órgano del paladar es 
único, y no obstante vemos á cada paso, que conservando 
las funciones vitales, tiene trastornadas las sensitivas; y 
una cosa semejante se observa en los demás sentidos. 

Aplicando al cerebro estas observaciones, infej'iremos- 
que es muy posible y hasta probable , que acontezca con 
respecto á él un fenómeno semejante. Atendidos los incon- 
venientes que consigo trae el sistema en que se pretende 
explicar las impresiones del cerebro suponiéndolas como- 
una especie de hueüas que correspondan á las varias sen- 
saciones é ideas, parece mas conforme á razón el decir 
que solo consisten en movimientos y vibraciones, que mo- 
dificándose de infinitas maneras llenan el objeto que les ha 
destinado el Criador de servir para las muchas funciones 
cuyo auxilio necesita el alma cuando ejerce las suyas. Ei^ 
esta hipótesis , es claro que podrá muy bien suceder que 
el cerebro esté dormido para una cosa y despierto para 
otra; porque no hay inconveniente en que se halle afecta- 
do de tal manera, que sea capaz de ejercer ciertos movi- 
mientos y vibraciones que corresponden por ejemplo á la 
imaginación, y no lo sea con respecto á movimientos y vi- 
braciones que se refieren á un orden diferente. 
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El cuarto principio es el siguiente : el tamaño de un órga-" 
no cerebral^ siendo todo lo demás igual , es una medida positiva 
de su potencia mental. tEste principio , continua el Sr. Gubí, 
es en sí mismo evidente. De dos listones de madera aquel 
tendrá mas fuerza que mas grande sea. Por supuesto , si 
\ino de los listones es de pino y el otro de roble , el tamaño 
ya no puede servir de norma de comparación respecto á 
fuerza. Por esto nunca debe perderse de vista el siendo todo 
h demás igual, cuando se quiere que el tamaño sea la me- 
dida del poder.» Si suponemos que dos cerebros son en to- 
do iguales excepto en el tamaño , de suerte que en perfec- 
ción y delicadeza el uno no aventaje al otro, parece en 
realidad que podrá inferirse que el mayor es un indicio de 
potencia mental mas grande , sobre todo si tenemos pre- 
sente lo que se observa en el del hombre comparado coa 
el de los brutos animales. Esto, sin embargo» no lo vemos 
evidente sino probable ; porque ignoramos si podrían ve- 
nir casos en que un tamaño excesivo diese lugar á ciertas 
afecciones mas ó menos constantes que impidiesen el buen 
ejercicio de las facultades del alma. Pero la principal difi- 
cultad la tenemos en aquellas palabras que restringen la 
generalidad de la proposición , siendo todo lo demás igual; 
porque nos parece imposible el determinar cuándo se ve- 
rificará ó nó semejante condición. Aun concediendo que 
el tamaño y forma del cerebro sea , con rara excepción, 
idéntico al tamaño y forma de la superficie externa de la 
cabeza; es claro que la inspección de un cráneo solo pue- 
de darnos conocimiento del tamaño» pero de ninguna ma- 
nera nos indicará si todo lo demás es igual ó nó. ¿Quién 
es capaz de conocer el conjunto de circunstancias de que 
depende la mayor ó menor perfección de un cerebro? y 
debiendo ser estas tan delicadas, ¿qué indicios externos 
pueden existir que nos conduzcan á adivinarlas? Si por la 
inspección de una cabeza no podemos inferir otra cosa re- 
lativamente al cerebro que su tamaño y configuración, re- 
sulta evidente que aun dada como indisputable la verdad 
de dicho principio, no puede servirnos de guia para con- 
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jeturar las facultades mentales. Los ejemplos aducidos por 
Gall tampoco prueban lo que se propone. No nos opoodre^ 
mos á lo que dice el Sr. Cubi aque una lengua cubierta de 
jmamilas nerviosas y prominentes, conduce ¿ colegir con 
certidumbre que el sentido del gusto es mas delicado; qu^ 
narices grandes y bien abiertas anuncian un olfato exqui-r 
sito; que un pecho elevado y abovedado nos hace deducir 
que los pulmones son voluminosos, y que la respiración 
es libre; que al contrario un pecho pequeño , hendido j 
estrecho , indica pulmones chicos y una respiración difí- 
cil; que la anatomía comparada nos enseña que en lodos 
los animales, mientras sean de mas fuertes y gruesos ner- 
vios tanto mas (Inos son sus sentidos,» pero tampoco se di'* 
sipan con estos hechos las dudas que llevamos expresadas. 
En primer lugar salta á los ojos, que no es lo mismo ob- 
servar la lengua , ó el cerebro ; aquella la tenemos á la vis- 
ta , y no se halla, como este , encajonada y oculta en el ro- 
busto receptáculo dispuesto por la naturaleza. Además i po- 
dría decirse que el, sentido del gusto sea proporcional con 
el tamaño de la lengua? parece que nó ; y ni el mismo Gall 
indica semejante idea, pues que solo habla de la que estj^ 
cubierta de mamilas nerviosas y prominentes, lo que na* 
da tiene que ver con el tamaño del órgano. No sabemos lo 
que habrá de cierto en que unas narices grandes y bien 
abiertas anuncien un olfato exquisito: pero aun cuando 
ésto sea así, ¿qué paridad hay entre las narices y el cere- 
bro? En cuanto alo que se añade de que un pecho elevado 
y abovedado nos hace deducir que los pulmones son volu- 
minosos y que la respiración es libre; así como al con- 
trario, un pecho pequeño, hendido y estrecho indica pul- 
mones chicos y una respiración difícil, nada tenemos que 
objetar ; pero desde luego ocurre que el argumento no es 
concluyente ; porque si bien es claro que el aire circulará 
con mas desembarazo en proporción de la magnitud de los 
conductos que atraviesa, también lo es que no se trata aquí 
del tamaño del órgano precisamente, sino de su mayor 6 
menor perfección; y no creemos que ni aun ateniéndonos 
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& los pailones , paeda asegararse que la perfección sea 
proporcional ¿ la magnitud. 

El quinto principio es: el tamaño y forma del cerebro es, 
con rara excepción, idéntico al tamaño y forma de la su « 
perficie externa de la cabeza. Sobre este nada tenemos que 
observar, por cuanto hemos emitido ya nuestra opinión 
sobre las consecuencias que podrían inferirse del mismo, 
aun en el caso en que se le suponga indisputable , y no se 
levante contra él ninguna dificultad, de las que quizás po- 
drían levantar los peritos en la materia. Lo propio diré* 
mos del sexto, pues también nos hallamos de acuerdo con 
el Sr. Cubí en que las facultades del alma cuando están 
predominantemente activas , tienen su lenguaje especial ó 
natural, mayormente si se trata de las que tienen relación 
con las pasiones ; pues en cuanto á las demás , el principio 
debiera quizás modifícarse ; ¿ cuál será el lenguaje especial 
y natural de aquellas facultades que tienen por objeto ideas 
abstractas? 

Por lo que toca á pronosticar las facultades mentales, 
ateniéndose á la simple inspección de la superficie exterior 
del cráneo , parece que , aun suponiendo verdaderos los 
principios frenológicos, es operación sujeta á muchas equi« 
vocaciones. El mismo Sr. Cubi confiesa ingenuamente que 
son trascendentales los efectos que produce el tempera-* 
mentó sobre el tamaño cerebral; que una cabeza pro* 
porcionalmente chica, pero que esté bajo el influjo de un 
temperamento nervioso sanguíneo muy activo, manifiesta 
mas actividad y fuerza mentales, que otra proporcional-^ 
mente grande , embotadas sus funciones por la demasiada 
grasa de un prepotente temperamento linfático, ó de un 
temperamento general poco activo; de lo que inferiremos 
que cuando se examina una cabeza es preciso no atender 
únicamente al tamaño de los órganos sino también al tem-^ 
peramento de la persona; y como los temperamentos aun- 
que en general reducidos á pocas clases son sin embargo 
variables en gran manera, combinándose de mil modos el 
nervioso, el sanguíneo, el bilioso y el linfático, y siendo 
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infinitas las graduaciones de todos, y las proporciones en 
que respectivamente pueden encontrarse» resulta que da- 
do el tamaño de un órgano, será muy aventurado el deter* 
minar la facultad mental á que corresponde. Preciso es 
hacer justicia á la ingenuidad del Sr. Cubí en este punto, 
pues que confiesa sin ningún rodeo que occonviene mucho 
formarse idea cabal y completa del influjo favorable ó des- 
favorable del temperamento ; de lo contrario se cometerán 
errores crasos al querer pronosticar carácter y disposicio- 
nes mentales por el examen de la externa superficie de la 
cabeza. {Manual de Frenologia, pág. 20.) Esta observación 
del Sr. Cubí levanta una gravísima dificultad contra los 
pronósticos sobre las facultades mentales , formados por el 
examen del cráneo; porque siendo indispensable atender 
al temperamento , es claro que el simple tamaño no es pa- 
ra el acierto una guia segura. 

No se escapó al Sr. Cubí esta consecuencia , y así cono- 
ciendo el uso que de su confesión pudiera hacerse , trató 
de prevenir la objeción añadiendo: «que como el tempe- 
ramento sea el que fuere, es idéntico en todos los órganos 
cuyo conjunto forma el cerebro , su tamaño es casi siem- 
pre una medida exacta de la potencia mental que manL-* 
fíestan.» Pero esta prevención del Sr. Cubí no basta á des- 
vanecer la dificultad; y esto por varias razones. Aun sien- 
do idéntico el temperamento en todos los órganos que for» 
man el conjunto del cerebro, podrá resultar que la activi- 
dad que les comunique sea igual, comparados entre sí los 
de una misma cabeza , mas de esto no se sigue que el ta- 
maño sea una medida exacta; pues aquí no se trata de 
comparar los órganos de una misma persona sino los de 
diferentes. Expliquémonos con mas claridad, hasta admi- 
tiendo hipótesis favorables á la opinión contraria. Supon- 
dremos dos individuos de los cuales el uno tenga el tem- 
peramento linfático y el otro nervioso; si damos que el 
temperamento es igual en todos los órganos de cada uno de 
ellos, y que el efecto que produce con respecto á la acti- 
vidad es idéntico , resultará que si en el primero el órga- 
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no del cálculo numérico por ejemplo , ateniéndonos solo al 
tamaño, es como 4, y el efecto causado por el tempera- 
mento es como 3 , la actividad del órgano vendrá expresa- 
da por el producto de los dos factores , y por consiguiente 
será igual á 12. Entonces si examinamos otro órgano cual- 
quiera del mismo individuo, por ejemplo la localidad, si 
el tamaño nos da 5, estribando en la misma hipótesis de la 
igualdad de la influencia del temperamento expresada por 
el factor 3, la actividad total estará representada por el pro- 
ducto de 5 por 3, ó sea 15; y así sucesivamente se iriaa 
determinando las demás facultades ; pero cuando pasemos 
al examen de la cabeza del otro individuo , ya no nos ser- 
virán para nada las suposiciones anteriores; entonces ha*- 
brán cambiado los dos datos del problema; será preciso 
atender á nuevos tamaños y á nuevo temperamento , y así 
aun suponiendo que en el primero lo hubiésemos hecho 
con la precisión que se ha dicho , lo que es mas fácil de 
imaginar que de ejecutar, ¿cómopodria verificarse en el 
otro? Nada importarla que se dijese que en cada uno todos 
los órganos tienen un mismo temperamento; pues que 
tratando de diferentes individuos, lo que al uno se aplica 
podrá no ser aplicable al otro. Así pues según esta doctri- 
na siempre será preciso atender, á lo menos, á dos cosas: 
al tamaño y al temperamento, y combinar acertadamente 
la respectiva influencia; operación que, según parece, no 
ha de ser nada fácil. 

Contra la indicada prevención del Sr. Gubí milita además 
otra razón nada despreciable. Dada la igualdad de tempe- 
ramento en todos los' órganos de una misma cabeza, ¿es 
bien cierto que la influencia de este sea igual también so- 
bre todos ellos, de suerte que pueda estar expresada por 
un factor constante como mas arriba suponíamos? Esto es 
lo que se nos deberla probar. Personas conoce el que esto 
escribe , en quienes se nota para muchas funciones una 
inacción , una especie de postración , que quizás dimanen 
del temperamento linfático que en ellas predomina; y sin 
embargo para otras muestran una facilidad,tina viveza que 
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contrastan de una manera singular cm laapatia de las pr|<- 
meras. Esto, ¿no podría indicar que ciertos drganos se ra^ 
sienten mas del temperamento que otros? y entonces ¿có^ 
mo será posible graduar estas diferencias? Es muy naturai 
que el temperamento icifluya también solare tos órganos d0 
los sentidos externos , pero no lo es tanto que esta influeQ-» 
ota sea igual para todos. ¿Qui^n no ve. por ejemplo* lo mor' 
cbo que va de la vista al oido , y lo muy diferentes que d?^ 
ben de ser las causas que contribuyan á la perfección res** 
peotiva? ¿y qué diremos comparando estos dos senüdoa 
oon el del paladar , el olfato y el tacto? ¿por qué no podrA 
suceder lo mismo con respecto á los órganos internos? SI 
realmente existiesen los dos órganos de la MmmUmáad f 
de la iúblimiiai, ¿no es muy probable que las causas que 
los modificarían serian de orden muy distinto? En el oaso 
de influir al mismo tiempo sobre ambos una misma causa, 
¿no puede conjeturarse que este influjo obrarla sobre ei 
uno de muy diferente manera que sobre el otro? ¿ñopo* 
dría también acontecer, que lo que para aquel fuese ibvo* 
rabie » para este fuese dañoso? Vemos á cada paso que cier- 
ta disposición del cuerpo desarrolla ciertas facultades^ 
mientras embota ó adormece las otras; lo que se verifica 
accidentalmente, ¿por qué no podrá suceder por ley cons^ 
tante ? 

Y cuando esto decimos , no pretendemos establecer nuea^ 
tra opinión sobre ninguno de estos extremos; desde un 
principio hemos confesado nuestra incompetencia para el 
£allo . y así solo nos proponemos apuntar las dificultades 
que nos van ocurriendo , deseosos de que una dis4;^usioQ 
mas abundante deje en su puesto la verdad. 

Además , que el mismo Sr. Cubi conviene expresamente 
en que es muy difícil el pronóstico . cuando después de 
haber sostenido que el tamaño y forma del cerebro es con 
rara excepción idéntico al tamaño y forma de la superficie 
externa de la cabeza , restringe de tal suerte el principio 
que hace nacer la mayor incertidumbre sobre las probabi* 
lidades de acierto del arte en que dicho señor se ejercitt^* 
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S%» palftbi-as son las siguieiites: «Pero fto siempre se des- 
ftti^Id el trineo d^ manera qae se haga tan patente á lá 
1^^ el crece 6 desenVolviiniento extraordinario de nner 6 
filas órganos cerebrales. Las ¡íbrai fue los <íon$Htu¡/tn pué*- 
(bm éifwírir msiyor isigor, hé venan y arieriets (¡ue loi repanek 
MMü enMkehe y áetMdai, sin netesüñt iñayúf eipaeio peité 
ékrár, é con solo áéelgazar ti crineo por ia porte inhrior^ SHi 
itüeála vista se haga inmediatameme muy perceptible t 
Men así como ln textura <fe una pierna, que se vuelve ctfñ 
el bien dirigido y continuado ejercicio, mas apretada, mab 
compacta, mas fuerte, sin que de golpe io peréttran loá 
sentidos.» (B. p. 10.) 

Aqní tenemos que él Sr. Cubf confiesa dos cosas ¿ cnül 
mas notables: 1.* que en ciertos casos la fuena de un 6t- 
gznK» puede no depender del tama!k> sino del mayor v^or 
de las fibras que lo constituyen , y del mayor ensanche jr 
aetiti^ad de las venas y arterias que lo reponen. Lueg^ al 
meiros en estos casos el tamafio es un signo falible. Lo^ qué 
sucede en estos ¿por qué íro podrá suceder en otros y otros? 
i por qué Se ha de suponer que el fenómeno sea exlraot^i- 
naHo7¿no vemos á cada paso que la fuerza de los miem'- 
broR y de h)s órganos que tenemos á la vista no es propor- 
cional con el tamaño de los mismús? ¿No es ley general 
de todos los seres corpóreos, que su actividad y demá» ca- 
IM^ides no dependen precisamente de su magnitud , sino 
también de ia clase de partes y elementos que los forman, 
y de hi manera con que aquellas y estos se arreglan y com* 
binanT 4.* Que el cráneo puede adelgazarse por la parle 
interior, dejando mayor espacio á h» órganos, sin que en 
la exterior se haga sentir el aumento. Otra prueba de que 
la configuración del cráneo puede conducirnos á equivo-* 
eacion, sí por ella queremos pronosticar las facultades del 
akna. 

%1 Sr. Cubr trata al parecer de disminuir el mal efecto 
que pQdhsfra producir una coníesion tan terminante , con** 
finnatido: «Digo de golpe; porque á poco que se examine, 
deben percibirlo; puesto que una pierna, ó una cabeza, ú 
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Otro órgano cualquiera , si se ejercitan mucho , tienen otra 
apariencia y. son mas calientes ai tacto por ia mas rápida 
circulación de sangre que hay en ellos , que una pierna* 
una cabeza ú otro órgano cualquiera , que se mantienen 
inactivos.» No negaremos que una parte muy ejercitada 
adquiere mayor fuerza , y que hasta presenta señales que 
no la dejan equivocar con otra que se mantenga inactiva; 
como vemos á cada paso comparando las manos que solo 
manejan libros ó plumas, con las que se ocupan en faenas 
penosas. Pero fácilmente se echa de ver que lo que puede 
conocerse muy bien con respecto á miembros, cuya con- 
textura interior se presenta á la vista y al tacto, solo cu- 
bierta con endeble cutis , no es ni siquiera posible tratán- 
dose de órganos metidos dentro de una cavidad tan robus- 
ta y tan bien forrada como es el cráneo. No quedará pues 
otro medio que el mayor ó menor calor que se observe en 
Ja parte; pero ¿quién no ve á cuántas y cuan varias cau- 
sas puede estar sujeto este fenómeno y cuan difícil es apre- 
ciar por este medio el desarrollo de los órganos internos? 
Enhorabuena que una cabeza muy caliente indique el es- 
tado de viva acción en que se hallen las funciones cere* 
brales; mas ¿qué sacaremos de aquí para formar jui- 
cio sobre el estado habitual de las mismas , ni sobre la 
mayor ó menor extensión de las facultades mentales? 

£1 mismo Sr. Cubí, tratando de lag condiciofuis desconod* 
das, viene á confirmar lo mismo que estamos diciendo. 
«Nótanse á veces fenómenos de prodigiosa, sana activi* 
dad, especialmente en los órganos de la región superci- 
liar , cuyas causas no ¡meden haüarse ni en su tatnaño , ni en 
ninguna de las favorables circunstancias que pueden modificar^ 
lo. Comparado por ejemplo el tamaño del órgano del cál- 
culo de Vito Mangiamele con el de otra persona que lo 
tenga normalmente desarrollado, lo consideraremos algo 
grande, sí, pero de ninguna manera se presentará tan 
desmedido como debiera esperarse de su milagroso y so- 
brehumano vigor y rapidísima actividad. Blaise Paseal es 
otro singular fenómeno. A los once años encerrado en un 
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cuarta sin que jamás hubiese saludado á la geotiietria, lo-, 
ventó casi todas las proposiciones de Euciides , y á los diez 
y seis ya habia escrito una obra excelente sobre secciones 
cónicas. Bellini , Paganini y Rossini , no tienen al parecer 
los órganos, ni las favorables circunstancias conocidas, 
de cuya combinación nace la música , mas desarrollados 
que otras personas, las cuales después de haber pasada 
toda su vida estudiando aquella noble arte, nunca llegaron 
á ser mas que buenos compositores ó ejecutores. » ¿Puede 
darse argumento mas fuerte para hacer bambolear todo el 
edificio de la Frenología? Si en los casos mas notables y 
característicos, donde no caben ilusiones sobre la mayor, 
ó menor fuerza de una facultad, la naturaleza nos muestra 
que no hay proporción entre dicha fuerza y el tamaño del 
órgano cerebral, ni ninguna de las favorables circunstan- 
cias que puedan modificarlo, ¿cómo podremos estar sa- 
tisfechos con los principios establecidos? Esto, se nos di- 
rá , son raras excepciones ; pero ¿ quién nos lo asegura 7 
¿quién sabe si se repiten con tanta frecuencia, que lleguen 
á formar una regla? ¿cabalmente las leyes frenológicas 
salen fallidas en los casos en que mas de bulto debieran, 
presentarse ? 

Pero oigamos de nuevo al Sr. Gubí. «Se cuentan casos? 
milagrosos de memoria verbal , yo he conocido varios. A 
ninguno de estos portentos les he haUado ni el órgano eorrespan- 
diente cerebral, ni las circunstaneias modificativas, tan prodi-^ 
giosamente desarrolladas como debieron haber sido, á no me- 
diar por aquella poderosa retontiva , alguna otra causa ó 
condición auxiliar , que aun desconocemos. Walter Scott 
jamás se olvidaba de lo que habia una vez oido. Cuenta 
Lockart , su biógrafo, que el caballero Hogg se le presentó 
un dia con mucha pesadumbre por haber perdido un poe- 
ma que hacia algún tiempo habia compuesto. Consolóle 
Walter Scott diciéndole que creia poderle ser útil en re* 
cobrarlo; y en efecto á pesar de que no lo habia oido mas 
que una sola vez en su vida, lo dictó entero á su misma 
autor quien lo habia olvidado. Para (amafia reteníiM, 
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Unm; si bien depende indttdablemetite de algana condi-* 
den especial del cerebro. ^ Nuevos motivos para aomentar 
las dudas sobre los principios frenológicos. T nófese bien, 
Qoe hablando el Sr. Gabí de los casos milagrosos de me^ 
moria verbal , dice que el órgano correspondiente cere^ 
bral ni las circunstancias modificativas, tan prodigiosa^ 
mente desarrolladas comd debieron haber sido , no lo faa 
bailado en ninffmo de estos portentos. Esta confesión qué 
honra mucho la ingenuidad del Sr. Cnbf, pues que da una 
pt*ueba de que m> repara en dtaír armas á sus adversarios 
cuando lo exige la verdad , ataca los fendamentos de Id 
n^HOlogia ; porque n^s incliua á creer que debe de ser 
una (éy bastante general el que los principios do esta 
ciencia no son aplicables cuando se trata de facultades tv- 
tmordínariás. 

«El presentarse de vez en cuando estos casos milagrosos, 
di«e el Sr. Cubí , en nada afecta ni l^ utilidad , ni los^ 
principios de la Frenología. Nunca se ofrecen donde na 
etiste un desarrollo mas que regular y casi siempre gran-^ 
de de los órganos cerebrales y de las circunstancias favo«^ 
rablemente modificativas, de que les supone depender Ifti 
Frenología, y de que en gran parte realmente dependen. » 
lio podemos convenir en la opinión del ettado escritor ; f 
ptra que se vea la razón en que estritiamos, preguntare'** 
mes ¿cuál es el prtnef pió fundamental de la Frenologfat 
Si no nos engallamos, consiste en suponer el cerebro^ 
eoffifmesto de nmehos órganos , con cierta proporción en^ 
i¥e el tumaffo de estos y las facultades mentales; es asi que 
según vosolt^s mismos una experiencia constante «tes^ 
tigoa q«e esta proporción no existe en los casos en qM 
preülsamente debiera hacerse mas sensible , luego teñe** 
vm grandes motivos para recelsr que los principios fre» 
nológicos no estám fundados en la naturaleza. 

fitfécenos que si en esta materhi se han de hacer eJÉpt"' 
rimetttos que puedan conducir é resultados verdadera** 
mente científicos, conviene que se escojan objetes en qü^ 
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las cualidades sean algo singulares ; del contrarío hay el 
riesgo de no determinar bien ningún fenómeno. En efecto: 
supongamos que para examinar el órgano del cálculo nu- 
mérico se eligen cabezas comunes donde esta facultad no 
tiene mas que un desarrollo ordinario; será imposible 
adelantar nada. En primer lugar, ni el mismo que la po- 
see es capaz de darse cuenta á sí mismo de la gradua- 
ción mas ó menos alta que disfruta. Sabrá que aprendió 
con mas ó menos facilidad , que calcula de la propia ma- 
nera ; pero ¿quién es capaz de formarse ideas exactas so- 
bre esos ma$ ó menos? En segundo lugar, es necesario 
atenderá] tiempo gastado en aprender, al empleado en 
ejercitarse , la clase de operaciones en que se ha verifica- 
do la práctica, y á las circunstancias de vida, de fortuna, 
de carácter, que pueden haber avivado ó debilitado la 
atención; es preciso pesarlo todo, combinarlo, comparar- 
*lo, y viendo finalmente la destreza adquirida, cotejarla 
con el tamaño del órgano. ¿ Quién es capaz de prometerse 
ni mediano acierto, teniendo que llevar en cuenta tantos 
y tan diferentes datos , á no ser que se trate de fenómenos 
muy marcados , y que ofrezcan , por decirlo así . abultado 
cuerpo á la observación ? 

«De lo que acaba de exponerse, continua el escritor, no 
es difícil deducir que existe la posibilidad de pronosticar 
fuerza mental por el volumen, configuración y apariencia 
de la cabeza. Porque , si se sabe que el cerebro es la má- 
quina que mueve el alma para manifestarse ; si se sabe 
que las varias facultades del alma se manifiestan por me- 
dio de varias partes constitutivas del cerebro; si se sabe 
que el tamaño de un órgano es una indicación segura por 
lo común de su fuerza mental , y si por fin se sabe que lo 
mismo es ver ó palpar la superficie externa de la cabeza, 
para juzgar de la forma y volumen del 'cerebro , que el 
mismo cerebro, salta á los ojos que según sea el tamaño 
de un órgano cerebral, examinado en el exterior de la ca- 
beza, asi será la fuerza mental que él sea capaz de mani- 
festar. )» Bespetamos las convicciones del Sr. Cubí en pun- 

T. u. 6 
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to á la certeza de la ciencia frenoli^l^ica , pero quizás eir 
este pasaje se abandona demasiado á su entusiasmo, pue& 
que hasta tal punto lleva la seguridad de los pronósticos- 
que se formen por el mero examen de la superficie exter- 
na de la cabeza. Creemos que las dificultades que acaba- 
mos de presentar, si no son bastantes para destruir esta 
cerleza, al menos pueden hacerla vacilar algún tanto ; y 
sea cual fuere el juicio que de las mismas se forme / al 
menos será preciso convenir en que no son para despre- 
ciadas. 

Y todavía conviene no olvidar, que ai suscitar dudas so- 
bre los principios frenológicos nos hemos ceñido á la teo- 
ría propiamente dicha; y no hemos descendido al examen 
de su práctica, sino relativamente á un solo órgano com- 
parado con su correspondiente potencia. Pero las dificul- 
tades propuestas adquieren mucha mayor fuerza, si se 
tienen en consideración las complicaciones que por nece* 
sidad ha de traer consigo el examen de muchos órganos á 
la vez, infiriendo por su tamaño la facultad del alma que 
indican. 

Para no confundir las ideas , agrupando muchas de un 
golpe, hemos supuesto que el tamaño de un órgano podía 
examinarse tal como era en sí; suposición que permitía- 
mos, pero que estamos muy l^os de aceptar, y sobre la 
cual vamos ahora á decir nuestra opinión. Guaudo se exa^ 
mina un órgano por medio del cráneo , aun cuando se su- 
ponga que la configuración exterior corresponda exacta- 
mente á la interior, no podrá inferirse que se haya deter- 
minado el tamaño del que ocupa la localidad examinada. 
Para que esto pudiera inferirse con certeza, seria necesa- 
rio saber si á mas de la parte del cerebro contenida en la 
concavidad indicada por la convexidad , no hay otra que 
se prolonga hacia lo interior, en esta ó aquella dirección,, 
aumentándose así el tamaño del mismo órgano. Aclarare- 
naos vuest^ra idea con un ejemplo. Supongamos que exami- 
nando, el árgano de ladeslructividad, hallamos una conve- 
xidad enyel cráneo, que nos presenta un volumen de media 



pulgada cúbica; en la hipótesis de que la parte interior 
corresponde exactamente á la exterior, deduciremos que 
existe un órgano del mismo volumen. Pero como no sabe- 
mos que este órgano acabe allí, á no ser que supongamos 
también qne todos estén tan limitados á las concavidades 
del cráneo, como si pasasen pianos secantes que les im- 
pidiesen extenderse por la parte de dentro, resultará que 
tendremos muy poco adelantado cuando conozcamos la 
parte indicada por la convexidad exterior. 

Es evidente que así el cerebro como todas sus partes no 
son una mera superficie sino un volihnen ; y que cuantito 
noas múltiplo se le suponga, tanto mas difícil $e hará tí 
determinar la porción que de dicho volumen corresponde 
á cada uno de ios órganos. Considerando el cerebro como 
órgano único seria el examen mucho mas sencillo ; y si el 
tamaño debiese indicar las facullad(^ mentales , los pro- 
nósticos estuvieran menos sujetos á error. Así por ejem^ 
pío , si diésemos que midiendo las dimensiones de un crá* 
neo nos resultasen N. pulgadas cúbicas» para el volumen 
del mismo, el valor de N. expresaría también el volumen 
del cerebro ; y como en tal caso no tuviéramos que distri^- 
buir esta cantidad entre los demás órganos , solo podrí»- 
moB incurrir en la equivocación que proviniese de la poca 
exactitud de la medida de las dimensiones, ó de la falta 
de correspondencia que hubiese entre lo interior y k> ex*" 
terior de ¡a cabeza. Pero suponiendo múltifüo el cerebro» 
cuando tengamos su volumen total , nada habremos ade- 
lantado para determinar la fuerza respectiva de los órga** 
nos; porque el valor del volumen expresado por N. , será 
menester distribuirlo entre mudios , siendo evidente que 
seoDejanlS|fi4istribuoion puede hacerse con mas ó menos 
iguaki^djityrd^jnfínitas maneras. 

Paráf los qu§í gusten profundizar mas la materia, y fir- 
marse ideas precisaá y exactas, presentaremos la difícuií<^ 
tad, valiéndonos de términos geométricos. Supongamos 
que ex^ninando la superficie , hallemos que un órgano 
ocupa un casco t) casquete esférico de unas dimeDsiavetf^ 
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cualesqaiera ; ¿conocemos por esto el tamaño del órgano? 
ciertamente que no: porque no sabemos si está limitado 
precisamente al segmento esférico , ó si extendiéndose por 
lo interior, se aproxima mas ó menos á un sector esférico, 
6 se prolonga en' configuraciones irregulares. Y como es 
evidente que si esto se verifica será mucho mayor el tama- 
ño, resulta que en no teniendo observaciones que nos de- 
muestren cuál es la configuración de cada uno de los ór- 
ganos , cuanto se diga sobre el volumen respectivo estará 
tan destituido de fundamento, como si por la superficie de 
un casquete esférico pretendiésemos averiguar el volumen 
que corresponde á porciones heterogéneas de una esfera» 
no sabiendo si por la parte interior se limitan al segmen- 
to, ó si llegan á formar sectores, ó conos truncados , ó si 
toman otras formas regulares ó irregulares. 

Cuenta el Sr. Cubí 39 órganos , correspondientes á otras 
tantas facultades del alma; y como es probable que no se 
hayan descubierto todos, debemos inferir que en caso de 
que el cerebro fuese múltiplo, existirían otros que no co- 
nocemos , y que nos iria revelando la experiencia. Refle- 
xione el lector si ha de ser poca la dificultad de deslindar 
los unos de los otros tratándose de una superficie tan re- 
ducida como es nuestro cráneo; que si á esto añade las 
precedentes consideraciones que se refieren á la configu- 
ración interior , á las ramificaciones con que pueden enla- 
zarse , particularmente los que ocupan lugares inmediatos, 
echará de ver la necesidad de mantenerse en prudente 
reserva , siguiendo la regla que debe siempre guiar á quien 
se ocupe del estudio de la naturaleza , no prestar fácilmen* 
te asenso hasta verse obligado á ello por el número y cer- 
teza de las observaciones, y por la exactitud deK» racio- 
cinios que manifiesten la legitimidad de las cotÉecdeñcias.' 

Pues bien, se nos dirá, ¿pensáis que la Frenología es una 
teoría destituida de todo fundamento ? ¿Opináis que no es( 
mas que un sueño de algunos entusiastas? ¿Creéis qttetb^* 
dos los hechos que exponen, que todas las razones que 
aducen son puras falsedades y quimeras? No decimos tan- 
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to: insiguiendo en nuestro sistema de respetar las convic- 
ciones ajenas , nos hemos abstenido de calificaciones duras, 
y hemos hablado de las personas con el debido decoro. Mas 
diremos : si se nos pregunta si estamos convencidos que 
el cerebro sea órgano único, responderemos que en nues- 
tra opinión este es todavía un secreto de la naturaleza; si 
se nos pregunta, si juzgamos imposible la multiplicidad 
de los órganos cerebrales, responderemos que nó; pues 
de la propia su'erte que todos estamos acordes en que el 
cerebro es órgano del alma, entendiendo esta expresión 
en el sentido arriba explicado, tampoco es lícito negar que 
Dios en vez de darle uno solo , podría haber formado el 
cerebro compuesto de varias partes de tal manera que ca- 
da una ejerciese su función peculiar ; si se nos pregunta 
si creemos que bajo este .aspecto nada tenga que hacer la 
ciencia , y que la observación de las cabezas se haya 
de descuidar como cosa enteramente inútil y vana , re8<>* 
ponderemos que nó; porque es indudable la relación en- 
tre el cerebro y las operaciones del alma, y porque la 
simple vista de las testas de los talentos extraordinarios» 
está indicando que hay aquí algo que estudiar. ¿Quién no 
ha reparado en la espaciosa frente de casi todos los hom- 
bres célebres por su elevada capacidad ? Las señales que 
nos da la inteligencia ¿por qué no podrían dárnoslas otras 
facultades? 

Esta confesión está manifestando que escribimos con 
imparcialidad, con buena fe, deseosos de que la verdad 
brote radiante y pura del mismo choque de las discusio- 
nes. Pero por lo mismo que este fin guia nuestra pluma» 
somos enemigos de la exageración , y no podemos consen- 
tir que pase por cosa cierta lo que es muy dudoso , y que 
se dé por fallada la causa cuando pende todavía en el tri- 
bunal de la razón. 

¿Quién negará que la observación de las fisonomías no 
pueda servir en algunos casos para conjeturar sobre algu*- 
ñas cualidades personales 7 Nadie ignora lo mucho que se 
ha escrito sobre este particular ; como y también que la 
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demasiada importancia que se quiso dar á este arte » con- 
tribuyóla su descrédito. Somos amigos de la verdad, y por 
lo mismo no lo somos de la exageración: que la exagera- 
ción mata las doctrinas como los partidos. 

No alass mo plomo: máxima que no nos cansaremos de 
repetir , porque jamás la tiene demasiado inculcada el es- 
píritu humano. Si Bacon volviese ai mundo todavía encoa* 
trara en qué ocuparse. Hablando el Sr. Gubí de la filosofía 
de Descartes , dice que si la Frenología no hubiese hecho 
mas que ahorrar en lo sucesivo el precioso tiempo que in* 
genios privilegiados emplearían en fútiles especulaciones 
de esla clase , todavía seria acreedora á las alabanzas que 
se le tributan; creemos que eiSr. Cubí hace á la Frenolo- 
gía un honor que no le corresponde , pues no ignora dicho 
señor que no es Gall quien ha desterrado los sistemas hipo- 
téticos. Comoquiera, conviene guardarse de ellos, y en 
tratando de establecer proposiciones en materia de cien- 
cias naturales t lo que importa son hechos , y no mas que 
hechos. Esta es nuestra opinión , la misma que manifesta- 
mos ya en el primer artículo cuando decíamos: «Como las 
•ciencias naturales , á las que esta pertenece también , no 
deben estribar en meras hipótesis ó en razones de analogía 
mas ó menos convincentes, sino que han de apoyarse en 
hechos observados con rigurosa exactitud , será menester, 
primero : que se nos pruebe que el cerebro está distribui- 
do en cierto número de partes de las cuales cada una sirve 
para una función determinada; segundo, que se señale la 
localidad de las mismas, y la respectiva facultad del alma 
de que son instrumentos ; tercero, que'se nos muestre que 
por la simple inspección ó contacto del cráneo se puede 
adivinar la existencia y el grado -de dichas facultades; 
cuarto, que se indiquen con alguna precisión las causas 
que puedan inducir á error cuando se trate de formar esta 
conjetura; quinto, que se explique apoyándolo con hechos 
ciertos , cuál es el desarrollo y modificaciones que de la 
educación , de la instrucción , de las ocupaciones , del te- 
nor general de la vida , ú otras causas cualesquiera pue- 
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den resultar; sexto, que al ofrecerse las láminas que se- 
ñalan donde se encuentran ios asientos de los órganos ce. 
rebrales, se indiquen las reglas que han presidido á la de- 
iineacion: orase trate de las cabezas en general, ora de 
las que se hayan desarrollado de una manera particular y 
notable, natural ó artificialmente.» 

Por lo tocante al modo con que debe hacerse uso úe la 
'Ciencia, repetiremos también aquí lo que dijimos allí. «En 
breve, deseamos que el Sr. Cubí eleve la Frenología á to- 
<ia la altura que reclaman el mismo decoro y la dignidad 
de la ciencia, no dejando ningún pretexto á que se la pue- 
bla tachar de ilusión y charlatanismo. Deseamos que en lo 
tocante á la práctica , ni se le quite nada de lo que le cor- 
responde, ni se le atribuya lo que no le pertenece, ta 
exageración excita quizás un entusiasmo momentáneo; 
5olo la verdad produce un efecto duradero. El crédito de 
las ciencias debe fundarse en las convicoiones arraigadas 
en el entendimiento , no en las lisonjas tributadas ai amor 
propio , ó en las frivolas puerilidades de una vana curio- 
sidad. » 

Otro dia nos ocuparemos de la Frenología en sus reía* 
clones con la religión y la moral. Procuraremos aclarar 
las ideas para que los incautos no incurran en errores pe- 
ligrosos. Ni disimularemos la verdad, ni reprenderemos 
sin motivo: porque deseamos que nuestros escritos lleven 
^l doble sello de la austeridad de la razón , y de la impar- 
cialidad de la justicia. — /. B. 
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POLÉMICA RELIGIOSA. 



CARTA <2UU«TA i UN ESCÉPTICO EN MATERIAS DE RELIGIÓN* 



LA SANGRE DE LOS MÁRTIRES. 

Ta veo , mi estimado amigo , que me ha de ser muy di- 
fícil realizar el pensamiento que en un principio me pro- 
ponía, de dar cierto orden á la discusión religiosa que 
íbamos entablando , encerrándola en un cauce del cual no 
pudiese salir , sin perjuicio de dirigirla por países amenos, 
y permitiéndole tortuosidades caprichosas, que le quita- 
sen la apariencia de la regularidad escolástica, y diesen á 
la materia un aspecto agradable y entretenido. Inútiles son 
todos mis conatos para hacerle entrar en este plan ; pues 
según parece, le gusta mas el tratar puntos inconexos» 
divagando como abeja entre flores. Aun cuando conozco 
muy bien los inconvenientes de este sistema de conducta, 
y si mal no me acuerdo se los llevo ya indicados en una 
de mis anteriores, preciso se me hace el seguirle á Y. por 
el camino que le place señalarme, para que no le venga 
á Y. á la mente que trato de esquivar cuestiones delica- 
das , y que envolviendo á mi contrincante en una nu- 
be de autoridades y raciocinios teológicos, me propQngo 
ocultar puntos flacos apartando de ellos el peligro de un 
ataque. Sin embargo esta necesidad fuera para mí mas 
desconsoladora, si Y. no se sirviese advertirme que «no 
carece del conocimiento de las mejores obras que se han 
escrito en defensa de la religión , y que reservándose es- 
tudiarlas para cuando haya mas tiempo y paciencia , solo 
intenta en la actualidad aclarar por via de recreo y espar- 



cimiento algunos puntos difíciles , como quien quita la 
broza que impide la entrada á un camino anchuroso.» 

A decir verdad , no me desagrada que Y. haya traído la 
discusión sobre el punto de la sangre de los mártires » pues 
es asunto sobre el cual hay mucho que decir , y en el que 
tarde ó temprano hubiéramos tenido que entrar, si la con- 
troversia hubiese seguido el curso que yo deseaba. Esta 
latigre es, á no dudarlo, uno de los argumentos mas firmes 
en apoyo de la verdad de nuestra santa religión, y así el 
examinar las razones que los cristianos podemos alegar 
en defensa de nuestra fe , ó como suele decirse, los inoíí- 
004 de credibilidad, tampoco hubiera yo olvidado el presen- 
tarle á y. ese prodigio, en que personas de todas edades, 
sexos y condiciones , mueren con heroica fortaleza , por 
no profanarse ni con un solo acto que no estuviese con- 
forme con la fe del Crucificado. 

Pero antes de hablar yo , quiero que hable Y. ; y así para 
no confundir las ideas, y con la mira de que uno ni otro 
olvidemos el verdadero estado de la cuestión, y de que por 
consiguiente la respuesta pueda ser mas cabal y ajustada, 
reproduciré lo que me dice Y. en su apreciada. «Respeto 
como el que mas la fortaleza de ánimo donde quiera que 
la encuentro; y confieso ingenuamente que el heroísmo 
del sufrimiento es á mis ojos mucho mas sublime que el 
heroísmo del combate. Con esto le ahorraré á Y. no poco 
trabajo, pues que así conocerá desde luego, que no tiene 
necesidad de fatigarse en ponderarme ni el número de los 
mártires, ni sus atroces tormentos , ni su invicta constan- 
cia, ni tampoco en excitar mi entusiasmo, poniéndome 
delante de los ojos, caducos ancianos, débiles mujeres, 
tiernos niños, marchando impávidos á morir por su fe. 
Dudo mucho que en esta parte me exceda Y. en senti- 
mientos de respeto y admiración; así como no tiene Y. 
que recelar que mi escepticismo llegue hasta levantar du- 
das sobre la inmensa muchedumbre de dichos mártires; 
no me agrada aguzar mi ingenio para combatir hechos de 
tan probada verdad. Mis impotentes negaciones no borra- 



— se- 
rian por cierto las páginas de la historia. Pero dejando 
aparte y confesando expresamente la verdad del hecho, 
no puedo convenir en que puedan sacarse de él las conse- 
cuencias que Yds. los cristianos pretenden ; porque es bien 
sabido que el entusiasmo por una idea puede producir se- 
mejantes efectos; y en cuanto á la propagación de las 
creencias cristianas que resultó de la persecución , bien 
sabe V. que el secreto de prosperar una causa es el hallar- 
se contrariada , combatida , el poderse presentar sus de- 
fensores con honrosas cicatrices que acrediten profundas 
convicciones , é invicta constancia en sustentarlas.» No he 
querido cercenarle á V. ninguna parte de su argumento, 
ni escatimarle en lo mas mínimo el valor de la dificultad; 
pero también me ha de permitir que me extienda en la so- 
lución de la misma, cual reclama la importancia de la 
materia. 

Ante todo , acepto de buena gana la confesión de que el 
número de nuestros mártires es asombroso , no siéndolo 
menos las circunstancias de su martirio, orase atienda á 
los tormentos, ora alas personas que los sufren. Y cuando 
la acepto con gusto , es solamente por la complacencia que 
me causa el ver que V. no trata de empeñarse en comba- 
tir hechos de tan probada verdad; pero no porque sea esta 
una confesión á que yo no pudiese obligar á mi adversa- 
rio: para lograr mi objeto no hubiera debido hacer mas 
que abrir las páginas de la historia , y como observa V. 
muy bien , esas páginas no se borran con impotentes nega- 
dones. Las actas de los mártires no son devotas leyendas, 
inventadas para nutrir la piedad de los fieles, son docu- 
mentos que han pasado por el crisol de la crítica mas se- 
vera. Ruinart, Mabillon, Natal Alejandro, Fleuri , Tillemon, 
Papebroche , Holstenio , y otros críticos por cierto nada 
sospechosos de excesiva credulidad , y cuya inmensa eru- 
dición y refinado discernimiento les aseguran completa 
competencia, hubieran venido en mi ayuda, si Y. no hu- 
biese tenido la prudente precaución de abstenerse de una 
contienda , en la que no hubiera llevado ventaja , á pesar 
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de loda la brillantez de su tálenlo: ¿qué valen los racioci- 
nios contrahechos mas claros que la luz del dia? Solo la 
ciudad de Roma es un argumento irrefragable en confir- 
mación de la inmensa muchedumbre de los mártires. Se ha 
dicho que los subterráneos de la ciudad eterna eran un 
gran sepulcro: ¡digna peana de la Cátedra de San Pedro! 
« Vimos , en la ciudad de Rómulo , decia Prudencio , innu- 
merables cenizas de Santos; si preguntas, ó Valeriano, 
por las inscripciones de los túmulos y los nombres de las 
víctimas', difícil se hace el responderte : ¡ tan grande es el 
número de los justos sacrificados por el furor impío de 
Roma idólatra! Hay en muchos sepulcros algunas letras 
que nos indican el nombre del mártir ó contienen breve 
alabanza ; pero hay mármoles mudos que encierran silen- 
ciosa muchedumbre , y que solo significan el número, 
j Cuántos cúmulos de cadáveres sin ningún nombre! Acuer- 
dóme que en solo un lugar vi las reliquias de sesenta, cu- 
yos nombres solo conoce Cristo.» 

Innúmeros ciñeres sanctornm Romnla in nrbe 
Vidimus, o Ghristo Valeriana sacer 
Incisos tumnlis títulos ; et siogula quaeris 
Nomina? Dlfficile est , ut replicare queam, 
Tantosjnstornm popnlos furor impías hausit 
Qnnm coleret patrios Troya Roma Beos. 
Plarima litteralfs sígnala sepulcra loquuntnr 
Martyris ant nomen , aut epigramma alíquot, 
Sunt et muta tamen tacitas claudentia turbas ' 
Marmora, qnee solnm signiflcant nnmerum , 
Quanta virnm jaceant congestis corpora acervis 
Nosselicet, quomm nomina nulla legas, 
Sexaginta íllic defossas mole sub una 
Reliquias memini me didicisse,hominam, 
Quorum solus habet comporta vocaS>ula Ghristus. 

Así hablaba en el siglo cuarto este insigne español; por 
donde se echa de ver, que ya en aquellos tiempos causa- 
ban los subterráneos de Roma la profunda y religiosa ad- 
miración que producen en los viajeros de nuestra época. 
Wez persecuciones cuenta la Iglesia bajo los emperadores 
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gentiles, que son las de Nerón, Domiciano, Trajano, An- 
tonino Vero , Severo, Maximino, Decio, Valeriano, Aure- 
liano y Diocleciano ; en todas se cometieron horrendas 
atrocidades; y es necesario tener en cuenta que no se li- 
mitaba la persecución á pocos puntos , sino que se exten- 
día por todo el ámbito del imperio. Espanto, causa el leer 
en los autores contemporáneos las tremendas escenas que 
ofrecía á cada paso la crueldad de los perseguidores lu- 
chando con la firmeza de los mártires: jamás religión al- 
guna se vio sometida á tan dura prueba , jamás se mostró 
con mas evidencia la humanidad elevada á una altura in- 
mensamente superior á sus fuerzas. 

-El entusiasmo por una idea dice V. que puede producir 
semejantes efectos : esta dificultad exige una respuesta 
detenida. No negamos nosotros que no puedan venir casos 
en que una persona se exalte de tal suerte por una idea, 
afecto, ó interés, que sea capaz de sacrificar su existencia : 
los ejemplos no fueran difíciles de encontrar en la historia 
de los tiempos pasados, y no faltan tampoco en los nues- 
tros. Pero no se trata aquí de saber hasta dónde pueden 
llegar la fuerza y energía moral de este ó aquel individuo, 
vivamente poseído de un objeto ; no se intenta disputar la 
posibilidad de dar gustoso la vida por él , y hasta de sufrir 
atroces tormentos; la fuerza de nuestro argumento no 
consiste en semejantes aserciones desmentidas por la razón 
y la historia ; lo que decimos nosotros es , que atendida la 
humana flaqueza , no es posible sin particularísima asis- 
tencia del cielo, que por espacio de tres siglos, en todos 
los puntos del orbe conocido , se hayan encontrado en tan 
asombroso número personas de todas edades, sexos y 
condiciones, que hayan perdido alegres su hacienda, su 
honor á los ojos del mundo, y acabado finalmente su vida 
entre los tormentos mas crueles , solo por no querer aban- 
donar la fe del Crucificado; esto decimos, y á quien nos 
contradiga, le exigiremos que nos muestre en los fastos 
de la humanidad un ejemplo semejante; no contentándonos 
con este ó aquel ejemplo aislado , le pediremos que nos los 
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presente á millares de millares como podemos presen* 
tarlos nosotros ; y seguros de que no le ha de ser posible, 
creeremos estar en nuestro derecho cuando afirmemos, 
que nuestra religión tiene un carácter de que están desti- 
tuidas las otras. 

Me dice V. « que todo país ha tenido sus mártires, pues 
mártires pueden apellidarse los que mueren por la inde- 
pendencia de su patria , sacrificando generosamente su 
existencia á la felicidad de sus compatricios ; y que sin 
embargo no se ha creido nunca que para semejantes actos 
fuese necesaria una gracia especial del cielo.» Esta obser- 
vación , mi estimado amigo, me hace sospechar que V. no 
ha meditado mucho sobre el corazón humano , en sus re- 
laciones con los sacrificios , pues que de tal manera con- 
funde las ideas, y no distingue cuáles son los que se nos 
hacen mas costosos. ¿No ha pensado V. nunca en lo que va 
de valor á fortaleza , en la inmensa distancia que media 
entre acometer con denuedo un peligro ó esperarle con 
calma, entre arrostrar un riesgo pasajero, y tolerar re- 
signadamente una larga cadena de trabajos y tormentos? 
Los hombres capaces de lo primero son en número muy 
crecido; pero son muy contados los que alcanzan á lo se- 
gundo. La razón lo convence : la historia y la experiencia 
lo atestiguan. 

Es bien sabido que uno de los principales resortes que 
hacen mover al hombre , cuando obra en el orden pura- 
mente natural , son las pasiones; sin ellas, el corazón está 
frió; la razón combina, pero el brazo no ejecuta. Y cuando 
de pasiones hablo, no me refiero tan solo á inclinaciones 
malas, ni á movimientos del ánimo hasta tal punto exal- 
tado» que pierda de vista los principios de la sana razón 
y los consejos de la prudencia. Bajo el nombre de pasiones, 
comprendo también todos los sentimientos legítimos y ge* 
nerosos, todas las afecciones del alma, aun las mas tran- 
quilas y templadas; con tal que no pertenezcan al or- 
den de la pura razón , y á los actos de voluntad que solo 
dimanan de aquella; comprendo todos los impulsos es- 
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pontáneos que nos lievaa á un objeto como instintivamente, 
prescindiendo de la dirección del entendimiento; en una 
paiat)ra, y para expresarme en lengui^e menos exacta* 
pero mas llano y quizás mas acomodado al común de los 
espíritus ; por pasiones entiendo, todo lo que suele llamarse 
movimientos del corazón. 

Sabemos por la experiencia propia y la ajena, que 
cuando estos movimientos existen, nos hallamos mas dis- 
puestos á obrar en el sentido en que ellos nos impulsan; y 
que cuando faltan, por mas profundas que sean nuestras 
convicciones, y firme y decidida la voluntad, estamos to- 
cados de una debilidad, de una indolencia, que necesita- 
mos hacer grande esfuerzo para venccdas , si la acción de 
que se trata se opone en algo á nuestras inclinaciones na- 
turales. Supónganse dos hombres igualmente persuadidos 
del mérito de la beneficencia , en igualdad de medios para 
ejercerla, en idéntica oportunidad para practicarla; pero 
de tal suerte que el uno esté dotado de un corazón bonda- 
doso y compasivo, mientras el otro lo tenga naturalmente 
frió. La parte superior del alma, es decir la razón y la vo- 
luntad, se bailan en el mismo estado en el primero que ea 
el segundo; y sin embargo ¿quién no ve que para aquel 
será un verdadero placer el desprendimiento con que so- 
corra el infortunio de sus hermanos , y que para este será 
un sacrificio? El uno tendrá una pasión, sentimiento, mo- 
vimiento del corazón, ó llámese como se quiera, que le 
impulsa á la beneficencia; padecerá si no hace bien, la 
miseria del prójimo se le ha comunicado en cierto modo„ 
porque dejando intacta su fortuna y su salud, le hace 
compartir el sufrimiento del desgraciado ; cuando le dis- 
pense el auxilio, experimentará un desahogo, recobrará el 
bienestar perdido , renacerá en su alma la tranquilidad 
disipándose la angustia ; percibirá la dulce satisfacción de 
haber cumplido un deber, que sentía como una necesidad 
en el fondo de su alma. Nada de esto se verificará en el 
hombre de corazón frió , por mas recta que sea su razoa» 
por mas ajustada que á ella conserve la voluntad. Si &o^ 
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corre al infeliz, será obrando conforme le dicta su con- 
ciencia; pero obedeciendo los preceptos de esta , no sen- 
tirá aquella expansión, aquella ternura que inunda de gozo 
y de placer un corazón compasivo ; antes al contrario , se 
verá precisado á luchar con la dificultad , que mas ó menos 
siempre trae consigo, el desprendernos de lo propio para 
darlo á los otros. 

Este ejemplo hace sensible , y por decirio así , palpable, 
la poderosa influencia que sobre nuestros actos ejercen 
las inclinaciones del corazón. De esto inferiré que cuando 
nos encontramos en situaciones en que una pasión cual- 
quiera está vivamente desarrollada y activa, no es extraño 
que preponderando sobre las demás , y hasta sobre el ins- 
tinto natural de Impropia conservación, llegue al punto de 
hacernos acometer arduas empresas y arrostrar los mayo- 
res peligros. Así, un militar que se halla en el campo de 
batalla , á la vista de sus compañeros de armas testigos de 
su valor ó de ^u cobardía, enardecido con el aparato 
guerrero, con el son de las músicas marciales, de los 
tambores y clarines, sediento de venganza contra un ene- 
migo que está diezmando á sus inmediaciones á sus amigos 
y compañeros , no debe parecer tan extraño que con de- 
nodado ímpetu se arroje á la muerte gloriosa ; mayormente 
conservando como conserva siempre alguna esperanza de 
evitarla , y conquistando con su valor el aprecio y la ad- 
miración de cuantos le contemplan. Entonces vemos des- 
plegados, el amor de la patria, el de la gloria, la ambición 
halagada con el premio, obrando todos á la vez sobre un 
ánimo exaltado por lo crítico de las circunstancias, por la 
presencia de un riesgo inminente, estando además el 
cuerpo en la disposición mas favorable para mantener en 
viva actividad y efervescencia las pasiones , con la agita- 
ción y el calor de la refriega. En casos semejantes , hay 
una verdadera lucha de inclinaciones contra inclinacio- 
nes; y natural es que prevalezcan aquellas que estando 
mas en armonía con la situación, son mas á propósito 
para estar en movimiento, inQuir sobre la voluntad, y 
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sufocar las demás que tiendan á parar ó moderar el im- 
pulso. 

Estas observaciones manifiestan cómo se verifica que 
muchos hombres desprecien la vida en defensa de una 
causa ; y nó porque deba entenderse que para llegar á este 
punto sea preciso que el ánimo se encuentre en la exalta- 
ción que acabo de describir ; pueden venir circunstancias 
en que sin hacerse tan sensible el fenómeno, se verifique de 
una manera mas ó menos semejante. Así, un joven que se 
halla empeñado en uno de los lances que se apellidan de 
honor ^ no está en el mismo caso de un militar en el campo 
de batalla; sin embargo , y por mas que en apariencia la 
situación se muestra muy distinta , no lo es tanto en la 
realidad si la examinamos en sus relaciones con las causas 
que impelen al desprecio de la vida. Una preocupación 
funestísima, pero que por esto no deja de estar arraigada 
en muchos espíritus , le hace creer , que si no acepta el 
duelo que se le ofrece , ó si él á su vez no desafia á su ad- 
versario , según es la ofensa recibida , se cubre de igno- 
minia y baldón , y no podrá presentarse á la sociedad sin 
la deshonrosa nota de cobarde. En el hombre constituido 
en esta alternativa , no vemos ciertamente tan de bulto los 
motivos que le impulsan á arrostrar el peligro, como los 
hemos visto en el soldado; no se nos muestra tan patente 
la agitación del ánimo fluctuante entre el temor y la espe- 
ranza, entre el amor de la vida y el del honor; pero no 
deja por esto de existir la lucha , y tan viva quizás como 
existir puede en el campo de batalla. Por mas vanidad que 
entre muchas veces en el sentido de la palabra honor, no 
puede negarse que ejerce sobre nuestro ánimo una in- 
fluencia tan viva, tan mágica, que ni la salud, ni la fortuna 
producen en nuestro espíritu un efecto tan fuerte é ins- 
tantáneo. Dejando aparte el examen de las causas, con- 
signo aquí el hecho, para manifestar que en el caso su- 
puesto hay también una verdadera exaltación de ánimo, 
Tina pasión fuerte que sojuzga las demás, sometiéndolas á 
«u tiránico imperio , y arrastrando el corazón dominado 
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hasta el deplQraUo extremo de exponer la vida como cosa 
liviana. 

Creo, mi estimado amigo, que las observaciones que 
acabo de emitir son bastantes para que se distinga el valor 
de la fortaleza, y para que resalte cuan diversas cosas son 
el acometer intrépido un peligro por inminente que se 
ofrezca, y el suMr con' inalterable calma los mayores tor- 
mentos, marchando sereno á una muer'.e segura, inevi* 
table , erizada de los padecimientos mas atroces. En el 
l^rimer caso, vemos unas pasiones contra otras, vemos el 
ánimo sostenido por mil motivos que le impulsan, y que al 
mismo tiempo le distraen de lo que pudiera apartarle de 
dar cima á la empresa. Padecimientos , ó no los hay , ó son 
muy breves, ó compensados con alternativas ó esperanza 
de recreo, de placeres, de gloria. En el segundo, vemos la 
raigón y la voluntad luchatido con todas las pasiones, vemos 
al hombre superiof en oposición con el hombre inferior ; 
aquel pertrechado con la idea del deber, con la esperanza 
de un grande objeto; este con todos los atractivos, todas 
las amenazas, todos los temores, todas las vicisitudes que 
se agitan en esa región tempestuosa, que no sabiendo cómo 
apellidarla, le damos el nombre de corazón. 

No intento decir con esto , que no pueda hallarse en el 
6rdea puramente natural, nn desprendimiento asombroso, 
ni que en todos los actos que denominamos heroicos deba 
suponerse una gracia i^obrenatural ; semejante asistencia 
no la tuvieron ciertamente los gentiles, ni tantos otros 
héroes pertenecientes á falsas sectas; sin embargo encon- 
tramos en ellos rasgos sorprendentes que nos entusiasman 
7 admiran. Régulo volviendo á Cartago después de haber 
dado un consejo que le habla de costar la vida , Scévola 
eon la mano en el brasero , y otros rasgos que nos ofrece 
la historia antigua , son en verdad indicios evidentes dé lo 
que puede ejecutar el hombre abandonado á' sus fuerzas 
aaturales; pero no destruyen el argumento que nosotros 
sacamos de nuestros mártires. Los héroes de que estamos^ 
hablando son muy contados , los nuestros son innúmera- 
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bles ; los héroes ei:au por lo comuu hombres, formades» 
endurecidos con los trabajos de la guerra, agrandado sü 
espirita qon la interYeiioi<^n en Jlos negocios públicos, ávi- 
dos de gloria, colocados en circunatanciaft^crilio^, en Que 
el peligro de la patria daba vuelo & su entusiasmo» eüer^ 
á su denuedo; entre los mártires se ven andatiosvmijjeires, 
ni|ios, hombres de las condii^iWe^ mas liumüdes, qae no 
bebían ocupado jamás puestos. distinguidos».. y que por 
tanto, no hablan podido adquirir aqiiei fieiroorgUlk), qoe 
siendo una de las pasiones mas. podejros99 de nuestro oo-^ 
razón , nos comunica á veces una fomesa de ^ue sin éi ao 
fuéramos capaces. ■ . 

, Para formarnos una idea del m^pito 4e los mártires 
acerquémonos á uno de aq>ieUos il\)s&ires. presos, tan de&-. 
graciados á. los ojos- del imundo, t^ji felices ea J.esuiCfistOÉ. 
Su npmbre wo se sabe., su catearía, es oscura.; ¿por «qué 
se halla detenido? porque cree que un Bomb^^que murlk^ 
ajusticiado en la Palestina , 6s:Hyp da ALos, y verdadera 
Dios, que tomó nuestra naturaleza pana satisfacer: po^ 
nuestras deudas á la justicia del Eterno Padre. ¿Qué vecnos 
en su alrededor? el desprecio d la coei'pasion, á el odio de- 
cuantos le contemplan; ,un-og je miran como insensato^ 
qtros le califican de fanático , estaos le apellidan iluso, 
ag^ieUos le achacan los mas fei^. crímenes. Ni uq rayo di6 
^oria mundi^na , ni un consuelo^sobre la tierra. No bus** 
(}ueis en su situacipu nada que pus^da confqrtarie, hacieada 
q^e su naturaleza obre por reacción <)ont«a.los males que 
le abruman. Todas sus., pasiones se hallan amortiguadaá 
con el abatimiento y . pe^tj^apion á que jestá reducido eli 
cuerpo ; y si el orgullo quisiese íevaDílar. su f rente» nada vor 
én \OYno de sí que pueda halagarle ni sostenerle. iQaé 
semel^nza se encuentra enire e] liéroe de la. Religión y los 
Wrpes del mundo? . / 

, Se mte dirá q,ue la esperanzia die una vida mejor les hacia 
lleyaíieros Ips. pa^ecipientoa y agradable la muerte; ea 
cierto» y esto no lo pegamos Ijos cristianos; pero cabala 
mente en la misma resolución de sacrificar á loi futuro 



todo lo presemejdesobrep^onerseá todas las inclinaciones 
naturales» de menospreciar todo cuánto los rodeaba y hasta 
SU' propia eKislencia, en esta resolución, repito, se des- 
^bvé la aociooi sobrenatural de la gracia divina; pues que 
á tanto no alcansia la flaqueza humana abandonada á sus 
propias fuerzas. :Ya en otra de mis anteriores hice notar 
que el hombt^ propende por naturaleza á dejarse llevar dé 
kts impresiones de momento , y que todo lo que mira en 
lontananza, sea bien ó mal^ tiene para él escaso interés. 
Esto lo estamos palpando por desgracia en buena parte dé 
los cristianos., que creyendo las terribles verdades de 
nuestra Roligiony viven tan olvidados de ellas, cual hacerlo 
pudieran los gentiles. Por esta causa, al ver que un ntoínero 
tan asombroso de personas de todas edades, sexos y con-" 
liciones, se hace superior á esta debilidad de nuestra nk- 
44Kaleza , contrariando sus inclinaciones con decisión tan 
heroica, es preciso reconocer que hay aquí algo que sé 
levanta sobre la región natural, algo en que el Om'ni{)0' 
tefnte se complace en manifestar áh cúíánto es capaz lo 
4iébil cuándo su brazo todopoder)9SO se propone* hacerlo 
fuerte. 

No sé , mi eátinmdo amigo, st estas refléxio^nes 1^ habrán 
convencido ptónamentej pero atendido su buen juicio, mé 
atrevo' 'á ' esperar que siV Ño puedo persuadirme que iSu 
claro enieiidiiáaiento lio vea ía inmenfea difei^encia qae Vá 
ti& nuestros márUres á lo* héroes del mundo, sean del ór* 
de» que füefeh j Vv nO ignora la historia ; recapaícité 
•^uatoto ha leído , y no encontrará nada que á tamaño pro- 
éigioi sea Comparable^ ¿Qué causas naturales puede V. ima- 
ginair para elplicarle7¿EI etílusiasmo? pet»o ún ¿entinlietatloí 
tan-pasajero,' ¿<Jómo es dable que se sostenga por espacto 
de ttes siglos? ¿c^fflo puede propagarse por todo el icíundo 
éonotidól ¿La gloria humana? pero tantoá que p*érécián 
sin dejar ni siquiera su nombre, ¿cótno podrá decirse que 
muriesen por la ¿loria? ¿Y qué clase de gloria será esta 
qüfe así atrae'al' fogoso j6ven coiíio al caduco anclaíno; á la 
mfatronaí como á la doncella, al adulto como ál niño, al' 



sabio coDoto al ignoraute , al rico como al pobre , al mag- 
nate como al mendigo? Pongámonos de buena fe, y será 
preciso reconocer que por mas poderoso que sea sobre 
nuestro corazón el ascendiente de la gloria , no alcanzó 
jamás á producir un efecto tan grande , tan universal » en 
situaciones y personas tan diferentes; pongámonos de 
buena fe , y descubriremos aquí el dedo de Dios. 

Si los cristianos hubiesen sido pocos, y habitado todos 
en países muy vecinos, viviendo sujetos á las mismas in- 
fluencias y durando su Beligion muy corto tiempo, enton- 
ces no fuera tan contrario á razón el decir, que se intró^ 
dujo entre ellos cierta exaltación de ánimo, y que se fué 
comunicando de unos á otros. Pero , ¡ por todo el mundo y 
por espacio de tres siglos, y siempre la misma fortaleza, y 
siempre la misma constancia ! Reflexione Y. , mi estimado 
amigo, sobre esta iXltima observación , que ella sola basta 
para disipar todas las dificultades. 

Paso ahora al otro punto indicado en la apreciada de Y. 
relativo á la fuerza que puede tener el argumento fun* 
dado en la rápida propagación del cristianismo, á pesar de 
la horrible persecución á que por tanto tiempo estuvo 
sujeto* Dice Y. que ya es cosa sabida que el mejor medio 
de hacer prosperar una causa y difundir una doctrina, es 
emplear contra ellas la violencia; pues desde el momeqto 
que sus defensores llevan en sus frentes la auréola del 
sufrimiento , excitan la admiración y entusiasmo en cuan* 
tos los contemplan , y arrastran un mayor número de pro- 
sélitos. Has de una vez he meditado sobre esto que Y. y 
otros afirman sobre la fuerza propagadora entrañada por 
la persecución; y confieso ingenuamente, queora haya 
escuchado los dictámenes de la filosofía , ora me haya ate- 
nido á las lecciones de la historia, jamás he podido per- 
suadirme de que fuese un buen medio de apoyar una causa 
el perseguirlet á sangre y fuego* 

En esta parte hay mucha confusión de ideas y de hechos^ 
que es necesario aclarar. Para lograrlo propondré separa- 
damente algunas cuestiones de cuya resolución depende el 
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formar acertado juicio sobre la principal que se CKamina. 
¿Es verdad que la vista de la persecución excite entu- 
siasmo 6 interés en favor del perseguido 7 A esta pregunta 
nó se puede responder sin distinguir. O el perseguido es 
ccmsiderado como inocente, ó como culpable : en el primer 
caso, si; en el segundo, nó. Lo mas que podrá inspirar 
será compasión > pero esta nada tiene que ver con el entu- 
siasmo, ni el interés de que se trata. En lo que acabo de 
asentar no cabe duda; y de ello se infiere, que cuando se 
afirma en general que la persecución honra, que ilustra, 
que excita simpatías, se dice una verdad sí se habla del 
que es mirado como Inocente , y solo con respecto á los 
que le consideran cómo tal; solo á los ojos de estos es un 
verdadero perseguido; á los de los otros, no tiene propia* 
mente este carácter, no es una víctima de la persecución,: 
sino un objeto de la vindicta pública. Resulta de lo dicho, 
quesi en un país se susciiá una persecución contra una 
causa ó una doctrina , si estas son consideradas como }us* 
tas y santas « los que por ellas sufran serán respetados y 
adn^irados; pero si son reputadas falsas, injustas, contra -«^ 
rías al bien común , entonces el castigo de los criminales 
lejos de excitar semejante admiración y respeto , inspirará 
á lo mas sentimientos de estiéril compasión en favor de los 
que se supongan ilusos, ó como suele decirse , engañados 
de buena fe. 

No se hallaban por cierto los mártires cristianos en si* 
tuacion favorable , en ninguno de los sentidos que acabo, 
de indicar. Profesando una religlondiametralmente opues* 
ta á todas las recibidas en la generalidad de los pueblos^ 
predicando que el culto tributado á los dioses reinantes ho 
era mas que criminal idolatría, apartándose de las diver- 
siones de lús gentiles como de abominaciones nefandas^ 
eran mirados con aversión, con odio, con execraciou; se 
ios abrumaba de calumnias , se los consideraba como ene* 
migqs del resto de los hombres . como perturbadores déla- 
sociedad; y para hacerles apurar las heces del cíUiz, se les 
achacaba que en la. celebración de sus misterios cometían 
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horrendos crímenes. Nadie ignora el frenesí eon que 
pedia la sangre de los confesores de Jesucristo: lo$ tristui' 
nos á hs fieras , los tristfonos al fuego: este era el grito qno 
se levantaba por todos loa ángulos del mundo. Cubiertos de 
insultos , de befa y de escarnio , mientras espiraban entre 
tos tormentos mas atroces, teníasjB á gran dicha si en la» 
tinieblas podían salir de sus lóbregas moradas algunos her* 
Eianos que diesen sepultura al mutilado cadáver entregar 
do por pasto á Los brutos carnieeros. Ahora, al contem- 
plarlos sobre los altares , al oir que se les entonan himnos 
de alabanza , al saber que ciñen en el ciclo la inmarcesible 
corona cuyos resplandores se reflejan en los cultos que se 
les tributan en la tierra, cuéstanos trabajo el concebir to* 
do el hprror de la situación en que se hallaban en losfor* 
ipidables trai^ccs de sus tormentos y muerte. Nó , no veían 
en torno de si ese respeto , qsa admiración que nosotros 
ahora les ofrecemos; veían sí el odio, el insulto, la calum- 
nia, y lo que quizás es mas doloroso para el corazón hu- 
i^ano, la burla y el desprecio. Solo Dios era su consuelo^ 
solo Dios era su esperanza; solo Dios era su sosten en aque- 
les terribles momentos en que luchando con el mundo y 
consigp mismos, arrostraban impávidos la muerte por con- 
fesar la fe del Crucifícado. No bastan para semejantes pro- 
digios las causas naturales, no bastan los esfuerzos de Ist 
débil humanidad ; á quien no se contente con semejantes 
razones le opondremos el famoso dilema: ó estaban soste- 
nidos milagrosamente por el cielo , ó no lo estaban ; si lo 
primero, entonces os halláis de acuerdo con nosotros; 
si lo segundo, os diremos que este es el mayor de los 
milagros, el hacer sin milagros cosas tan milagrosas. 

Inferiremos de esto, que la constancia de los mártires 
no pudo estar sostenida por el placer de excitar admira-*- 
cien y entusiasmo; y así viene al suélelo que pudiera de- 
cirse que los honores de la persecución ilusti'andjo á las 
victimas, contribuían á destruir el objeto que se pro- 
ponía. 

¿Es cierto que el perseguir una doctrina sea buen medio 



para propagarla? La pregunta se presenta ya algo extraña 
á primera vista; sin embargo esrto 63 lo que se dice á cada 
paíso, centrad MJíenfdo abiertamente la filosofía y la hisloriak 
Sf se aftrnaase (jfne ía verdad se abre paso al través de la 
pérsecueion, el asetto seria muy diferente; pero prelen- 
oer que la persecución misma haya de ser un vehículo, 
esutt absíirdo'; á no snponer que de este vohículb se sir-»- 
va para sus altos fínes la infínita sabiduría del Todopode- 
roso. 

• El hombre ama naturalmente el bienestar , tiene un fuer- 
te apego á la vida, un grande horror á la muerte; luego 
los tormentos, y el patíbulo son poderosos resortes para 
apartarle de una causa que le exponga al riesgo de sufrir- 
Jos. Me habla V., mi estimado amigo, de «la belleza del 
swfrimicnto, dé la brillante auréola que circunda las sie» 
nes de la victima que marcha serena á ofrecerse en holo* 
oausto; » todo esto es verdad, pero temo macho que no sea 
muy á propdsilo para influir sobre la generalidad de los 
kombres; temo mudio que en la práctica no se ha de pre- 
sentar la- cosa tan encantadora y atractiva como se nos 
muestra en los libros. Y no me eche V. en cara que tengo 
el corazón poeo sensible ^ que no comprendo toda la subli- 
midad de las ac€iones heroicas; la siento y lia comprendo 
muy bten; pero tratándose de examinar la realidad, y nó 
las fíceiones-, se me hace preciso atenerme á lo que estoy 
viendo en las páginas de la historia y rae están enseñan- 
do las lecciones de la experiencia. ¿Cuántos son los hom- 
bres generosos qoe sacriÁcan su bienestar , su fortuna y su 
vida , por la causa de la verdad y de la justicia? Son ahora, 
y fueron én todos tiempos, muy pocos; y la misma admi- 
ración que nos inspiran es una prueba evidente de que 
tm heroica fortaleza no es el patrimonio común de la hu* 
manidad. ¿Quiere V. partidarios? Distribuya honores , pro- 
digue riquezas, abreve de placeres ;. que si no tiene otra 
eosa que palmas de martirio, bien pronto verá desapa* 
recer los prosélitos y los amigos, bien pronto se que- 
dará Y» oon pocos rivales que le disputen, la auréola de 
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una vida de padecimientos y de una muerte afrentosa. 

Á decir verdad, no creia yo que debiese hallarme en U 
precisión de recordarle á V. estas verdades, que por tris- * 
les , no dejan de ser verdades ; imaginábame (jue siendo Y- 
escéptico debia de ser algo mas positivo; y que viviendo en 
épocas de vicisitudes, habria aprendido á conocer mejora 
los hombres , y á formarse ideas mas exactas sobre las in- 
clinaciones de nuestro corazón. 

El buen sentido de la humanidad ha rechazado en todos 
tiempos esa invención filosófica de las ventajas de la perse- 
cución : los tiranos se han engañado algunas veces abusan- 
do desmedidamente del hierro y del fuego; pero en medio 
de sus excesos andaban guiados de una idea verdadera, 
cual es, que para destruir una causa ó sufocar una doc- 
trina, es un excelente medio el erizarlas de peligros y de 
males para cuantos intenten seguirlas. Yo ando bascando 
en la historia los buenos efectos de la persecución en pro 
de la cosa perseguida; y no los encuentro. Hallo uqa ey^t' 
cepcion en el cristianismo , pero esto mismo me lleva á 
pensar que la causa de la excepción está^ en la omnipoten- 
cia de Dios. El apedreamiento deS* Esteban inauguró una 
era de triunfos, abriendo el glorioso catálogo de los már- 
tires cristianos; pero la cicuta de Sócrates no veo que les 
xni>pirase á los filósofos el deseo de morir: la prudencia gat 
/nó mucho terreno; Platón al anunciar ciertas verdades de- 
íicadas cuida de cubrirlas con cien velos^ 

Pasando á tiempos posteriores, observo el mismo fetió- 
meno: así por ejemplo la secta de los Priscilianislas con<- 
traía cual se desplegó mucho rigor, veo que se encongó 
atajada en sus progresos hasta extinguirse casi del todo. 
Una de las religiones que mas extensión han alcanzado» 
fué sin duda la de MaUoma; y por cierto que sus progresos 
no se debieron á la persecución, sino á' las armas cOn que 
arrolló á sus adversarios, y á los halagos con que arrastró 
gran número de prosélitos. Guando las guerras religiosas 
del Mediodía de la Francia en tiempo de los Albigenses, 
tampoco veo que estos sectarios medrasen con la contra- 
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riedad; may al revés, fuéronse disminuyendo cada dia 
hasta llegar á un estado de postración y casi aniquila- 
miento. 

Me dirá V. que el protestantismo cundió y se arraigó á 
pesar de todos los contratiempos que tuvo que sufrir; y 
que asi como la llamada reforma se extendió á pesar de 
las persecuciones, no es extraño que aconteciese lo propio 
con respecto al cristianismo. To no sé dónde han encon- 
trado Vds. estas tremendas contrariedades y persecuciones 
sufridas por la malhadada reforma ; no parece sino que es* 
tamos hablando de las épocas de los Jeroglíficos, pues que 
de tal manera se trastornan los hechos, y se hacen com- 
paraciones absurdas. 

Echemos una ojeada sobre la historia de los primeros 
tiempos del protestantismo , y veremos que estuvo muy dis- 
tante de deber sus progresos á las ponderadas persecucio- 
nes. En Alemania , desde el momento de su aparición, con^ 
tó de su parte muchos y muy poderosos sostenedores: en- 
tre ellos varios príncipes que lo manifestaron abiertamen- 
te , ora protegiendo por varios medios la difusión y el ar* 
raigo de las nuevas doctrinas , ora apelando á las armas,^ 
cuando creyeron llegado el caso de emplear la violencia. 
Lo que en Alemania, aconteció ft poca diferencia en los 
demás países del continente , mas ó menos infestados por 
el protestantismo; sin exceptuarla Francia , donde es bien 
sabido que á mas de los patronos que encontró en las cla- 
ses elevadas, pudo contar durante mucho tiempo con uno 
que valia para lodos : Enrique IV. No es menester recor- 
dar la historia de Enrique VIH de Inglaterra; nadie ignora 
de cuáles medios echó mano este violento monarca para 
propagar y arraigar el cisma á que le lanzara su ciega pa- 
sión ; y el sistema de este perseguidor continuó en los rei- 
nados siguientes, con igual sino con mayor recradescen- 
cia. 

A poco de haber nacido el protestantismo ya tenia en su 
fiavor grandes ejércitos, poderosos príncipes , naciones en- 
teras; ¿qué punto de comparación hay entre la propaga- 
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cion de la llamada reforma y la de la rellgiOQ cristiana? 
Si XkQ le faltaron algaoos que se sacrificaron por ella, re- 
cuerde que en esto no sucedió sino lo mismo que se veri- 
lea en todas )as causas civiles: siempre de uno y oiro laido 
^ ven fogosos partidarios que ó mueren peleando en el 
qa^po de batalla» ó tienen bastante aiieinto para arrostrar 
los cadalsos. 

. Figurémonos que por espacio de tres siglos hubiese de^ 
bido luchar con las horribles persecu/ciones de qu€ fué víc- 
tima el cristianismo: ¿dónde estaría actualmente? ¿Que* 
reis saberlo? observad lo acontecido en los países donde 
se le reprimió con mano fuerte. Eu Francia tuvo difisreni- 
tes alternativas de indulgencia y de rigor, pero tan pron- 
to como se emplearon contra él las medidas severas con 
stlgunia perseverancia, fué debilitándose, casi hasta llegar 
4 desaparecer. ¿A qué estaba reducido algún tiempo des* 
pues de la revocación del edicto de Nantes? Jamás ha po* 
dido reponerse de los golpes que le descargó Luis XIV; 
siepdo de notar que aun en la actualidad, después de tan- 
tos años de tolerancia, es todavía muy insignificante. En 
aquel país , la inmensa mayoría está dividida entre el ca-* 
tolicismo y la incredulidad. 

, , Lq su/cedido ?n España puede darnos una idea de la for* 
taleza del protestantismo para hacer frente á la persecu^ 
cio^. Sabido es que á mediados del siglo xvi había alean-* 
za4o bastantes prosélitos, siendo tanto mas peligrosos, 
CtVt^nto pcrte,]¡iecian á categorías distinguidas. La Inquisi- 
ción sostenida y alentada por Felipe II , desplegó contra los 
sectarios el rigor que nadie ignora: al cabo de poco, ya 
po s»e hablabci de partidarios de las nuevas doctrinas. ¿Era 
e;5ia la conducta de los primeros cristianos? ¿Abandonar 
ban tan fácilmente el terreno donde hablan logrado hacer 
algunas conquistas? Dígalo el mundo entero^ dígalo espe* 
cialmente esta misma España, regada y fecundada con la 
sangre, de tantos mártires. Nada vale el alegar el rigor de 
la Inquisición; este rigor no podia por cierto eompavarse 
con. el empleado por los procónsules del imperio; por mas 



horrible^' (}ue se quiérala piular laa penas aplicadas á I04 
herejes , no^e las eibcOfitraiiá s^oaejantes á l9» qiie süfrien 
ra S. Vicente. 

Lq que se lia dicho de Espaixa, puede d^cirsa de Portad 
gal y de Italia; por manera que el t^r4testajitismo no llegé 
á conservarse en ninguno de los países en que se vio pre- 
cisado á arrostrar una contrariedad sostenida. Donde se 
trató seriamente de extirparle , fué extirpado ; presentan- 
do un contraste notable con el catolicismo, que aun en los 
reinos donde sufrió mayores quebrantos se ha conserva- 
do siempre, sin que sus perseguidores hayan alcanzado á 
lograr su completa desaparición. En confirmación de es- 
ta verdad recuérdese lo sucedido en la Gran Bretaña. 

Yo no sé, mi eslimado amigo, qué es lo que puede res- 
ponderse á las razones que acabo de exponer; paréceme 
que después de haberlas leido , se le habrá presentado á V. 
algo mas robusto el argumento que se funda en la sangre 
de los mártires. Examine Y. con detención é imparcialidad 
este grande hecho que hace á la vez horrorosas y sublimes 
las primeras páginas de la historia de la Iglesia; y no du- 
do que verá en él algo de maravilloso , que no es posible 
explicar por causas naturales. Creo haber desvanecido las 
dificultades que le impedían á Y. el dar á nuestro argu- 
mento toda la importancia que se merece. Como quiera, 
estoy seguro de que no podrá Y. echarme en cara que ha- 
ya esquivado el tratar la cuestión bajo todos los aspectos, 
ni procurado disminuir en lo mas mínimo la fuerza de la 
dificultad , para no hallarme en la precisión de deshacer- 
la. Si no he podido avenirme con ideas que daba Y. por 
recibidas , tampoco me he lomado la libertad de rechazar- 
las, sin aducir las razones en que me apoyaba. Tratando 
uno con escéplicos, es preciso no mostrarse crédulo en 
demasía; y por consiguiente conviene no aceptar sin exa- 
minar, aun cuando sea necesario contradecir autoridades 
filosóficas que pasan por respetables. Mucho desearla que 
pudiésemos continuar discutiendo sobre los motivos de 
credibilidad; pero atendido el curso que va tomando la 
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polémiea, no sé si después de haber andado Y. primero 
por el inñerno, y después por los cadalsos de los mártires, 
otro dia se me plantará de un vuelo entre los conciertos de 
los querubines. Entre tanto, vea V. en qué puede compla- 
cerle este S. S. S. - J. 9. 
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(Número de la Bevista correspondiente 
á 1/ de juUo de 1843.) 



LA POBLACIÓN 



Artículo 2/ 



Dijimos en el artículo anterior que en estas materias» el 
prurito de mirar las cosas en grande, calculando por lo 
que resulta de las colecciones de muchos datos» ha hed^Q 
que se descuidase el examen de lo que sucede en cada fa- 
milia. Esto último, si bien mas sencillo y aislado » tiene en 
cambio la ventaja de ser mas susceptible de una observa-* 
clon minuciosa; y con las modiñcaciones" correspondien- 
tes, no deja de poder conducir á resultados generales. 
Creemos también , que el deslumbramiento producido por 
el oropel científico acarrea frecuentemente el olvido <i el 
desprecio de las lecciones que nos dala simple prudencia: 
esa prudencia preferible muy á menudo á las concepciones 
de la razón. 

Si bien se observa con tanto discurrir y calcular , al íkn 
los economistas han venido á conformarse con lo qu^e en 
todas épocas ha estado diciendo el buen sentido de la hu- 
manidad. Preguntad al hombre mas rudo si conviene qjuie 
se aumente la población , y desde luego os dirá , que se^ 
guq cónio y de q^é manera. ¿Estáis en un país donde hay 



muchos terrenos que beneficiar y capitales que emplear? 
desde luego os responderá que sí, que faltan brazos, que 
si no pueden salir del país es menester atraerlos de fuera; 
es decir, os aconsejará la inmigracton, ¿Os halláis en una 
tierra *st^ft, ó.e^ihAi^ay ^mw^ tó hwBhresf Sin va- 
cilar os dirá , lo£[i^. w6r<i40íi ijraaQf > ¿^ué haremos de la gen- 
te si la que hay no puede vivirá Todavía mas : continuad pre. 
guntándole sobre las demás condiciones del problema de 
la población, y veréis como acierta tan bien como el mas 
sabio economista.— ¿Hay mucha gente en estas comarcas? 
—Mucha : ¿noje-V» íwejponíia«s.i^rr^no dt mgcho pan ?... 
—¿En tal otiio pai^ Wdái>8J dB \tí/béf tan^T^Hay poca: 
pero aun hay demasiado ; como la tierra no produce... Hé 
aquí que el rústico lo habrá dicho todo , resolviendo con 
las primeras respuestas, las cuestiones sobre las ventajas 
ó desventajas del aumento de la población; y establecien- 
do con las segundas, el principio de que este aumento se 
verifica hasta llegar al nivel de los medios de subsisten- 
éfst, y que desgraciadamente pdr' lo a)miin lo excede, pfo- 
€í4icí«*do calamidades y misélna. Por lo mismo no nos can* 
SíÉí-enAos de i«cu!car qtte és predso qué lá* ciencia , sobre 
todo'Cüatfdo Sé trate dh estas ihatédas, no se desentienda 
de ese buen sentido, tattto más digncf dé qiie se \é escu- 
ché 'cow respeto, cuanto no se ha fofmádo en la engañosa 
réfgfoW dér Ifei filosofía sino en el terreno' dfe la práctica, con 
los hechoa á la vista / sin víanidad , con buena fe , con aqtfel 
d^eo del acierto* quelléVá con^go el hombre en los ne- 
¿oélos que fe interesan de cerca. 

•Aptoteeikáíidíyn^ de estás indicaciones, ensayemos en 
este artículo él exftm^en dé \h ftópbrlánte cuestioni qué ños 
ocupa , sin descuidar empero las luces que nos ófWskca la 
inervación ciettlífi<?a. ' ' 

• An*e todo, propongáttiótids?ré8dlVer él primer problema 
qtié^ aquí se presenta sobre las ventajas ó Inconvenleifiles 
del. aumento dé la póbláéion. Pttra-liftcerfo don toda dlari- 
daíd hágaoíés diferentes suposiciones. Trasládáflaonós al 
hogar de una familia muy póbré ; que alcance com dificul'- 



tad á proporcionarse los indispensables medios de subsis*- 
tencia/¿Le conviene el aumento de sus individuos? Para 
saberlo , veamos lo que le sncederá en caso que eisle au- 
mento se verifique. Por de pronto es «vidente que crecerá 
el número de los consumidores , quedando estacionaria la 
producción, si es que no disminuye, ün niño necesita du- 
rante mucli0$ aiños cuidados asiduos, que absorben una 
parte del tiempo que las personas útiles gastarían en pro-' 
ducir, lo que bace que sea en esta línea lo que se llama 
una cantidad negativa; y por tanto lejos de traer niugün 
provecho material á la familia, ie acarreará perjuicio» 
Es cla^ro que no es Mcii señalar ni siqdiera con alguna, 
aproximación, á cuánto ascenderá el tiempo perdido, ó 
en otros térmiüos, cuánto trabajo habrán impedido los 
cuidados que se deben prodigarle; pero es cáeVto que es*' 
ta pérdida existe , y que no es do poí^ consideración. 

Alléganseá ei^tolos gastos de manutención y educdcicfn, 
lo que cuando elniño llega á la edad on que puede etH|>é- 
zar, el. trabajo, soibe á una cantidad mayor de lo que qui^ 
zas comunmente se cree. El tierno amor de lo& padres á 
sus hijos no permite que so noten los continuos sacrificios 
que se están hacieado; pero no deja por ello de existit* \% 
realidad con todas sus consecuencias. £«i los^hosfridos del 
reino de los Países-Bajos todos los gasios de un niño desn* 
de el nacimiento ba^a la edad de dooe>ó diez y seiis añt)^ 
se calculó. que ascendían á ]110 pesetas. Para tomar un nú^ 
mero redondo fijémoslo á 1000 pesetas, y tendremot? q^a^i 
una familia que haya tenido que sosieiaercuatiio por ejem- 
plo, habrá invertido un capita^^de éOM pes^tasósean ItiOMr 
reales: capital qu& para una familia pobre es de •macba> 
consideración > y do cuya existencia ó d^ficiü están penn 
dientes las fortctnas ie esta categoría* 

Sjupongamos en dos sitiuaoiones diferentes la fómilia ^'ti' 
cuestión: una en ^ue. no hubiese tenido mas quedos hi^ 
jos; otra en qoe \e hayan cabido seis^ Es evidente ^uo asi 
para los padres como para lo& hijos , %erfk muchos mas veHt^ 
tajosa la primera situación; pues que los MOOO reales <iue' 



habrían servido para la manutención de los cuatro , ha- 
brán refluido sobre los dos, sirviendo al propio tiempo pa- 
ra que los padres vivieran con mas desahogo. 

Estas reflexiones fundadas en datos tan sencillos y tan 
claros, manifiestan hasta la evidencia, que en el caso de 
existir en cantidad muy limitada los medios de subsisten- 
cia , lejos de ser saludable el aumento de la población , es 
perjudicial á los preexistentes y á los nuevamente na* 
cidos. 

Se alegará quizás en contra de lo dicho, el que si bien 
por algún tiempo se verifica que este aumento es una car- 
ga, se compensan después estos daños con la mayor pro- 
ducción que se alcanza, tan pronto como llegado el niñoá 
la ^dad de trabsgar, no solo gana lo necesario para su sub- 
sistencia, sí que también reintegra á sus padres de los sa- 
crificios que por él han arrostrado. 

Es necesario observar , que cuando llega un niño á la 
edad en que puede ganar su sustento , adquiere desde lue- 
go mayores necesidades, en las que se invierte lo que po- 
dría sobrar si se tratase únicamente de atender á los me- 
dios mas indispensables de subsistencia. Sin que sea me- 
nester, mucho cálculo basta dar una ojeada á lo que está 
pasando continuamente á nuestros alrededores para coa- 
vencernos de cuan ficticia es la pretendida compensación. 
¿Queréis saber lo que hay en esto de verdad? no apeléis al 
juicio de los economistas; preguntádselo á los padres de 
familia. 

Sin embargo, si por guarismos se quiere resolver la 
ettesiion , tampoco rehusaremos el considerarla bajo este 
aspecto. Y para que no se diga que exageramos tomaremos 
por base del cálculo las suposiciones que menos puedan 
favorecernos: dividiremos la edad de un niño de doce 
años en tres períodos» desde el nacimiento hasta cumplir 
los cuatro, después hasta los ocho, y finalmente hasta los 
doce. Demos que en los primeros cuatro años, todos los 
gastos acarreados á la familia no excedan de 200 reales al 
año, lo. que da para cada día poco mas que la insignifican* 
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te cantidad de medio real. Nadie dirá que el presupuesto 
sea desmedido, pues al contrario parece cierto, que con- 
tando alimento, vestido, gastos de enfermedades, pérdida 
de tiempo y por consiguiente de trabajo, la indicada can- 
tidad es insuficiente , aun suponiendo no mas que aquellos 
cuidados que se dispensan á la infancia en las familias mas 
miserables. En esta hipótesis tendremos que al llegar el 
niño á los cuatro años habrá consumido..... 800 reales. 

En los cuatro sucesivos es claro que los gastos crecen 
considerablemente; y aun cuando no sea fácil determinar 
á cuánto ascienden, ni la proporción en que se aumentan, 
por depender de mil circunstancias diferentes, creemos no 
obstante que no se nos tachará de exagerados , si supone-* 
mos que llegan á 400 reales al año , lo que da para cada 
día poco mas de un real. 

En este caso desde los cuatro á los ocho habrá consumi- 
do el niño 1600 reales. 

Por razones análogas podremos suponer que el niño en 
el tiempo trascurrido desde los ocho á los doce necesita 
para su manutención y demás necesidades , poco mas de 
un real y medio al dia, lo que importa anualmente unos 
4)00 reales; asi en los últimos cuatro años habrá consumí* 
do 140O reales. 

Reuniendo estas cantidades resultará: 

OAtTM. 

Primer período del nacimiento hasta cum- 
plir 4 años. 800 rs. 

Segundo período de 4 á 8 1600 » 

Tercer período de 8 á 12 2400 » 

ToTiL. . . 4800 rs. 

No es regular que nadie sospeche exageración en este 
cálculo ; pues que muy al contrario , según todas las apa-» 
riencias no llega ni de mucho al presupuesto indispensa- 
ble , aun cubriendo las atenciones con la mayor estrechez 

y mezquindad; siendo de notar que no iguala al de los hos* 
T. n. 8 
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lucios del reino de los Países-Bajos. Gomo quiera, no ia- 
sistiresQOS mucho sobre este particular, porque kxs raoio* 
ciólos que en esto fundaremos, pueden muy bien prascia* 
dir de la mayor ó menor aproximación , estando seguros 
de que generalmente hablando» la hipótesis peca mas bien 
por defecto que por exceso. 

Tenemos, pues, que el niño al cumplir los doce h^rá 
gastado 4800 reales; desde los doce á los diez y seis, pne.- 
dfi suponerse que ocupándolos en aprendizaje gana su ali- 
mento: y tomamos por tipo esta ganancia porque sirve al- 
gunas veces de regla en nuestro país. Entonces no entrau 
eii cufinta ni el vestido , ni las enfermedades, ni otros gas-r 
tos que nunca laltan , y que reduciéndolos i. su menor ex* 
pjpesion siempre pasarán de 200 reales; con lo quaalanr 
centrarse el niño en los diez y seis tendrá contraída una 
deuda que excederá de 5000 reales. 

En semejante edad, aun suponiendo las circaostaacia^ 
laas ventajosas, el jornal no será crecido; y casi p^ede 
darse por seguro que durante los dos ú tres anos sucesivos 
será muy. escaso el ahorro que podrá hacerse ; mayormeiUe 
teniendo en cuenta que el alimento ha de ser mas ahun.- 
dante y de mejor calidad, y que es preciso que el traje sea 
cuando menos decente. 

Por ahora no hemos encontrado medio de compensa- 
ción , pj sabemos cómo podrán amortizarse los 5000 rea- 
les. 

K[q frutando el trabajo y siendo regulares los saladlos, 
puejle en algunos lugares el jornalero ahorrar una piarte 
del fv^fp. de su sudor; pero entra luegp 1^ edad de las par 
siones, apodérase del ánimo el deseo de lucir: á propor- 
ción que cesan las privaciones y la estrechez del tiempo 
anterior crecen las necesidades, multiplícanse los capri- 
chos, de suerte que generalmente hablando no hace poco 
el trabajador si alcanza á nivelar los gastos con Ips ingre- 
sos. Es[,a es la historia de los primeros veinte y cinco años 
do todo joven perteneciente á la clase pobre , esto es la pu- 
ra verdad, esto enseña la experiencia y estamos Segurosi 
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de aloan^iar en este puato el asenso de todos los hombres 
juiciosos. Mas que nadie pudiera la clase pobre confirfflar 
la verdad y exactitud de estos cálculos, poniéndonos á ]a 
yii^ta 3U triste e)^perieacia. 

Resulta pues que cuando un individuo perteneciente ^ 
la clasQ menesterosa llega á la edad de veinte y cinco años» 
si tr^ta de contraer matrimonio , su existencia deja en la 
familia ^ ^n la sociedad un vacío que representa el valor 
da 5000 reales ; vacio^ q^e probablemente no llenará de- 
biendo atender á los gastos que le imponen las necei^ida- 
des de su nuevo estado* 

Además , infiérese de lo dicho , que cuando un país se 
ejacuentra eseasQ de recursos , el aumento de la población 
no ha(^ mas que acrecentar su miseria. Figurémonos que 
]p^ nuevos nacidos estén en mucha desproporción con los 
que mueren; al cabo de algunos años ¿qué llaga mas pro*> 
fi;í,()da no se abrirá á la prosperidad pública teniendo la 
riqueza total un déficit tan grande como es el que resultft 
(te la multiplicación de los 5000 reales por el número de 
iii^lividuos que hayan llegado á mayor edad? Ni vale el de- 
cir^QUe el trabajo de estos aumentará sucesivamente la 
misfiía riqueza, porque en cambio los nuevos matrimonios 
opa sus hijos irán consumiendo el producto , y dando su*- 
(lesivamente la desproporción que por necesidad hemos 
visfo que resulta de I4 existencia de los consumidores im* 
pirOfiuQtivQS. 

Vjql esta materia $e padece una equivocación por supo^ 
ueirse.oon harta facilidad que para producir bastan los 
t»^azQs , cuando al contrario sucede muy á menudo que son 
los bra;ZQs lo que mas abunda , y que lo que falta son qa* 
pítales y demás circunstancias favorables á la creación y 
auip|Qnto de la rique^. Echemos una ojeada sobre lo que 
acoptece á la generalidad de las familias pobres , y nos 
convenceremos de esta verdad. Vemos á cada paso que así 
en la agricultura como en la industria , hay familias don* 
de tres ó cuatro individuos robustos alcanzan á duras pe- 
94^ á procurarse los indispensables medios de subsisten^ 
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cia; ¿son brazos por ventura lo que echan menos ? es cier- 
to que no: lo que les hace falta es la oportunidad de em- 
plearlos con el capital necesario para fecundar sus sudo* 
res , es un mercado donde puedan vender lo poco que han 
producido, fié aquí en pequeño lo que en la sociedad se 
verifica en grande : el hombre está condenado á comer el 
pan con el sudor de su rostro, y para mayor infortunio le 
acontece muy á menudo, que se ve precisado á derramar- 
lo sobre un terreno que en vez de trigo solo le produce 
abrojos y espinas. 

El aumento de la población en un país donde escaseen 
los medios de subsistencia produce resultados tan doloro- 
sos como acabamos de ver; y esto se verifica aun no lle- 
vando en cuenta una de las condiciones que mas aumen- 
tan la infelicidad, contribuyendo á destruir la riqueza. El 
cálculo precedente ha estribado en el supuesto de que los 
nacidos llegan á mayor edad , y que por tanto la sociedad 
si no consigue otra cosa, al menos adquiere brazos que 
podrá emplear cuando la oportunidad se le brinde. Pero 
desgraciadamente no se cumple semejante condición con 
tanta generalidad como pudiera creerse; porque la mise- 
ria produciendo sus naturales efectos, acrecienta el nú- 
mero de las enfermedades , las que no pudiendo ser aten- 
didas de la manera conveniente , aumentan la mortandad 
de los nacidos, sepultándose con ellos todo el capital in- 
vertido en su manutención. En tal caso, aun suponiendo 
que la vida de los nacidos se prolonga mas 6 menos , apro- 
ximándose á la edad en que serian útiles para el trabajo, 
tendremos que todo el aumento de la población será un 
verdadero daño; pues que al fin no conducirá á mas que 
á multiplicar gastos , que serán tanto mayores cuanto el 
consumidor improductivo haya vivido mas largo tiempo. 

Se comprenderán mas fácilmente estas verdades , si ate- 
niéndonos al sistema que estamos siguiendo las conside- 
ramos con respectó á una familia. Es evidente que lo que 
á esta conviene en caso de haber tenido muchos hijos , es 
que lleguen á mayor edad, porque si mueren antes, no 
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quedará ni siqniera la esperanza de que se cubran los gas^ 
tos de la manutención. De esto se infiere que si en un país 
se verifica el aumento de la población de tal suerte , que 
solamente crezca el número de los niños , sin que suceda 
lo mismo con respecto á los adultos por fallecer aquellos 
antes de llegar á mayor edad , semejante incremento lejos 
de producir ningún bien solo le acarreará perjuicios. El 
aumento de los hombres puede compensar el déficit que Sftt 
manutención ocasiona, proporcionando brazos aplicables 
al trabajo, ó á otros destinos del servicio público, que aun 
cuando no lleven aquel nombre contribuyen al logro del 
mismo objeto: es decir que la compensación se verifica, ó 
aumentando directamente la producción , ó supliendo á 
los que se ocupan en aumentarla. Por lo que si damos que 
gran parte de los nuevos nacidos mueren antes de llegar 
á la edad competente, todo el incremento qué resulte en 
la estadística de la población , no será un signo ni de ri- 
queza ni de fuerza, sino la expresioh de una nueva nece- 
sidad, que no lleva consigo ningún medio de satisfacerse* 

Por estos motivos es indispensable atender no solo al 
número sino también á la clase de la población , pues de 
otra suerte estaríamos tan en oscuras con respecto á los 
resultados que puede producir, como si sabiendo que en 
una familia hay seis personas, ignorásemos si son aptas 
todas para trabajar , ó si son niños y ancianos. 

Y no se crea que en esta materia se hallen las diferentes 
edades en una razón fija, de manera que en conociendo 
los individuos de una , pueda sacarse por regla de propor- 
ción cuántas existen de la otra, ni siquiera con alguna 
aproximación; como son tantas las causas que modifican 
las condiciones de la vida, y que pueden influir en el nú- 
nlero de los nacimientos y ihuertes , conócese desde lue- 
go que no hay en este punto una ley constante, y qué en 
los varios países debe dé observarse muy notable diferen- 
cia. Así es en efecto, y los datos recogidos por los econo- 
mistas han venido á confirmar las conjeturas de la razón. 
Seria conveniente que distribuidas las edades en una escala 
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de muchos grados se estableciesen con alguna aproxima^ 
ei(m las relaciones en que se encuentran; pero dado que 
un trabajo semejante para hacerse con alguna perfección 
etige no poco tiempo , será preciso contentarnos con lo 
que poseemos. 

Se han formado estados comparativos entre los Indivi- 
duos de mas de cinco años , y los que no han llegado á es» 
Ift edad, y por ellos se echa de ver la enorme diferencia 
de la relación en los diferentes países. No deja de ser cub- 
rióse el que damos á continuación. 

ImDITIDOOS IimiTIDVOS 

d» m«uoa de mas 

DB 5 a80», »B 5 AÑOf, 

Gran Bretaña (1821). . . 4,Í41 5,758,5(1) 

Irlanda (1821) 4,lft8 5,895,5 

Inglaterra (18SI). . . . 3,891 6,105,8 
Inglaterra y país de Gales 

(1813 á 1830) 3,908 6,09S,S 

Francia (antes de 1789). . 3411 6,879 

Bélgica (1829) 3.332 6,668 

Suecia(1820) 3,211 6,782 

Estados-Unidos (1830). . . 4,498 5,5002 

Buscando ahora la razón en que están los individuos de 
dichos países, y expresándola también por decimales, noS 
da la siguiente tabla : 

Gran Bretaña (1821). .:.... 1,36, 

Irlanda (1821) . 1,43 

Inglaterra (1821) 1,57* 



.^ 



(1) Por si este cnaderno parare á manos de algun lector que 
Bo conociese el sistema decimal , advertiremos para facilitarle 
la inteligencia, que este 5 y los dem&s guarismos que le cor- 
responden en la misma columna , k la derecha de la segunda 
coma, son quebrados decimales que pueden respectivamente 
expresarse por »/. , V», Vj , cantidades que, como veremos deá- 
pnes, casi pueden despreciarse , cuando se trata de buscar la 
relación , que es lo que conviene averiguar. 
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Inglaterra y país de Gales (1813 á 1830). 1,56 

Francia (antes de 1789) 2,20 

Bélgioa (I8Í9). 8,00 

Suecia(1820) 2,11 

Estados-Unidos (1830) 1,21 

De la tabla anterior resulta, que los países donde en 
tas épocas respectivas era mayor el número de los indivi- 
duos que pasaban de 5 años, son la Francia, la Bélgica y 
\n Suecia, figurando en el extremo opuesto la Gran Bre- 
taña y los Estados-Unidos. En 1789 la Franfcia contaba S6 
millones de habitantes, y en la actualidad cuenta mas de 
M millones ; pero seria un error el pensar que la fuerza 
dé su población esté ahora con respecto á dicha época en 
la razón de 34 á 25, pues antes sería preciso investigar la 
tñ7.on en que se hallan los adultos con relación á los ni« 
ños; y como es muy probable que la diferencia estaría ea 
favor del tiempo de 1789, no resultarla ni de mucho lo qua 
á' pri0iera vista arrojarían los números donde se hiciese 
abstracción de clasifícactones. 

En todo país donde se ha veríñcado muy recientemente 
un rápido aumento de la población debe ser por necesidad 
muy crecido el número de los niñofi y jóvenes, lo que ve- 
mos confírmado con los ejemplos de Inglaterra y de los 
Estados-Unidos; así como debe ser comparativamente mu- 
<)ho mayor el de los adultos en las naciones que no hayan 
lenido este rápido aumento ; lo que acontece en lis que 
han continuado sometidas á circunstancias regulares por no 
haber tenido ninguna revolución industrial ni social. Con 
el mismo sistema de observación , no perdiendo de vista 
los datos recogidos por la ciencia económica , continuare- 
mos otro dia el examen de tan importante materia.—/. B, 
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ESTUDIOS FRENOLÓGICOS 



Artículo 2/ 

Achaque es y muy autiguo el deseo de conocer las dis- 
posiciones intelectuales y morales del hombre, guiándose 
por señales exteriores: lo que no es de extrañar, porque 
siendo la curiosidad una de nuestras inclinaciones mas 
vivas, natural es que se investigue con empeño, qué es lo 
que se encierra en ese interior que con tantos velos se en- 
cubre. Aristóteles, Aulo Gelio, Cicerón y otros escritores 
antiguos , nos hablan de los fisonomistas y astrólogos de su 
tiempo; y el pobre Sócrates á quien parece que los adivi-» 
nos profesaban enemiga, se vio tratado de necio por un 
tal Zopiro á quien se le antojó regalarle este dictado , por- 
que diz que tenia la parte anterior del cuello muy car- 
nuda. 

Teniendo presente sin duda.aqu ello de 

El mentir de las estrellas 
Es muy seguro mentir, 
se dieron muchos á pronosticar por lo que de sí arrojaban 
los astros , suponiendo no sé qué relaciones entre ellos y 
nuestras inclinaciones naturales; y para contrariar este 
peligroso error , que podia conducir al fatalismo^ se dyo 
aquella profunda sentencia sapiens dominábüur astris. Con- 
tra la vanidad de semejantes supersticiones nos previno 
lá Sagrada Escritura condenando de la manera mas explí- 
cita y terminante las insensatas prácticas de los gentiles, 
con respecto á pronosticar, por medio de los astros, aque- 
llos acontecimientos que dependen de la libre voluntad 
del hombre. 

Las historias antiguas y modernas están llenas de relacio- 
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nes en que se echa de ver con cuánto ahinco se ha procu- 
pado en todos tiempos excogitar expedientes para avenlu* 
rar pronósticos sobre los actos de nuestra voluntad : pero 
ha sucedido con harta frecuencia que la realidad ha veni- 
do á disipar las vanas predicciones de la preocupación ó 
de la mala fe. Ya entre los mismos gentiles hablan caido 
en mucho descrédito estas artes; y cuéntase que en Boma 
no podían los agoreros mirarse recíprocamente sin reirse. 
«¡Cuántos y cuántos arúspices tuve yo! decia donosamen- 
te Planto ; si me pi*ometen bien , llega muy tarde ; si mal, 
lo tengo luego encima.» 

He heu quam ego habní hariolos arnspices , 
qui si quid boni promlttant, pro spisso evenit, 
id qnod mali promittunt , praesentlarum est. 

Estos hechos nos indican la viva inclinación queseabri-» 
ga en el corazón humano de buscar por medios extraordi- 
narios el conocimiento de las cosas ocultas» por lo cual es 
de la mayor importancia aclarar bien las ideas sobre todos 
los puntos que puedan tener algunas relaciones con cual- 
quier linaje de pronósticos. Aun en nuestros tiempos, es* 
tamos viendo que el vulgo se deja alucinar fácilmente, 
cuando el que augura sabe hacerlo con sagacidad ; no sien- 
do raro que algunas personas busquen por caminos tene- 
brosos y extravagantes, noticias y previsiones á que el 
hombre no puede alcanzar por sus propias fuerzas. 

Por lo que dijimos al fin del articulo anterior , se deja 
conocer, que no consideramos como del todo inútil el es- 
tudio y la observación sobre la configuración del cráneo 
en sus relaciones con el tamaño del cerebro y con las fa- 
cultades del alma : pero en materias tan delicadas convie- 
ne no olvidar que es muy fácil que se traspasen los límites 
debidos, y que salvando los de la ciencia, se entre en el 
terreno do la ilusión. Por esto hemos indicado la raiz del 
mal ; pues que una vez conocido su origen se hace mas 
fácil atajarle. 

Propuestas ya las dificultades que se ofrecen con res* 



peoto á la proporción del tamafío de las partes del cráneo 
con las potencias del alma, nada nos queda que decir so- 
bre e$te particular; porque lo que se lleva aplicado á la 
parte intelectual, puede decirse también de la moral; y 
militará en pro ó en contra de esta lo que milite en pro 6 
en contra de aquella. 

Shi embargo , como la cuestión puede ser mirada bajo 
distintos puntos de vista , y además es mucba la trascen- 
dencia de todo cuánto concierne á relaciones morales^ 
bueno será que examinemos la Frenología con respecto á 
la moral ; no sea que deslizándose equivocaciones peligro* 
sas sufra menoscabo alguno de los grandes principios sin 
los cuales no puede vivir ni la sociedad iii el individuo. 
En su lugar procuramos evitar que la mala inteligencia no 
introdujese el materialismo; ahora nos proponeinos cerrar 
la puerta al fatalismo. 

Oigamos primero al Sr. Cubí. «Son las facultades impul* 
sativas i afectivas unos instintos ziegos, que nos impelen 
i conmueven. Su atribuzion no es perzibir o dar conozi* 
miento de los objetos estemos ni de sus relaziones , sino 
produzir una tendénzia o propensión házia una aczion de- 
terminada, i una conmozion o afecto correspondiente al 
resultado de la misma aczion. Lafílojenitara, por ejemplo, 
produze una propensión a estar en la compañía de criatu- 
ks, i un afecto al mismo tiempo que llamamos «amor de 
hijos,» que corresponde al resultado de aquella propen* 
slon satisfecha.» (Manual de Frenologiaj páf. 95.) 

La experiencia de lo que sentimos en el fondo de nues- 
tra alma nos está diciendo que en realidad tenemos cier- 
tos movimientos interiores de que no podemos darnos 
completa razón , sin que sepamos de ellos otra cosa sino 
que son unos impulsos que nos llevan á buscar un objeto 
ó á huir de él, aun antes de que hayamos , reflexionado. 
¿Quién no se ha encontrado de repente con la presencia 
de una persona amada , de un padre , de un hijo , de ua 
hermano , de un amigo, y no ha tendido involürtlariamen- 
te los brazos para estrecharle contra su corazón 7 ¿ Quiéa 
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ignora el h^c^hizo instantáneo con que obra sobre un pe- 
cho juvenil una pasión fascinadora? ¿Quién al Terse acó* 
metido, no se ha colocado instintivamente en actitud dé 
defensa ó apelado á la fuga? Que si hablar CfUisióramos de 
los apetitos puramente animales, y exclusivamente diri- 
gidos á la conservación del individuo ó de la especie , se 
hace mas sensible, si cabe , la existencia de estos instintos. 
Sin que hayamos menester reflexión . el hambre nos incli- 
na al alimento que tenemos á la vista , y la sed nos hace 
tender la mano á la» copa en que ondea el licor con que 
podemos apagarla. 

Así, no tenemos inconveniente en confesar la existencia 
de esas facultades impulsativas y afectivas , ó instintos ciegos, 
6 como se quiera apellidarlos; y aun creemos que nadie 
podrñ oponer reparos á una verdad que todo el mundo co- 
noce y á cada paso señala. « Las pasiones son ciegas , » « los 
apetitos deben ser gobernados por la razón , si no quere- 
mos asemejarnos á los brutos» y otras expresiones por el 
mismo tenor , se oyen conlinuaüienle hasta en boca de los 
mas ignorantes^ 

Pero no podemos estar de acuerdo con el Sr. Cubí en 10 
que afirma á conlinuácion, y nos parece que ó este señor 
se expresa con inexactitud ó que su doctrina entraña er- 
rores muy graves. « Las facultades impnlsativas , dice, son: 
tinas, animales, i otras, relijioso-morales. Las facultades 
animales no desean sino una satisfaczion puramente egoís- 
ta o individual, i momentánea. Las facultades relijioso- 
morales desean una satisfaczion que también se refiere 
al bien ajeno o al tiempo futuro , o a ambos. Las primeras 
residen en la parte inferior dé la cabeza desde las sienes 
házia airas, i las segundas, en la parte superior de la cabeza, 
según se ve marcado en la figura que eslft en frente de la 
portada. Los órganos limítrofes participan mas o menos de 
la naluraieza moral i animal , según su posizion relativa. 
Entre los impulsos animales i los relijioso-morales , esto 
és, entre el deseo de mirar esclusivamente para sí en 
el tftomento actual , i el deseo de mirar prinzipalmen^ 



te para otros i lo f utaro , hai ea el hombre una constante 
lucha mental. Si sobrepujan esclusivamente los primeros 
impulsos, es el hombre absolutamente egoísta, obra solo 
para sus intereses i fínes individuales; si sobrepiiú^u abso- 
lutamente los morales, se olvida de sí el hombre, i no 
obra nuis que para el interés ajeno. En uno i otro caso se 
obra mal , i se sufre el irremisible condigno castigo. Am* 
bas rejiones deben obrar simultáneamente , preponderan- 
do la relijiosa-moral dirijida por un conozimiento positivo 
de resultados , que lo subministra el intelecto perzeptivo i 
reflecsivo bien intelijenziado. Solo en este último modo de 
obrar se zifra la relijion , la virtud i la moral ; lo demás es 
debilidad, vizio o crimen » (Ibid.) 

Como son muchas las ideas contenidas en este pasaje, se- 
rá conveniente examinarlas por separado. En primer lugar 
parece muy impropio , por no calificarlo de otra manera, 
el poner las facultades religmo-morales en la clase de los 
instintos ciegos; esto cuando menos exigia una aclaración 
de que no se debia prescindir. Si se hubiese dicho que 
nuestra alma abriga naturalmente sentimientos que pue- 
den apellidarse religiosos y morales por el objeto á que se 
enderezan , hubiérase dicho lo mismo que tal vez desearla 
significar el Sr. Gubí ; pero la expresión babria sido mas 
propia, y sobre todo mas acomodada á la capacidad del 
común de los lectores, no permitiéndoles confundir cosas 
que pertenecen á un orden muy distinto. Preséntase de 
improviso á nuestros ojos un infeliz que nos tiende la ma- 
no en actitud suplicante ; nuestro corazón se siente he- 
rido, y ó buscamos desde luego el medio de socorrerle, 6 
tratamos de apartarle de nuestra vista para no padecer. 
En esta afección que experimentamos hay dos cosas que 
deslindar: la impresión primitiva, dolorosa, que nos hace 
compartir en algún modo el sufrimiento del desgraciado, 
sin que nos sea posible evitarlo; y en esto no hay propia- 
mente hablando ni religión ni moral , es una sensación co* 
mo las demás , y cuya mayor ó menor viveza depende de la 
organización y otras circunstancias, mas ó menos conocí- 



das. Con aquel sufrimiento que experimentamos á la yista 
del infortunio, nace en nuestro pecho el deseo de Bocorrér; 
socorriendo nos sentimos aliviados, desahogados, el cora-' 
zoQ late dulcemente , y asoman á nuestros ojos lágrimas 
de apacible ternura. Hé aquí otra incjinacion natural, que 
puede denominarse moral y religiosa , porque nos impulsa 
á llenar un deber que nos prescriben lá religión y la mo- 
ral; pero que no será verdaderamente digna de tal nom- 
bre , hasta que obre dirigida por la razón y gobernada por 
la libre voluntad. Creemos que esta será la mente del se- 
ñor Cubí ; y en tal caso lejos de jdirigir un ataque á su doc. 
trina , no habremos hecho mas que aclararla. 

Nadie ha negado nunca la existencia de estos sentimien- 
tos naturalmente buenos; nadie puede dudar que la inefable 
bondad del Criador nos ha favorecido con ellos para que 
nos sirviesen de impulso en el camino de la virtud , para 
que nos guiasen, recordándonos la senda del deber, cuan- 
do nos empeñemos en abandonarla. Vive el rico en medio 
del lujo, de la disipación y de los placeres, consumiendo 
lastimosamente una fortuna que, bien empleada, llevaría 
el alivio y consuelo á centenares de familias ; al ostentarse 
ufano y rozagante con soberbio ademan y costosos adere- 
zos , le sale inopinadamente al encuentro un infeliz cubier* 
to de andrajos y transido de miseria , haciendo resonar á 
sus oidos un penetrante plañido; el semblante del rico se 
demuda, y muestra que el corazón padece; ¿negamos nos- 
otros este sentimiento natural , instantáneo? nó: antes de* 
cimos que es la voz de la misma naturaleza , que obede* 
ciendo al precepto del Criador le dice : « cumple con tu 
deber, ó sufre.» 

Establece el Sr. Cubf una diferencia muy notable entre 
las facultades animales y las religioso-morales , la cual 
consiste en que aquellas no desean sino una satisfaemn pu- 
ramente egoísta, individual y momenlánea, y estas desean «na 
satisfacción que también se refiere al ¡nen ajeno, ó al tiempo fu- 
turo, ó á ambos. Si no nos engañamos , esta misma distin- 
ción está indicando que tan pronto como obran estas fa-* 



qiU^ades ea lo que (íenen de instintivo se les agregan al- 
gunos actos de la razón y voluntad. En efecto : si así no 
fuese, icómo seria dable concebir que tuviesen por blan-^- 
^ el bien ajeno » ó el tiempo futuro , de tal suerte que 
e9lra$en ya en algún modo en el orden de la religión y dQ 
la moral? Tanta verdad es lo que acabamos de decir, que 
si la doctrina del Sr. €ubí no se modificase con este cor* 
rectivo» se seguiría de ella que también los brutos tienea 
instintos religioso*moraies» La razón de esta consecuencia 
está en que también los brutos están dotador de cierto^ 
instintos, que miran al bien ajeno ó s^l tiempo futuro: por 
lo que si esta$ circunstancias bastasen para constituir el 
c^i^Ácter religioso-moral, también lo disfrutarían algunos 
iaalintos de los brutos. E^tre ios animales , la madre que 
dn la leche 6 de comer á süs pequeñitos , no busca el biea 
Pf opio , Qino el ajeno ; así como el ave que forma su nidiQ 
no mira al t^iempo presente, sino al futuro. 

No» hay pues religión ni moral propiamente dichas ea 
losin^tiintos, en cuanto se consideran con abstracción de 
todo aQto de r^zon y de voluntad ; y si se quiere darles tal 
nombre , es preciso no confundir las ideas , no atribuyéa- 
doselo en otro sentido, sino en cuanto son una especie de 
aguijones y auxiliares que para obifar el bien nos ha otoo* 
gadio el Criador. 

Todavía, á pesar de estas aclaraciones y correctivos, pa^ 
récenos qoe r^i^iüta muy inexacta la doctrina que estamos 
examinando; y no podemos convenir en que estén biea 
calificados ni designados los instintos religioso-morales 
diciendo que son logque miran al bien ^eno., <) al tlempoi 
futuro ó á ambos. ¿Por qué se honra con el dícLado de re- 
ligioso-amorales tan solo á los instintos que reunea ealas 
eircunstanetas ? ¿Por ventura no exisien otros que no mii 
rafdo directamente al bien ajeno ni al tiempo futuro , s& 
efltderezan no obstante á un objeto qué puede estar muy 
aepf^e^otí lá religión y la moral, y hasta ser un rigoroso 
precepto;, de que al hombre no le sea lícito dispensarse? 
El instinto de apartarnos de un inminente peligro de la 
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vida, ¿no lleva al hombre á un acto á que le obligarla tapi- 
bien la razón, si mediase el tiempo de reflexionar? Y sin 
embargo , entonces no se trata ni de bien ajeno , ni de 
tiempo futuro. £a la inclinación á comer, ó como la llama 
el Sr. Gubí, la alimentividad, se verifica lo mismo que en 
el deseo de conservarse ó conservatmdad, y por cierto que 
tan obligatorio es á los ojos de la religión y de la moral 
el apartarse de debajo de un edificio que se desploma, ó 
el comer cuando es necesario para conservar la vida, cor 
mo el dar limosna al pobre que se halla en la necesidad 
mas extrema. 

Si bien se observa , no hay instinto ó sentimiento en el 
hombre que no pueda servir para el bien como pau*a el 
mal, segün el uso que de él se haga ; y por tanto lejos de 
calificar á estos ó aquellos de religioso^morales , hablare* 
mos mas exactamente diciendo, que en sí son indiferan^ 
tes, pero que sus actos son buenos ó malos según se coq* 
forman ó nó con la razón , ó lo que es lo mismo con la ley 
eterna. ¿ Qué cosa mas moral á primera vista que la com^- 
pasión? y sin embargo en ciertos casos el escuchar sus 
inspiraciones podría ser una infracción de las leyes , \m 
atentado contra la sociedad. ¿Qué diriamos de un juez que 
declarase inocentes á ios grandes criminales, por compa- 
decerse del mal que les irrogaría con la aplicación de la 
pena? La acometividad, que pudiera comprenderse en el 
nombre de ira , ó en el de alguno de Sus efectos , podvá 
llevar al crimen 6 al heroísmo según las circunstancias 
que la acompañen. El soldado que cumpliendo con su de-^ 
ber acomete decididamente al enemigo arrostrando todo 
linaje de peligros, ejerce un acto de acometividad, virtuor 
so y heroico. El mismo soldado arrojándose con espada en 
mano sobre el compañero de quien se cree ofendido, ejer- 
ce un acto de acometividacl criminal , digno de ser oaati-' 
gado por las leyes divinas y humanas. La filagenUiMfa « ó 
amor de los hijos , pu^de ser también virtuosa ó culpable 
según la manera con que se la pone en práctica. Si con- 
duce á cuidar bien de la manutención y educación .de lo$ 
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hijos, es digna de alabanza ; pero si los echa á perder con 
desmedidas consideraciones, si permite ó causa que se 
desarrollen sus inclinaciones malas y que yegeten en la 
ignorancia , entonces es merecedora de duro vituperio. 

De esto se infiere con toda evidencia , que hay cuando 
menos mucha inexactitud en la clasificación del Sr. Gubí, 
y que la denominación de reUgioso-moral está aplicada 
con impropiedad. Supuesta la inteligencia y el libre albe- 
drío , es moral todo lo que se conforma con la ley eterna, 
es inmoral todo lo que se opone á ella: hé aquí en breves 
palabras cuanto puede decirse en esta materia; lo demás 
es divagar apartándose de lo que enseña la sana filosofía 
y de lo que nos está dictando el sentido común del huma- 
no linaje. Sin inteligencia no es posible concebir moral, 
y por esto no se la encuentra en los brutos: cuando el 
hombre obra sin el uso de ella , no obra como hombre, sus 
actos no podrán nunca ser considerados como morales. 
Todas las inclinaciones son buenas y por tanto morales, si 
de ellas usamos bien , si no les permitimos que nos im- 
pulsen á ejercer actos contrarios á la ley eterna, si las 
empleamos para mayor cumplimiento de nuestros debe- 
res; todas son malas, é inmorales, si dejándoles cual ca- 
ballo sin freno , consentimos que nos arrastren al olvido 
de nuestras obligaciones y á la infracción de la ley. 

Nunca se percibe mejor la Inexactitud de una definición 
fundamental , que á medida que se van desarrollando las 
doctrinas que en la misma estriban , haciéndose de ellas 
algunas aplicaciones : entonces se experimenta el vacío ó 
el error que no se habia conocido á primera vista ; como 
acontece con los instrumentos mal construidos que enga- 
ñan quizás con su hermosura, pero que ponen de mani- 
fiesto sus defectos tan pronto como se los usa. Esto se ve- 
rifica cabalmente en la definición del Sr. Gubí: mirada su- 
perficialmente es muy especiosa , encierra un no sé qué de 
filosófico que deslumhra y seduce; pero examinada á fon- 
do se descubre que lo interior no corresponde con la su- 
perficie. Vamos á probarlo. 
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Explicando el citado escritor la lucha de inclinaciones 
•que siente, el hombre , dice que esta es constante entre los 
impulsos animales y los religioso-morales, esto es, entre el 
A08SQ de mirar exclusivamente para si en el momento actual, y 
4H deseo de mirar principalmente para otros y lo futuro. Haga, 
mos resaltar toda la falsedad que aquí se encierra recor- 
dando un ejemplo doloroso y harto frecuente. Hállase un 
hombre con una pistola en la mano, y se siente inclinado 
á dispararla contra su frente ; el instinto de conservación 
le detiene, y hasta, prescindiendo de toda idea de la otra 
vida, le retrae de su atentado, le aconseja que mire exclu^ 
sipamente para si en aquel momento: ¿por ventura son inmo- 
rales en este caso las inspiraciones del instinto? ¿Dejando 
de mirar por si en aquel momento^ no ejercerla un acto muy 
malo? 

«Si sobrepujan exclusivamente los primeros impulsos 
(los animales) , continua el escritor, es el hombre absolu- 
tamente egoísta, obra solo para sus intereses y fines indi- 
Tiduales; si sobrepujan absolutamente los morales, se ol- 
vida de sí el hombre , y no obra mas que para el interés 
ajeno. En uno y otro caso se ohra mal, y se sufre el irremi- 
sible castigo. » Hé aquí la chocante consecuencia á que se 
halla conducido el Sr. Cubi por la mala definición de los 
términos. Siempre se ha creido y se cree todavía , que el 
absoluto predominio de la parte moral hacia el hombre 
hueno, perfecto; pero según se acaba de ver, la prepon- 
derancia absoluta de los instintos morales hace también 
que el hombre obre mal , que sea digno de irremisible 
castigo. ¿Querrá significar el Sr. Cubí que el hombre lle- 
gue á ser malo obrando muy bien? Estamos seguros que 
nó; pero antes habia sentado que los instintos religioso- 
morales eran los que miraban al bien ajeno y al tiempo 
futuro , y como es evidente que por este camino podemos 
obrar mal, pues tenemos también rigurosos deberes que 
cumplir con respecto á nosotros mismos y al tiempo pré- 
nsente , resulta que tomada la moralidad en sentido tan im- 
propio , podia un hombre hacerse inmoral á fuerza de ser 

T. II. 9 
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moral. Expresión absurda, á no ser qué se hablase cod 
aquella discrela indulgencia que empleaba el papa Ino- 
cencio XII cuando después de haber condenado la obra* 
del inmortal Fenelon decia , que el piadoso arzobispo hábiai 
pecado por un exceso de amor de Dios. 

La belleza y sublimidad de las acciones que suponen 
gran desprendimiento de sí mismo , resplandecen sin du- 
da en primera linea cuando se trata de apreciar acciones 
morales; pero esto no autoriza para trastornar las ideas 
hasta tal punto • que no se vea moral allí donde el hombre 
piensa para los otros ó para el tiempo futuro. Debemos 
amar á los demás , pero tampoco estamos obligados á olvi- 
darnos de nosotros mismos; y esto es tanta verdad, que* 
la ley de Dios al prescribirnos el amor del prójimo « nos 
dice que lo amemos como á nosotros mismos: sicui te ip- 
sum. 

No creemos que pueda sostenerse sin restricción lo que 
asienta el Sr. Gubí de que el hombre obre mal cuando no 
obra sino para el interés ajeno; porque semejante doctrina 
pudiera conducirnos hasta el extremo de condenar aque- 
llas vidas heroicas que se consagraron enteras al servicio^ 
y consuelo de la humanidad. ¿Y quién á tanto se atreviera? 
¿quién no pronuncia con respeto los nombres de aquellos 
Santos , que fijo su corazón en el cielo , se miraban á sí 
mismos como una víctima que se debia sacrificar en pro-> 
vecho de sus hermanos? El cimiento de la Religión cris- 
tiana, el augusto misterio de nuestra redención, ¿no es por 
ventura un acto de sublime desprendimiento, de negación 
de sí mismo, para entregarse sin reserva á los tormentos 
y á la muerte ? 

Resulta pues que el error contenido en la definición del 
Sr. Cubí, ora le lleva á trastornar la verdadera idea de la 
moral , no condecorando con este nombre sino aquellas 
inclinaciones que tienden al bien de los otros 6 al tiempo 
futuro, ora le conduce á condenar (sin intención, sin duda)- 
aquellas vidas que se consagran enteras al interés ajeno. 
Pero, se nos dirá, esos hombres de heroico desprendimienta 
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también miraban en algún modo para sí mismos, pues 
obraban con la esperanza de alcanzar el galardón en la 
inorada de los Santos; mas esta réplica en nada obsta á las 
dificultades objetadas á la doctrina del Sr. Cubí; porque 
este escritor cuando habla de mirar para si, se refiere á los 
instintos unimales, egoístas, que solo tienden á objetos pre- 
sentes; luego , según él, los hombres que no los hayan sa- 
tisfecho, que los hayan combatido mientras vivieron sobre 
la tierra, que murieron según la carne para vivir solo en 
espíritu, se excedieron dejando prevalecer únicamente los 
instintos morales , y por lo mismo obraron mal. Esto es un 
error, grave, gravísimo, porque destruye nada menos que 
el espíritu de perfección , aparta á los hombres de la prác- 
tica de las virtudes austeras , se opone directamente al 
Evangelio que no se contenta con imponernos los precep- 
tos cuyo cumplimiento nos es necesario para alcanzar la 
vida eterna, sino que nos indica el camino de la perfección, 
que consiste en desprenderse de sí mismo , en negarse á sí 
mismo, en abrazar la cruz y seguir á Jesucristo. ¿Quién no 
recuerda los muchos pasajes del Evangelio donde se in- 
culca tan sublime doctrina? ¿Quién ignora que la vida de 
los Apóstoles y de todos los Santos fué una imitación del 
ejemplo que les dio el divino Maestro , siendo el primero en 
practicar lo que enseñaba? 

Dice el Sr. Cubí que en uno y otro caso, ora prevalezcan 
exclusivamente los instintos animales, ora los morales, se 
obra mal, y se sufre el irremisible castigo. ¿De qué castigo 
habláis, cuando son los morales los que predominan? ¿Os 
referís tal vez á la extenuación y á las enfermedades del 
cuerpo? En tal caso, si no hay mas que una sobreabun- 
dancia de moral, el resultado dañoso al cuerpo será un mal 
físico, mas nó un castigo. Si tuvierais á la vista una her- 
mana de la Caridad con el semblante ñaco y demudado, 
por haber pasado muchas noches á la cabecera de un en- 
fermo, ¿osaríais pensar en castigo descargado por el 
Criador sobre aquella heroica y angelical criatura? Lejos 
de hablar de pena hablaríais sin duda de altas recom- 
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Piensas, y por vuestra parte se las ofrecierais ya, tribután- 
dole la expresión de vuestra admiración y entusiasmov 
Que si se nos dijese que la naturaleza contrariada y tras^ 
tornada en sus funciones, reclama sus derechos, hadendo 
sufrir al imprudente que atenta á la armonía de sus leyes, 
entonces responderemos que no hay culpa y por consi-^ 
guíente ni castigo , cuando se quebranta la armonía de la 
naturaleza en fuerza de otra armon^ superior, que es á 1« 
primera lo que el espíritu al cuerpo, lo que el ciek) i la 
tierra. 

Si bien se observa, la admirable armonía de la creación 
se sostiene con esos aparentes trastornos que subordinados 
al plan del Supremo Hacedor contribuyen á la perfeceioít 
y hermosura del Universo. Pierden su vida las plantas , y 
esta pérdida sirve á conservar la de los animales; de estos^ 
algunos se sustentan con la destrucción de los demás ; y el 
hombre para su alimento y otros usos , se ve precisa<k) á 
dar la muerte á los brutos y á los vegetales. Así no hay falta 
de armonía, no hay culpa, no hay merecimiento de pena, 
cuando un ser que por su naturaleza está destinado á sa- 
crificarse por otro ser , cumple el objeto que le ha señalado 
el Criador; y por consiguiente cuando los instintos ani* 
males se comprimen y hasta se ahogan en obsequio de 
grandes fines morales , no hay desorden , no hay falla , na 
hay nada que castigar; hay sí un desprendimiento loable, 
una abnegación sublime , que lejos de que merezcan ser 
calificadas de mal, deben al contrario ser miradas com» 
un hien; y bien muy raro, que dispensa Dios á los hombres 
privilegiados á quienes se propone distinguir del común 
de los mortaleí». 

Es esto tan cierto , es tan conforme á la sana razón y á 
los sentimientos del corazón humano, que tan pronto t;omo 
se ofrece á nuestra vista un fenómeno semejante, le ad- 
miramos, le contemplamos con entusiasmo; y el solo pen* 
Sarniento de condenarle , nos pareciera una profanación 
sacrilega. 

En todos los pueblos de la tierra se ha reconocido esta 
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verdad, porque en todos se ha rodeado de veneración y 
acatamiento la austeridad de la vida , la práctica de las 
virtudes nuas contrarias á las inclinaciones de nuestra na- 
turaleza. Recorred las páginas de la historia, atended á las 
lecciones de la experiencia , prestad oido á las voces mas 
intimas del alma , y en todas partes hallareis la misma en- 
señanza de que el hombre moral es aquel que domina lo^ 
instintos animales, e( que los sojuzga de tal suerte que nada 
les consiente de contrario á la ley eterna; y que el hom- 
bre perfecto, el hombre por excelencia , es aquel que llega 
á sufocar esos instintos hasta tal punto, que se olvida de 
su cuerpo, y solo piensa eii el cumplimiento de sus debe- 
res, en sacrificarse por Dios y por sus hermanos. 

Y entonces, se nos dirá, ¿cómo se cumplen los deberes 
que cada cual tiene consigo mismo? ¿Cómo? muy sencilla 
es la respuesta. La historia está llena de vidas consagradas 
al culto de Dios y al servicio de la humanidad , y que sin 
embargo no duraron menos que las del común de los 
hombres. Y es que el ardor de la caridad no destruye la 
j^deneia; ni el secreto de conservar la salud y alargar la 
vida está en la satisfacción de los instintos animales. 

Casos hay ciertamejate en que el hombre entregado á los 
ÍQ^pulsos de virtudes superiores quebranta su salud y 
ai»e¥ia su vida; pero recuérdese que no hay profesión , no 
hay ocupación de ninguna clase en que no pueda suceder 
lo mismo. Dominado el hombre por un vehemente deseo, 
«o siempre advierte que se daña á sí propio ; pero ¡ dichoso 
daño el que se acarrea al cuerpo por querer caminar mas 
aprisa en el camino de la virtud! ¡dichosa abreviación de 
la vida, la que nos hace entrar mas pronto en la mansión 
de los justos! A los hombres de caridad ardiente que sa- 
crificaron sus vidas por el bien de sus semejantes , la re- 
ligión los coloca sobre los altares, la humanidad agradecida 
Íes consa^a monumentos y les erige estatuas. 

A pesar de la inexactitud de su definición, el Sr. Cubí ha 
iriinitado un homenaje á nuestra doctrina. A los instintos 
4u¿ solo miran al interés propio y presente , los apellida 
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animales; á los que tienden al sgeno ó futuro, los denomina 
morales; esto, como hemos visto ya, es inexacto y hasta 
falso ; pero ¿qué es lo que ha dado ocasión al error? es, sin 
duda, el carácter de sublime moralidad que consigo lleva 
la abnegación y el desprendimiento. 

No creemos que el Sr. Cubí tenga nada que objetar á lo 
que acabamos de exponer ; esperamos que abundará en 
los mismos principios; porque no podemos persuadirnos 
que profese doctrinas que tiendan á quebrantar el vuelo 
del espíritu y á sufocar los mas nobles sentimientos del 
corazón. 

Otro dia proseguiremos nuestra tarea, escribiendo sobre 
la Frenología el tercero y último artículo.—/. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 



No siendo fácil proporcionarse ejemplares de un escrito sobre 
el Celibato del Clero Católico, publicado por el autor de esta 
Bevista en 1839, y sabiéndose que algunos sefiores snscritores 
desearían su lectura , se inserta á continuación, tal como en 
aquella época salió á luz en el periódico de Madrid , que ha- 
bia publicado una especie de programa invitando á discutir 
la importante cuestión sobre las ventajas religiosas, morales 
y políticas de dicbo celibato. 

REFLEXIONES SOBRE EL CELIBATO DEL CLERO CATÓLICO 

EN PARANGÓN CON LA FACULTAD DE CONTRAER 
DE LOS PROTESTANTES. 

1. 

Alzado en Alemania el grito de revolución religiosa, 
proclamada la libertad de conciencia, hollada la autoridad 
del Sumo Pontífice, niveladas las jerarquías, y quebranta- 
dos enteramente todos los lazos de la disciplina eclesiás- 
tica , fácil era prever que , abandonadas las pasiones á la 
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merced de sus violentos impulsos, sacudirían desde luego 
el molesto freno de una santa austeridad, y que no serian 
parte á contener sus arrebatos las consideraciones de puro 
miramiento. Asi fué en efecto; y el hombre que se habia 
puesto al frente de la pretendida reforma no tardó en dar tan 
escandaloso ejemplo, consumando con impudente osadía el 
nefando atentado de un doble sacrilegio. ¡ Baldón eterno 
para la enseña del error y del cisma, que desde ^1 mo- 
mento de enarbolarse se viera ya rodeada del asqueroso 
cortejo de la corrupción y del escándalo ! Desbordáronse 
sin freno las pasiones, quitáronse la máscara hipócrita con 
que se hablan encubierto , y tratóse de erigir en doctrina 
lo que no habia sido mas que un crimen. Tal es la condi- 
ción del hombre : las pasiones le arrastran hasta el fango 
de la corrupción y de la miseria ; vuelto en sí se aver- 
güenza de su ignominia; y entonces el orgullo, siempre 
fecundo en recursos para disculpar un extravío , llamando 
en su auxilio las cavilaciones de una razón veleidosa y 
flexible, improvisa un sistema, crea una doctrina, esfor- 
eándose de esta manera en sustraer la afrenta del culpable 
¿ la severa y penetrante mirada de la virtud y del buen 
sentido. 

A la luz de estas reflexiones, que presentan en toda su des- 
nudez el verdadero origen del matrimonio de los ministros 
protestantes , debiera de parecer extraño que se haya que- 
rido parangonar semejante miseria con la veneranda aus- 
teridad del clero católico. Infiérese también de aquí , que 
á la supresión del celibato entre los ministros protestantes 
no presidió ningún pensamiento de reforma religiosa, 
moral ni política ; sino que todo fué obra del desenfreno 
■de las pasiones, un efecto muy natural de la relajación que 
debia de introducirse entre los reformados, una vez sacu- 
dido el yugo de la autoridad; siendo después muy conse- 
<;uente el que declamasen con furor contra el celibato del 
«lero católico, por la misma razón que las aguas de una 
avenida impetuosa se embravecen contra el robusto dique 
qne las embaraza en su precipitada corriente. 
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Tal vez no sea por demás el haber presentado estas re^ 
flexiones antes de entrar de lleno en la materia; no fuera 
que ciertos miopes, que sobre la palabra de adocemkdoi ct* 
crUwreij, están acostumbrados á mirar la reforma protes^ 
tante como nn pensamiento generoso y fecundo, que der^ 
ramo sobre la Europa un inagotable raudal de preciosos 
beneficios, hubieran también sospechado en el matrimonio 
de los ministros protestantes alguna idea sublime y mis* 
teriosa , que envolvía en su seno el germen de grandes 
mejoras religiosas , morales y políticas. 

Pero entremos en materia: ¿Eí eelibaio del ekfro (pres* 
eludiendo de las leyes canónicas y civiles) es mat candu^ 
eente» poliíiea, moraí y religiosamente ei bien de la eociedait 
que la facultad de contraer de he protestantes? 

El sacerdote ¿quién es? ¿cuál es su carácter? ¿cuáles 
son sus funciones? ¿cuál su misión sobre la tierra? Es nn 
medianero entre Dios y los hombres , un encargado de 
ofrecer ai Dios de Majestad el sacrificio y el incienso, de 
elevar al trono de la infinita Misericovdia las oraciones de 
los mortales, de aplacar la cólera de la Divina Justicia 
provocada por el crimen, y de recibir de la mano del 
Eterno las prendas de sus inagotables bondades, para 
derramarlas en seguida sobre la tierra como un rocío de 
consuelo y esperanza. Contempladle al ejercer las funcio- 
nes de su augusto ministerio: rodeado de un pueblo nur 
meroso que humilla compungido su frente ante la majestad 
del Santo de los Santos , revestido de un ropaje misterioso, 
en pié sobre la grada del altar resplandeciente , envudto 
en la nube aromática que se eleva de sus manos hacia el 
trono del Eterno, articulan sus labios una palabra de ora- 
ción , entona con augusta majestad un himno al Dios de 
Sabaot, levanta con sus manos la Hostia de salud, y pre- 
senta á la adoración del pueblo al Cordero ún mandila 
que borra los pecados del mundo. ¿No eleva vuestra alma 
aquel espectáculo sublime? ¿no os sentís penetrados de 
un sentimiento religioso que os humilla ante el Señor de 
Majestad , y á la vez os inspira un profundo respeto á la 
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dignidad del ministro? ¿no os place distinguir en el sem* 
blsmte del sacerdote los rasgos de santa austeridad , figu- 
rándoos un corazón inundado de bendiciones celestiales, 
puro como el rayo de la luz , fragante como el aroma del 
incienso? ¿Sí? pues introducid en el cuadro á la mujer, 
haced que se os ofrezcan los lazos de amor que unen al 
ministro con hermosura pasajera; y desde aquel momento 
el cuadro desaparece , el sacerdote se abate , su dignidad 
se humilla, su gravedad se amengua, su austeridad se re* 
laja: y en aquellos mismos ojos en que poco antes con* 
templabais conmovidos el divino fuego de un amor celeste, 
descubriréis un viso de liviana languidez, un reflejo de la 
llama mundanal que el esposo abriga en su pecho. 

Que no debe tacharse, nó, semejante razonamiento de 
idealismo poético, ni apellidarse vana declamación sus- 
tituida á la solidez del raciocinio , cuando se ajusta exao* 
lamente con la experiencia de cada dia , con los sentid 
mientos mas indelebles del alma , con las grandes leccio^- 
nes de la historia, y con el pensar del linaje humano. Es 
preciso confesarlo: la^religion cristiana conoce profunda- 
mente el corazón humano, sus pliegues mas secretos, sus 
relaciones mas delicadas, sus instintos mas misteriosos: 
todo lo tiene previsto, todo calculado, todo sujeto á una 
combinación profunda, de manera que bien podría asegu^ 
rarse que, estudiando una cualquiera de las instituciones 
religiosas, se estudia á la vez algún arcano del corazón 
del hombre. Un instinto, una tradición, ó sea lo que fuere, 
había enseñado al linaje humano la existencia de una es* 
trecha relación entre la continencia y las funciones reli*^ 
glosas; los antiguos pueblos del Asia, los egipcios, los 
griegos, los romanos, los chinos, hasta los sectarios de 
Mahoma, ios moradores del Nuevo Continente, en una pa- 
labra, cuantos pueblos antiguos y modernos nos han de^ 
jado algún recuerdo de sus usos y costumbres , todos han 
manifestado un misterioso acatamiento ante esa sublime 
virtud, todos han convenido en mirarla como un aroma 
precioso, sin cuya exquisita fragancia no podían ser agrá- 
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dables al Eterno las ofrendas presentadas ante su trono 
por la mano de los mortales. Este es un hecho universal, 
constante, atestiguado por la historia de todos los pueblos, 
tiempos y países; y sin duda que por esta causa, y en ob- 
sequio de la brevedad á que debe circunscribirse este 
discurso, se me permitirá el omitir la muchedumbre de 
citas con que podria llenarlo, aun contando con un caudal 
de erudición mucho menos que mediano. 

Ahora bien: ¿qué enseña este hecho? ¿prueba algo en 
favor de las ventajas religiosas y morales del celibato del 
clero católico? Si estuviese aun en su auge la funesta cos- 
tumbre introducida por los sofistas del siglo xvui de ven- 
tilar las cuestiones religiosas, morales y políticas á la sola 
Iu2 de especiosas teorías, y prescindiendo completamente 
de la realidad de los hechos , sin duda que mi pregunta 
podria contar con resueltas y numerosas negativas; y tal 
vez por haber tenido el linaje humano semejante convic- 
ción, se le prodigaran los apodos de iluso é ignorante. 
Pero felizmente para esa clase de estudios, las ideas se han 
modificado algún tanto; y aunque sea lamentable que no 
esté extendida y arraigada cual debiera la importante 
verdad de que para conocer la religión , la moral y la po- 
lítica, y para deslindar las profundas y delicadas relaciones 
que las enlazan entre sí y con el corazón del hombre , no 
basta soñar en un gabinete, sino que es preciso, indis- 
pensable, escuchar, consultar, analizar las grandes lec- 
ciones de la historia y del tiempo; sin embargo, también 
se ha de confesar que la frivola escuela del siglo xviii ca- 
duca rápidamente con sus teorías, sus al)stracciones y sus 
nombres; y que empieza á propagarse la saludable con- 
vicción de que fuera vano empeño buscar aquel linaje de 
conocimientos por medio de las cavilaciones de los filó- 
sofos; á la manera que nadie estudia ya el mundo físico 
apoyándose en los sistemas de Descartes, ó en las teorías 
de BufTon. 

Dable será pues alegar con firme confianza en pro de las 
ventajas religiosas y morales del celibato del clero católi- 
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co, las convicciones y sentimientos del linaje humano, y 
el presentar en consecuencia esa institución veneranda co- 
mo la realización de una idea sublime , de un sentimiento 
misterioso, que anteriormente al establecimiento del cris- 
tianismo , se hallaban ya difundidos por todo el ámbito de 
la tierra. ¡ Cómo es posible que se haya echado en cara al 
catolicismo el haber pensado y sentido con respecto á la 
continencia, lo mismo que de antemano pensaran y sin- 
tieran todos los pueblos del orbe I ¡ El haber erigido en ley 
universal y constante lo que antes era un sentimiento va* 
go y confuso, expresado en diferentes formas por mil le- 
yes, usos y costumbres! Estaba reservado al catolicismo 
el acometer tamaña empresa, y el conducirla á cabo con 
aquella dignidad y sabiduría que corresponde á la religión 
de Jesucristo. El celibato del clero católico es lo que debia 
ser la continencia en manos de una religión divina; una 
continencia austera , sin la barbarie con que la afeaban al- 
gunos sacerdotes del paganismo, libre de toda supersti- 
ción , pura de toda mancha , elevada á una esfera sobrehu- 
mana, y sellada con aquel carácter de santidad y pureza, 
que forma el distintivo de las instituciones católicas. ¿Con 
qué osadía se ha notado como un lunar del catolicismo uno 
de sus mas bellos adornos, una de las perlas mas precio- 
sas que esmaltan su auréola brillante? Que en contra del 
celibato del clero católico declamaran los corifeos de la 
reforma, que decíamen aun hoy dia sus discípulos los mi- 
nistros , nada tiene de extraño : los primeros debian de es- 
forzarse para encubrir los vergonzosos motivos de su apos- 
tasía, y procurar escudarse en algún modo contra la pi- 
cante sátira que con tanto desenfado les dirigiera Erasmo; 
y los segundos, porque es muy natural que miren con 
aversión y aborrecimiento esa austera institución del ca- 
tolicismo, que es y será siempre su reprensión mas elo- 
cuente, y su condenación mas severa; pero ¿qué podian 
encontrar en el celibato del clero católico esos declama- 
dores apellidados filósofos, que se preciaban de observado- 
res imparciales, y con cuya regla de vida nada tenia que 
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ver el celibato del clero? ¡ Ah ! No es difícil atinarlo ; es qae 
en él veian un muro de bronce contra la corrupción de 
costumbres del clero, un baluarte de la pureza de la mo- 
ral y de la severidad de la disciplina, un elemento de res- 
peto y veneración hacia el sacerdocio» un abundante ma- 
nantial de ventajas religiosas y morales para todos los pue- 
blos que cobija en su seno la Esposa de Jesucristo. 

Pero ¿cuál es el origen, cuál el fundamento de esa inti- 
ma relación que existe entre la continencia y el ministerio 
religioso? Reflexionemos sobre ello un momento. Por mas 
que las pasiones del hombre tengan entre si muchos pun- 
tos de semejanza en su origen , tendencia y desarrollo, di- 
fieren sin embargo en gran manera, nó precisamente por 
la naturaleza de las acciones á que inducen , sino por el 
modo particular y caracteristico con que afecta cada una 
el corazón, por aquella físonomia, digámoslo asi, que ca- 
da una comunica al hombre; resultando de aquí que aun 
en igual grado de culpabilidad de las acciones , es muy di- 
ferente el aspecto con que se presentad sus semejantes el 
hombre que de ellas se halla dominado , y de consiguiente 
(ue es muy diverso el influjo que sobre ellos puede ejer- 
cer en la variedad de posiciones sociales en que pueda 
colocarle su destino. Unas elevan el ánimo , otras le aba- 
ten; esta comunica al espíritu vigor y energía, aquella le 
enerva y enflaquece; tal ensancha el corazón y enardece 
su fuego, tal otra le apoca, le estrecha, y como que ahoga 
todo germen de sentimientos generosos; en una palabra^ 
Wdas presentan caracteres tan distintos, cuanto es su nú- 
mero, su combinación, sus relaciones y circunstancias. 
No seria difícil el hacer de esta verdad numerosas aplica- 
ciones, y tal vez no dejaría de ser interesante un cuadro 
en que se viera , con respecto al individuo y á la sociedad, 
el complicado juego de tan varios y poderosos resortes. 
Mas como quiera que el solo bosquejo de semejante traba- 



— 141 — 

jo excedería los límites á que debe ceñirse este discarsa, 
será preciso contentarse con un solo punto de vista y com- 
paración, con cuyo medio, á mas de llenarse lo principal 
del objeto, no se traspasarán los lindes prefijados al es- 
crito. 

Funestas como son á la moral y felicidad del individuo* 
y fatales no pocas veces al sosiego y bienestar de la so* 
ciedad, la ambición y el anhelo de la glioria, ejercen no 
obstante sobre el corazón del hombre un mágico influjo, 
que agranda sus ideas , ensancha sus planes, multiplica su 
actividad y osadía , é inspirándole á menudo grandiosos 
proyectos , le hace capaz de sostener los trabajos mas pe- 
nosos, y de acometer impávido las mas arriesgadas em- 
presas. El amor , fiebre ardorosa cuando carece del objeto 
amado, pueril cuando le posee , frágil y mudable como la 
hermosura que idolatra , inspira al corazón del homhre la 
veleidad y la inconstancia, debilita su vigor , afloja su ener- 
gía, y absorbiendo en liviano sueño todas las potencias, 
echa á perder con frecuencia el mas exquisito temple de 
alma. El hombre que trabaja por adquirir un nombre ilus- 
tre, ó que abriéndose paso por entre la oscura muche- 
dumbre se esfuerza por ocupar un alto destino , marcha tal 
vez por el sendero de la violencia y del crimen , y deja en 
pos de sí un reguero de sangre y de lágrimas: es verdad; 
pero hácelo al menos con la cerviz erguida , con el orgullo 
en la frente, afligiendo á las personas juiciosas con el 
amargo pesar de ver extraviadas de un modo lamentable 
grandes calidades dignas de mejor objeto , é inspirando á 
los demás hombres ora la admiración y entusiasmo, taj 
vez el terror y el odio; mas nó la burladora sonrisa, nó la 
indiferencia y el desprecio. El amante, olvidado de sí 
mismo, sin mas objeto que su ídolo, sin mas dicha que e^ 
placer , se arrastra con abatimiento y languidez á merced 
de los caprichos de la belleza que adora; y como que pre- 
fiere á cuanto hay de brillante , grande y estimable sobre 
la tierra los hechiceros halagos de oscuridad voluptuosa, 
solo ofrece á sus semejantes la imagen de la abyección y 
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debilidad ; solo les inspira una compasión estéril , si no es 
que con sus gemebundos plañidos no provoque de vez en 
cuando la picante sátira del gracejo , ó la penetrante ma- 
lignidad de mirada burlona. Y hé aquí la causa por qué es- 
tán reñidos con esa pasión muelle y enervante todos aqne* 
líos cargos cuyos objetos sean algo do arduo, de grave é 
importante: hé aquí por qué ha sido necesario levantar 
una robusta valla, un muro de bronce entre sus halagos 
seductores y las funciones religiosas. ¿Y qué? ¿hay acaso 
algo en el mundo que demande mas elevación de ideas, 
mayor pureza de corazón , mas gravedad de carácter, y mas 
circunspección , dignidad y rectitud en toda clase de pro- 
cedimientos? 

Pero bien, se me dirá, si el sacerdote fuera un ángel, si 
en su pecho no hirvieran las pasiones como en el pecho de 
los demás hombres, estarla muy puesto en su lugar cuanto 
se acaba de aducir en favor del celibato; pero el sacerdo- 
te es un hombre» y si no dais al fuego de sus pasiones un 
respiradero legítimo , provocareis una explosión criminal; 
cuando creeréis haberle levantado al nivel de la perfección, 
le veréis precipitarse por la carrera de la corrupción y del 
escándalo. Objeción especiosa sin duda por imitar el cir- 
cunspecto lenguaje de la prudencia y buen sentido; pe- 
ro que es muy fácil disipar con abundantes y robustas 
reflexiones, y que sobre todo se desvanece en humo con 
el concluyente testimonio de los hechos. 

Si el matrimonio del clero fuera un saludable y precioso 
desahogo, si el celibato católico fuera una compresión 
imprudente y peligrosa, obrando de continuo estas dos 
causas , la primera sobre el clero protestante , y la segun- 
da sobre el católico ; se habría establecido entre la conduc- 
ta de ambos un terrible desnivel, quedando incalculable 
ventaja á favor de los ministros protestantes. Ahora bien, 
¿existe el desnivel? Sí, y muy grande; pero es todo á fa- 
vor del clero católico. Díganlo si no cuantos hayan viajado 
por los países protestantes, ellos que habrán sido testigos 
oculares de la poca estimación en que son tenidos por sus 
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pueblos; de la indiferencia y hasta desprecio con que sm 
mirados en todas partes: y dígalo ese respeto, esa venera* 
cíon con que es obsequiado por los católicos el clero cató» 
lico; y eso á pesar de los inauditos esfuerzos que de un 
siglo á esta parte se están empleando á porfía por descon- 
ceptuarle y envilecerle. Aun hay mas, y sobre este hecho, 
aunque muy sabido, llamo muy particularmente la aten-* 
clon de mis lectores. Guando la terrible explosión de la 
revolución Jrancesa dispersó por toda Europa á los minis- 
tros católicos, una porción considerable de ellos buscaron 
en Inglaterra un asilo contra el furor que los perseguía en 
su patria. No era seguramente la Inglaterra un país en que 
se hubiese calumniado á medias al clero católico; presen- 
táronse allí los sacerdotes emigrados: ¿y qué sucedió? Su- 
cedió lo que sucederá siempre cuando las declamaciones 
se sujeten á la piedra de toque de los hechos: admiraron 
los ingleses la santa gravedad, la intachable pureza de 
aquellos sacerdotes que habían visto retratados con tan 
negros colores; y, á pesar de la extrema suspicacia de los 
habitantes de aquel país con respecto á los célibes, se es- 
tableció en favor de los sacerdotes católicos la honrosa 
excepción de franquearles libre entrada en las casas, y de 
permitirles con entera confianza la comunicación con las 
esposas y las hijas. ¿Dónde están pues los funestos resul- 
tados del celibato del clero católico, cuando en país ex«* 
tranjero , á la sola vista de sus virtudes, se disipan preo- 
cupaciones tan arraigadas, se acallan resentimientos tan 
inveterados y nutridos, y se tranquiliza completamente la 
delicada suspicacia de sus mayores adversarios? 

111. 

Cuando las cuestiones se sacan de su verdadero terreno 
se miran bajo un punto de vista falso; y cuando en la re- 
solución de un problema se hace abstracción de ciertos 
datos que están por necesidad embebidos en su naturaleza, 
en vez de dar en el blanco de la cuestión, no se hace otra 
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coia ^ne derramar vaciedades y desaciertos. El celibato 
del clero católico cuenta por princij^les adversarios i 
aquella clase de filósofos que no conocen otra basa de la 
moral que el interés privado • y que desprecian como vana 
ilusión á cuantos otros agentes se quiera atribuir infli^ 
sobre el corazón humano. Mirados bajo este punto de vis- 
ta la sociedad y el individuo, reguladas por esta norma 
las conductas privadas, basadas sobre este cimiento las le- 
yes , sin mas inQujo sobre el corazón que los alicientes de 
los goces materiales, ó el temor de penas pasajeras, sin 
mas freno para la violencia de las pasiones que los conse- 
jos de una razón estéril y helada, ó la flaca contextura de 
una legislación , obra de combinaciones puramente huma- 
ñas, en teniendo que luchar con aquellas pasiones que por 
la naturaleza de la mayor parte de sus extravíos están fue- 
ra del alcance de las leyes del hombre , si no dan por im- 
posible el contenerlas, apelan á vanos paliativos, á reme- 
dios ineficaces, á desahogos, á condescendencias funestas: 
y , en medio de la impotencia y nulidad de sus medios, 
culpan de vana temeridad las severas disposiciones de una 
legislación sabia y profunda. ¿Quiérese una confírmacion 
de la ligereza con que se ha echado en cara al catolicismo 
la austeridad de sus instituciones en materia del celibato? 
Recordaré pues un hecho reciente , público , ruidoso , ya 
que por su estrecha relación con la materia que nos ocu- 
pa no podria omitirse sin dejar un considerable vacío. 
¿Qué no se habla dicho, cuánto no se habla declamado 
antes de la revolución francesa sobre la austeridad de vi- 
da de las vírgenes consagradas á Dios, de las pretendidas 
víctimas del claustro? Estalló la revolución, cayeron de 
repente al suelo las puertas de los pretendidos calabozos; 
¿ y qué sucedió? Dígalo la nación francesa: cuando muchas 
se hallaban todavía en la edad lozana en que la naturale- 
za no ha perdido aun su hermosura , las ilusiones su brillo 
y el placer sus hechizos, ¿viéronse acaso aquellos escán- 
dalos que con tanta impudencia se prometieran la impie- 
dad y la malicia? Fieles á la santidad de sos votos » sordas 
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á las seducciones de un mundo que las brindara con la 
dorada copa, retroceden liorrorizadas á la sola vista del 
peligro, y cubriendo sus rostros virginales con el velo 
misterioso , corren á llorar en soledad los extravíos de 
aquella generación delincuente. Pero ¿á qué citar países 
extraños? En España ¿no hemos visto nosotros á esas vír- 
genes heroicas arrostrar generosamente la estrechez , y 
hasta la miseria, antes que abandonar aquel asilo de so- 
ledad y de penosas privaciones? ¿No las hemos visto con- 
servarse en sus retiros corriendo gravísimos peligros sus 
vidas inocentes , cuando desde la oscuridad de los ángulos 
del claustro oían la confusa gritería de los asesinos, veian 
el siniestro reflejo de la tea incendiaria , y llegaba hasta 
sus oidos el estruendo de los aceros homicidas? ¿Dónde 
está pues la opresión, dónde la violencia, dónde la impre- 
visión del catolicismo, dónde los funestos resultados de 
sus instituciones severas? 

Cuando se quieren examinar las leyes mas santas y su« ^ 
blimes al través de un prisma ennegrecido por la corrup- 
ción y los placeres ; cuando no se cuenta con otros medios 
de acción sobre el corazón del hombre que el aliciente de 
los goces voluptuosos , ó el temor de padeceres momentá- 
neos, nada extraño es que no se comprenda una palabra 
de esa profunda legislación, grandiosa en su plan, pru- 
dente en sus detalles, fuerte sin violencia, suave sin reía* 
jacion, sólida, estable y permanente para resistir á los em- 
bates de las pasiones y trastornos, como á la acción roedo- 
ra de los siglos. 

La religión de Jesucristo, como emanada del seno de 
aquel en cuyas manos están los corazones de los mortales, 
se dirige en derechura al corazón , le ocupa , le ablanda, 
le señorea; y como ejerce sobre todos sus resortes un im- 
pulso inmenso, le impera sin vacilar las acciones mas di« 
fíciles , le exige los sacrificios mas arduos y penosos ; y si 
tal vez trata de condescender algún tanto á la flaca condi- 
ción del hombre , no es doblegándose al gusto de las pa- 
siones , nó relajando la severidad de sus leyes , ni amanci- 

T. II. 10 
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llAndo la ^oresa de su doctrina, sino que tiene á la maao 
una infinidad de recursos con que endulza las mas agnaS' 
austeridades , siembra flores celestiales en tos mas ¿specoi^ 
caminos, é inunda las angustias del corazón con balstoiii- 
Qqs leiiitivos de amor , de consuelo y esperanza. Enlazando 
el jtiempo con la eternidad , la ¥ida con ia muerte , las son- 
risas de la cuna con el llanto del sepulcro ; «orprendiead^ 
aibombre enmedio de su írivoki alegría y de sus placeres 
livianos, vier4e en la copa de los goces una tjota de salu*- 
diible amargura, levanta el engaik)so velo que encobre la 
n^ de las cosas humanas, recuerda de continuo al mar*' 
tal la eternidad de^su destino, mostrándole con severa mar 
QP el polvo de su «er y la lobreguez de la tumba, i Cadena 
misteriosa que une la tierra con el cielo I ¡Digna obra de la 
oo^nipotente palabra que crió la luz , que establecía .(a ^r« 
monfo diel fippiamenio , y que asentó sobre su basa los <&W 
mientes de la tierral 

IV. 

Cuantos han impugnado et celibato del clero calUMico se 
haQ manifestado muy ligeros en el estudio de la religión» 
y mostrado conocer muy poco su verdadero espíritu y su^ 
n^ naturales y espontáneas tendencias. A no ser<así, ha-^ 
brían confesado al menos qu^ el catolicismo en el estable*- 
cimiento del celibato del clero ha sido muy consecuente, 
yique ha planteado una institución que noipodia menos de 
brotar en su seno. Es esto tan cierto, que aun cuando m 
siipusiera abolido el celibato del clero, en floreciep4o^ al- 
^•UQitanto lareligiop, volvería á presentarse desde )u0({O 
b0ío la forma de costumbre venerable; f^manecúnr^imas^ 
a, meóos en aquel estado, pero puede asegurarse que a) 
cfibo de cierto tieo^po se colocaria de nue^vo en la esfera d^ 

¿sleyeSf 

. iDsseavolvamos este pensa^iiento. Cuando un» i^jtp- 
cion U^ne en si mlsm^^un poderoso elemento 4fB vida in. 
cQBHinica sin cesar á cuantos géi?menss.sei|bvig^n eq su 
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se»o , y si tal vez deja á la acción de largo tiempo el des- 
envolverlos completamente , no otetante , si la institucioD 
matriz es bastante robusta , nunca deja de llevarlos á oonH 
pleta saeon y desarrollo, distingüese muy particularmeiile 
por este carácter la religión católica, la que, aun mirada 
bajo un puoto de vista meramente bnmano, es sin disputa 
la obrar mas robusta que se lia vi9to sobre la tierra. Así es 
que caantos elementos llieva en su seno, tarde ó tempramo 
llega & desenvolverlos , siíi ^ue puedan jamás impedírselo, 
ni los pkmes y pasiones de los hombres , ni la confusión y 
el Irastomo de los siglos. Como «1 espíritu de esa reügiofi 
divina es ée sublime elevación á Bios , y por 'Oonsiguientd 
de completa abstracción de las afecciones terrenas , Hene 
por su misma naturaleza una fuerte temien<eia -á la vida 
oofltinemte ; y si bien ba dejado el ejercicio de esta virtual 
en ios limites de puro consto, la ha siemipre >distiitguido 
con particvilar predilección, y mirádola como una de las 
bedllas azucenas que orlan la hermosa frente de te per&c** 
ciOB cristiana. Y «s muy de notar , que siempre , por do 
quiera que esa hija 4ei cido haya ^ado su pisada , se hs 
visicí brotar esa virtud como una flor olorosa que naciera 
al Sólo contacto de su planta, y que marcara con aromáti** 
eos perfumes €l sendero de su huelila vivificante. Nada han 
podido contva su acción poderosa, ni la corrupción mas 
arraigada , ni el clima mas rebelde ; por manera que aiitf 
mismo se admivafon ios mas inauditos ejemplos de austefft 
ccmláiiencia, en donde se bafoian combinado mascHcaces 
cansas para la mcrlicie >del corazón y la corrupción de cos-^ 
tiimhres. 

á^sen/tarta. esta ve>rdad deliecho , preguntaré ahora: si era 
poi^ible qu« eidero, esa porción predilc^cta y escogida, que 
por razón de su augusto ministerio debía de sentir mas de 
cerca «odotlinaje de influencias reUgiosas , pudiera desen- 
tenderse de esa tendencia lan marcada que manifestaba él 
cristianisflM», y si no era imposible que con tan irresistilitls 
iflifmlso dejasen de enlaearBe de un mod-o inseparable Da 
coQtiínenoia y el sacerdocio. ¿Cómo era dable que se ocul* 
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tara á la Iglesia la estrecha relación que las unia , que des- 
conociera lo que demandaba de sus ministros el espíritu 
de la religión , y que no aprovechara este medio tan obvio, 
tan natural y edificante de presentar & los fíeles una mues- 
tra viva, universal y duradera, para que á su imitación 
pudieran ellos arreglar y modelar su conducta? ¿No hu- 
biera sido bien extraño, bien irregular, y de consiguiente 
poco duradjero , el que se hubieran visto entre el común 
4e los fíeles , numerosos ejemplos de continencia edifican- 
te, mientras que se hubieran entregado á las ilusiones del 
placer los sacerdotes , ellos que estaban encargadios de ofre- 
cer á Dios las oraciones y virtudes de sus hermanos, de 
dirigirlos por el camino de la perfección , y de preservar- 
los de los amaños y asechanzas de la antigua serpiente? 
Con un corazón pbBtgado de afecciones voluptuosas, con 
una fantasía sembrada de imágenes seductoras , y disipada 
por recuerdos livianos, ¿cómo hubieran cpm'prendido el 
lenguaje puro y celestial de una virgen cristiana? ¿Cómo 
hubieran podido elevarse á la necesaria altura para diri- 
girla con saludables consejos , para confortar su corazón 
inocente combatido por recios embates, afligido con amar- 
gase tribulaciones y angustias? T si miramos al sacerdote 
como depositario de los secretos mas sagrados del cora- 
zón; cuando se hubiera postrado á sus pies un cristiano 
humillado que acababa de mancillar su inocencia con un 
desliz de la debilidad humana; cuando se hubiera dispuesto 
para comunicar al sacerdote aquel secreto que le era mas 
caro que su misma vida , ¡ cuál se hubiera angustiado su 
pecho, cuál se hubieran anudado en la garganta sus pala* 
bras al pensar en la curiosidad y ligereza de la mujer, due- 
ña de aquel corazón que iba á recibir el depósito de tan 
delicada confianza! 

Subirá de punto la importancia de las ventajas que con- 
migo lleva el celibato del clero católico, si se considera 
que el ministro de la religión debe ser todo para todos . y 
que uno de los mayores embarazos para cumplir este des- 
tino hubieran sido ciertamente los lazos del matrimonio. 
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Sojuzgado el corazón del esposo por las gracias de su 
amable compañera, embelesado con las caricias de los bi* 
jos de su corazón , lleno de ilusión y esperanzas por sus 
disposiciones precoces , y de temores y recelos por su suer* 
te venidera , siente que se despiertan en su pecbo una mu- 
cbedumbre de afectos tan tiernos y solícitos, como fuertes 
é Irresistibles; pero todos aislados, concentrados en la es- 
fera de su familia, todos convergentes , por decirlo así, en 
la dirección del bienestar y felicidad de su esposa y de sus 
bijos. Sus necesidades se aumentan, sus afanes se multi- 
plican , cobra á los intereses materiales un apego increí- 
ble; y mientras absorben su atención las ocurrencias de lo 
presente, atormentan á la vez su ánimo con inquietudes y* 
zozobras los azares del porvenir. T<)ada mas á propósito pa- 
ra corroborar estas aserciones que las siguientes notables 
palabras del doctor King, ministro de la reforma protes- 
tante: «No fué poca desgracia (dice) para la causa del cris- 
tianismo en Inglaterra el permiso concedido á nuestro cle- 
ro de contraer matrimonio cuando la reforma nos separó 
del papismo, porque ba sucedido precisamente lo que de* 
bia necesariamente suceder , y lo que se debería baber 
previsto. Desde aquella época nitestros eclesiásticos no han pen- 
sado mas que en sus mujeres y en sus hijos. » Estas palabras nó 
necesitan comentarios: y ellas dicen de un modo elocuen- 
te la elevada prudencia del catolicismo en vedar el matri- 
monio al clero , cuyos bienes deben destinarse particular- 
mente á saciar el hambre del pobre, á cubrir la desnudez 
del mendigo, al socorro de la estrechez de la viuda, y al 
amparo de la orfandad desvalida: ellas dicen sí hubiera 
sido prudente el embarazar al clero con las atenciones 
siempre crecientes de la esposa y de los hijos, para que á 
este solo recuerdo sé helara su corazón y se cerrara su 
mano. 

Que si miramos el celibato del clero en cuanto le deja 
con aquella independencia, con aquella fortaleza de áni- 
mo, con aquel temple elevado, vigoroso y enérgico que 
requieren las grandes acciones y las empresas arriesgadas» 
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encontraremos mucho mas que admirar en los profundos 
designios de la Iglesia católica. Una vez enlazado el hom*- 
bre con los vínculos conyugales, mira la conservación de 
su existencia como una condición indispensable para, la 
felicidad de su familia; y aun cuando quepan en su pecho 
«enlimientos nobles y elevados, aun cuando palpite de en^ 
tusiasmo su corazón á la vista de una empresa arriesgada, 
generosa y heroica , al pensar en el desconsuelo de su es** 
posa, en la orfandad de sus hijos, siente relajarse aquel 
esfuerzo varonil que se desplegara en su pecho en un mo^ 
mentó de arrebato , y tiembla pavoroso á la vista de los 
azares y peligros. Y hé aquí por qué entre los católicos, y 
solo entre los católicos de ambos sexos que profesan la vh- 
da continente, se ha visto esa no interrumpida serie de 
personas dedicadas al consuelo y alivio de la humanidad 
doliente en los hospitales , en esos admirables estableci- 
mientos hijos exclusivos de la caridad cristiana ^ en esas 
moradas de dolor en que quedan sepultadas en el olvido 
lautas acciones heroicas, porque la muerte vieae á cerrar 
los labios del agradecimiento, y el mundo no se dign^ si- 
quiera dirigir su altanera vista hacia aquellas mansiones 
de dolor , de miserias y lamentos. Hé aquí por qué solo en- 
tre los católicos .¿e han visto verdaderas misiones digaaA 
de este nombre; solo entre los católicos se han visto aqu«i* 
líos ejemplos de inalterable fortaleza, de heroico valor y 
generoso desprendimiento , en que hombres criados enlire 
las comodidades y suavidad de costumbres de las naciones 
civilizadas, se despiden para siempre de su patria , de sns 
amigos y familia para atravesar la inmensidad de los ma^ 
Fes, y sepultarse en seguida entre los laberintos de desier- 
tos inmensos , en busca de un hombre á quien no conoce», 
y que en el exceso de su degradación y barbarie , pagará 
con una muerte cruel y horrorosa el celo caritativo que le 
llevaba el bienestar sobre la tierra, y la eterna felicidad 
después de la muerte. 

Figuraos ahora á un misionero protestante embarazado 
con el vínculo conyugal ; al abordar una playa lejana y des* 
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«ODocidas teniendo á la- vista ia inmensidad de un desier* 
to , sin divisar en ningana parte la mas leve seña de la ma» 
no del hombre , rodeado de las colosales producciones d^ 
la ñatnraleza , cfue en medio de una soledad sublime y d^ 
tm silen<;io imponente, desplega á sus ojos una majestad 
aterradora; si al trepar por fragosos barrancos y entreeor>- 
taáas malezas , oye el destemplado aullido de la horda sal^ 
vaje, ¿creéis acaso que tendrá valor para dirigirse á^sa 
encuentro, cuando en aquel instante no podrá menos de 
asaltarle el angustioso recuerdo de las lágrimas de su es* 
posa, del llanto de sus hijos, que tal vez en aquel mismo 
momento lloran en torno de la desolada madre la ausencia 
de un padre á quien no volverán á ver, y de un padre que 
va en busca de ana muerte oscura, sin testigo siquiera, ^& 
consuelo ni gloria? No extrañemos pues la incomparable 
distancia de los resultados de las misiones protestantes al 
fruto de las ni^isiones católicas; pues que , á mas de la es^ 
t^Hlidad que será siempre el patrimonio de las iglesias $a^ 
paradas de) fecundo seno de la Iglesia , tienen los misio^ 
ñeros protestantes la gran desventaja de presentarse en las 
misiones rodeados de sus esposas y de sus hijos, ocupados 
antes de empezar sus tareas en proporcionar cómoda vi- 
vienda á su familia; y con tamaños antecedentes, bien se 
les ha de alcanzar á los infieles, que aquellos hombres tie^ 
nen también sus aficiones y sus apegos terrenos ; y á buen 
seguro que tampoco encontrarán entre ellos ningún émur 
lo del gran Javier, ni celosos imitadores de los mártires 
del Japón. 

Allégase á cuanto se ha dicho en pro de las ventajas del 
celibato del clero , que no solo las empresas arriesgadas y 
beróicas se avienen muy mal con el estado del matrimo- 
nio, sino también todo linaje de tareas muy asiduas y de 
trabajos muy penosos, al paso que se hermanan admira- 
blemente con el estado del celibato eclesiástico. Basta ha- 
ber reflexionado muy ligeramente sobre el renacimiento y 
progresos de las letras, para conocer los inestimables be- 
neficios de que la sociedad le es deudora. Sin él no hubie- 
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ra tenido la Europa en medio de la confasion de los siglos 
bárbaros aquellas reuniones de bombres que en el silen- 
cio de sus claustros se ocupaban infatigables en conservar, 
copiar, ordenar el precioso depósito de ios manuscritos 
antiguos, amontonando un inmenso caudal de materiales 
científicos que pudieran aprovecharse en tiempos mas fe- 
lices para derramar una ráfaga de luz sobre las tinieblas, 
que envolvían la Europa. Sin él no se hubieran visto aque- 
llos portentos de laboriosidad , aquellas bibliotecas vivas 
de costosa erudición que se admiraron en Europa ai rena- 
cimiento de las letras, y cuya mayor parte pertenecían al 
estado eclesiástico. 

Aun hay mas : cuando al decaer rápidamente la grande- 
za del imperio romano , caducaban también á igual paso 
todo linaje de conocimientos, ¿quién sostuvo el brillo de 
las letras y la dignidad del saber, sino aquellos grandes 
hombres llamados por nosotros los Padres de, la Iglesia? 
¿Y no eran ellos los que mientras llenaban el mundo con 
la fama de su sabiduría , le edificaban con sus virtudes emi* 
nentesy con la estricta observancia de una continencia se- 
vera? 

Y adelantando un paso mas en aquella época: ya estaba 
completamente derribado el imperio romano , y los bár- 
baros del Norte hollaban con su robusta planta la enerva- 
da cerviz de los señores del mundo; ya flotaba sobre las 
ruinas de los antiguos palacios una tienda salvaje cubierta 
de polvo y salpicada de sangre; ya estaban sepultados 
entre montones de escombros y cenizas los monumentos 
del antiguo saber, y en medio de tanta confusión y tinie- 
blas , inevitable resultado de tan espantoso trastorno, cuan- 
* do tan difícil debia de ser el procurarse cualquiera clase 
de conocimientos , aun vemos con admiración cual res- 
plandecían por su vasto saber un número considerable de 
eclesiásticos ilustres , que sacando de la austeridad de sus 
costumbres una infatigable laboriosidad y un elevado tem- 
ple de alma , hablan sabido crearse una posición tan alta 
como difícil y aislada, conservándose en pié como robus- 
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tas columnas de un edificio derribado , como luminosas an- 
torchas que brillasen entre las densas tinieblas de un es- 
pacio inmenso. 

V. 

Pero basta ya de esa clase de reflexiones , es necesario 
acercarse al fin del escrito ; que la sobrada extensión que 
va tomando recuerda de continuo la estrechez de los lin- 
des prefijadosien el programa. Bajemos ahora á un terreno 
mas llano y mas al gusto de nuestro siglo: no huyamos de 
una arena en que rato há que nos estarán aguardando 
nuestros adversarios, esperanzados quizá de abrirnos he- 
rida de muerte. Bien se les alcanzará á los lectores que 
vamos á ventilar el punto en sus relaciones con el aumen- 
to de la población , y tal vez esperen ya con impaciencia el 
ver cómo se sincera el celibato del clero de los terribles 
cargos que se le han hecho en tan delicada materia. Por 
mas que sea bien conocido el saludable influjo que ejerce 
sobre el aumento de la población la moralidad del pueblo, 
y por mas que se desprenda de cuanto se lleva dicho la 
poderosa influencia que sobre esta moralidad debe tener 
el celibato del clero ; prescindiremos sin embargo de estas 
consideraciones , no sea que se diga que huimos el cuerpo 
de la lucha que nos espera en un terreno material y posi- 
tivo. El celibato del clero (dicen nuestros adversarios) es 
altamente nocivo al bien de la sociedad, .porque, disminu- 
yendo el número de los matrimonios, es por su naturaleza 
contrario al aumento de la población. Hé aquí su Aquiles; 
veamos sin embargo si tendrá tal vez algo de flaco y vul- 
nerable. Por de pronto salta á los ojos que la objeción es- 
triba en el supuesto de que el aumento de la población es 
proporcional al número de matrimonios; pero este su- 
puesto es falso, y juzgado como tal por los mas adelanta- 
dos conocimientos de la ciencia económica; luego carece 
de solidez cuanto se edifica sobre semejante cimiento. Por 
mas que no se^ ahora posible el desenvolver la materia 
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con aquella extensión que demandan s» gravedstf é im- 
portancia, será no obstante preciso el dar por lo ni>eno0 
una ojeada á sus principales puntos de vista, ya que serán 
bastantes pocas palabras para que allí reciban mayor des- 
calabro los enemigos del celibato del clero . donde se ba- 
bian prometido mas cumplido triunfo. 

Como para aumentarse la población no basta el que sea 
mayor el número de nacidos, sino que es necesario que 
lleguen estos á sazón completa , y esto no puede verificar- 
se en careciendo de los medios de proveer á sus necesida- 
des , resulta de aquí que , cuando el número de matrimo^ 
nios , y por consiguiente el de los nacidos , no esté en pro* 
porción con los medios de subsistencia , fallecerá el exee* 
dente de la proporción ; permanecerá la población estacio. 
naria , y aun al cabo de cierto tiempo podrá retrogradar 
de un modo considerable , por las funestas consecuencias 
que debe de llevar consigo el supuesto desnivel entre los 
medios de subsistencia y los individuos que han de con* 
sumirlos. Es ya una verdad reconocida por los economistas 
que la población es siempre proporcional á los medios de 
subsistencia; y Destutt de Tracy afirma resueltamente que 
están de acuerdo sobre el particular todos los que han me- 
ditado y profundizado completamente esta materia. Es muy 
digno de observarse que al linaje humano lo mismo que á 
las demás especies que se multiplican por reproducción, no 
es nunca la falta de gérmenes lo que se opone á su aumen- 
to , sino ía escasez de medios para conservarlos,, nutrirlos 
y llevarlos hasta el último término de sazón y desarrollo. 
Infiriéndose de todo esto que para aumentar la población 
nunca deben dirigirse los esfuerzos á multiplicar los ma- 
trimonios, sino únicamente á que abunden los medios pa- 
ra proveer á las necesidades de los nacidos ; pues en este 
caso es bien seguro que crecerá rápidamente la población 
basta ponerse al nivel de los medios de subsistencia. No 
quiero omitir una reflexión que me ocurre con respecto á 
los que juzgan el aumento de la población proporcional al 
número de matrimonios , y es que me parecen compara- 
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bles al que tratase de evaluar le» proda^tt>s de varias po* 
sesiones agrkolas no atendiendo á la fertilidad y natura- 
leza de las tierras , ni á los medios del labrador para cul- 
tivarlas, sino únicamente al número de las fincas y á la 
extensión de su terreno. Hé aquí á qué se reducen en últi- 
mo punto tantas declamaciones; hé aquí lo qué valen exa- 
' minadas á la luz de la razón ilustrada con el análisis de 
los hechos. 

Para que se vea mas y mas^ lá profunda sabiduría con 
que está concebida la ley del celibato del cicero , y para 
desvanecer mas completamente la tacha de anli-social con 
que se ha querido afearla , será bien , antes de terminar la 
materia, llamar la atención de los lectores sobre un punto 
dé vista en que se presenta la cuestión bajo un aspecto tan 
hermoso como importante. Demos de barato que el celiba- 
to del clero pudiera mirarse como una fuerza reprimente 
del aumento de población, ¿será' por esto una institución 
nociva á la sociedad? No seré yo quien me encargue de 
responder á la pregunta , ni será ninguno de cuantos por 
profesar este estado podríamos tal vez ser tachados de 
preocupación y parcialidad; será el protestante Malthus» 
será el filósofo I>estult de Tracy ; dos economistas cuyas 
simpatíBíS es bien seguro que no estaban á favor del celi- 
bato del clero. 

Malthus , es decir , el escritor que ha tratado con mas 
ttno, profundidad y maestría el punto de la población, ob- 
serva que, aun en el caso mas favorable para su aumento, 
se halla este con respecto á la multiplicación de los me- 
dios de subsistencia en razón de dos proporciones , la una 
geométrica , la otra aritmética ; sentando en consecuencia 
que la población es siempre tan grande como puede ser, 
habida razón de los medios de subsistencia, y que su exceso 
es el origen de todas nuestras miserias. Deslutt de Tracy 
coincide enteramente con el parecer de Malthus, y des- 
pnes de haber observado con el citado escritor que , aun 
considerada la población con respecto á la fuerza no au- 
menta la de los gobiernos que la favorecen, porque no 
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pudiendo mantenerse mas hombres que los que permiie 
la cantidad de los medios de subsistencia , no se bace mas 
con aumentar los nacidos que aumentar á proporción las 
muertes prematuras, y el número de niños con respecto 
al de los adultos , debilitándose de esta manera la pobla- 
ción á proporción de su número , concluye con las siguien- 
tes palabras: «Asi pues es una verdad demostrada que el 
interés del hombre , mírese como se quiera , consiste en 
disminuir los efectos de su fecundidad.» 

Infiérese de aquí que existe una fuerte tendencia á ele- 
varse la población sobre el nivel de los medios de subsis- 
tencia, y que seria una prenda de seguridad para los Esta- 
dos y de felicidad para los pueblos, una institución que, 
hermanando la pureza de la moral con los intereses socia- 
les, fuera una fuerza reprimente de aquella tendencia pe- 
ligrosa, un preservativo contra aquel funesto desnivel que 
podria llevar consigo tan aciagos resultados. Ahora bien, 
todo cuanto haya de provechoso, de posible, de aplicable 
en esta idea , ¿ no está realizado de un modo admirable en 
el celibalo eclesiástico, y combinadas las miras religiosas 
y morales con los intereses sociales y políticos? Díganlo la 
buena fe, la imparcialidad y el buen sentido. 

Reflexionando Malthus sobre la alta importancia de una 
restricción moral que neutralice suavemente el progreso 
de aquel peligroso aumento, y confesando la dificultad 
que hay en encontrarla, no se acuerda del celibato del 
clero, y apela al establecimiento de ciertas escuelas mo- 
rales, en que se instruya al pueblo sobre este punto: si 
no ocurriera desde luego el desagradable pensamiento 
del lamentable influjo que ejercen sobre las ideas de los 
hombres mas eminentes , y mas tal vez sobre sus pala- 
bras y escritos , las miserables preocupaciones de sec* 
ta, seria cosa risible por cierto el ver que á la pasión mas 
violenta é indomable del hombre , y cuyo desarrollo se 
verifica cabalmente en la edad de la inexperiencia y des- 
acuerdo , se le opone por un hombre como Malthus el en- 
deble freno de ciertas escuelas morales. 
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VI. 



Siempre que uno examina alguna de esas grandes ins- 
tituciones levantadas por la religión cristiana con tan sa- 
bia construcción y sobre tan robustos cimientos, cuando 
las mira atravesar inmutables los trastornos y revolucio- 
nes de tantos siglos , sosteniendo de continuo ios recios 
embates de cuantas pasiones se agitan en el corazón bu* 
mano, se siente sobrecogido de un religioso estupor, y 
brotan á porfía en el ánimo las reflexiones mas graves, 
al par de los sentimientos de una veneración profunda. 
¿Quién no recuerda los encarnizados ataques de que ha 
sido objeto el celibato eclesiástico? Seguros sus adversa- 
rios de arrancar numerosos aplausos , supuesto que hablan 
en pro de las pasiones , manejando una materia que por 
su elevada esfera no presenta sus mas hermosos puntos de 
vista álos ojos del común de los lectores, y que por la 
profunda sabiduría con que se halla concebida tiene sus 
delicadas relaciones fuera del alcance de una observación 
superficial y pasajera ; ofreciaseles ancho campo para es- 
grimir sus armas favoritas : la declamación y el sofisma. 
Indignación causa y desprecio el oír de la boca de Rous- 
seau que «para saber lo que debe pensarse con respecto á 
la ley del celibato eclesiástico, basta considerar que si ella 
se generalizase destruirla el linaje humano;» como quien 
dijera que es muy perjudicial la agricultura, porque si 
todos los hombres se dedicasen al cultivo de la tierra , al 
fin vendrían á perderse todas las otras profesiones. Cuando 
un escritor se atreve á eslampar semejantes raciocinios, 
es bien seguro que cuenta mucho con la estupidez 6 con- 
descendencia de sus lectores. 

Pero r vanos esfuerzos! las verdades religiosas que se 
habían señoreado del mundo á pesar de los violentos es- 
fuerzos y de la obstinada resistencia de las potestades de 
la tierra, no eran para destruidas aun cuando se levantara 
en contra de ellas el adversario mas poderoso y temible : 



el orgullo del saber. Al vivo y disolvente fuego del crisol 
de las ciencias, no resisten jamás las mal trabadas partes 
del error y de la mentira; pero , impotente ese fuego cuan- 
do se aplica sobre la verdad « solo sirve para auniefilar su 
brillo y hermosura, y para que se eche de ver mas y mm 
la solidez de su ouisay la compacta trabazón da su estrao- 
tura inalterable. Mi es como se halla sobre el boráoiUe 
la religión católica, bella y radiante á pesar 4e la abs.U«* 
nada avilantez con que sus enemigos se han. empeñado ea 
ofuscarla; así es como fija aun las miradas de todos lo&<ril^ 
servidores como un rayo de luz consoladora, como uaas* 
tr^ de ventura anuncio de halagüeñas esperanzas. Gir cala» 
ea verdad , circula por todas las sociedades civilizadas te 
duda, ese germen de muerte in^H^lado en sus venas por 
plujBíias engajlosas y aleves ; pero nóiase al inenos urna ten- 
dencia al examen de las grandes cuestiones religiosa ^ 
sociales: nótase, que la religión es de ouevo ^ ol^jelo do 
profundos estudios, y que en torno de eeía virgea boyada 
del cielo se apiñan presurosos un níímero iconsidevable áe 
observadores para admirar su amabilidad y hermosura, ya 
que no para4ribuiarle el homenaje do la fe y los obseq^icv» 
del corazón. ¿Y quién dijera que no sea esto un preludia 
de mas venturoso porvenir para la religión, que , «ttsüía*- 
da del ^eno de las luces, inunda con la luz út s¡o& tayos á 
cuantos se4etiexien á contemplarla? ¡Ahí abandonémoüoii 
UiU momento i tan gratas esperanzas, que parece que em-* 
balsaman el corazón endiulzando la amargura de tan acer> 
t)^ desdichas. — /. B. 



(Número de la Revista correspondiente 
& 15 de julio de 1843.) 



¿Y DESPUÉS? 



L 

Los sucesos st precipitan, el desenlace se acerca \ ¿ al 
dedo misierioso habré escrito en la pared las palabras fa- 
tídicas? Mientras ios vencedores entonan ya el himno d^i 
tmuafo, y los pueblos se entregan al entusiasvK) y attKMro^- 
zo, necesario es dar una mirada al porvenir , pregan tando« 
¿ydespwi? VorqvíQ después de haber derribado, es netce-* 
sario construir; después de removidos los obstíLculos > y 
HmpiíKlo el terreno , es indispensable levantar un edificio 
sólido , regalar, acomodado á su objeto; y que de aquí ft 
poco .tiempo no se vea la nación en la trisie necesidad de 
derribarle también. Que semejantes derribos salen muy 
caros , y 'Una naciion no puede subsistir en laedio de tan 
crueles alternativas. La administración se dialoca y tras^ 
torna lastimosamente , la haciéndase dilapida « la disoipU- 
na militar se relaja, el pueblo se acostumbra á la insur- 
rección, la autoridad se envilece, las ambiciones se des- 
plegan, y con el tiempo... ¡Ah! las fronteras y las playas 
españolas han oído un doloroso adiós de tantos y tan dife- 
rentes proscritos I... En el curso de las revoluciones el ob- 
servador filósofo descubre un fatal encadenamiento de su^ 
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cesos formidables; el hombre religioso una serle de expia- 
ciones tremendas: ¿habremos llegado al último eslabón? 
Dios no nos ha revelado sus arcanos. 

U. 

ün viajero que abandonó hace pocos años el pacífico te- 
chó de la casa paterna , sufre una larga cadena de vicisi- 
tudes é infortunios; con malos encuentros en la tierra 
y tempestades en la mar , salva con trabajo su existencia, 
merced á su complexión robusta , á su constancia inven- 
cible, á su intrepidez: pero acabando de superar los peli- 
gros de la mas deshecha tormenta , se halla arrojado sobre 
una playa solitaria; allí después de haber recogido á du- 
ras penas algunos restos de su antigua fortuna , se concen- 
tra , medita , echa una ojeada sobre los caprichos de su 
suerte , recorre con plácida melancolía los azares de su 
vida , acabando por preguntarse , ¿y ahora ? 

I Cuántos cambios , cuántos trastornos desde la muerte 
de Fernando! La Monarquía pura , el Estatuto, la Consti- 
tución de 1812, la Constitución de 1837, dos regencias, di- 
versos sistemas, innumerables ministerios... Se ha destrui- 
do todo lo antiguo: ¿dónde están las creaciones nuevas? 
¿Se ha mejorado la administración del reino ni de las co- 
lonias? ¿ha dado un paso nuestra hacienda? ¿se gloria de 
un adelanto la instrucción pública? ¿T continuaríamos en 
tanta mezquindad de pensamiento , en tanta nulidad de 
ejecución ? Hay un gran pueblo que solo espera una voz 
para levantarse y hacer prodigios reconquistando su pri- 
mitivo grandor; pero esta voz le ha faltado, anda errante, 
sin guia. ¿Quién se lo dará? 

III. 

Todavía existe el trono : ¿cómo se ha salvado? 
Tal vez los huracanes se desencadenan y barren los bos- 
ques de pinos y de encinas ; la lluvia cae á torrentes , los 
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riachuelos se convierten en rios, y los ríos en mares , las 
comarcas se inundan , los viejos castillos bambolean , y la 
vivienda del labrador es arrebatada por la corriente como 
pequeña góndola que el pescador se olvidara de amarrar 
Á la orilla ; una cuna va flotando sobre las aguas , y en 
aquella cuna hay un niño que duerme tan tranquilo como 
en el regazo de su madre. Así al fijar la vista sobre las tor* 
mentas de la revolución española , nos hemos figurado & 
la inocente Isabel , respetada por las borrascas » mecida 
por la tempestad. 

Poesía!... ¡Oh! poesía, séalo; pero en esa poesía se abri- 
ga un hecho histórico y social de la mas alta importancia, 
en esa poesía viene expresado el fenómeno que revela uno 
de los principios que pueden reorganizar la España ; en 
esa poesía se manifiesta uno de los mas poderosos sentí* 
mientes que se albergan en el corazón de los españoles; 
en esa poesía está la clave de la situación , nuestra estre- 
lla política ; quien la pierda de vista sumirá el país en nue- 
vos abismos; quien se guie por ella, lo salvará. 

Se lo habíamos dicho, y no lo escucharon; así lo espe- 
rábamos, porque bien sabíamos que «cuando las pasiones 
rugen con feroz bravura , cuando los partidos se disputan 
la arena con tanto encarnizamiento, difícil es que puedan 
hacerse escuchar ni siquiera oir los templados acentos de 
la razón y de la imparcialidad.» Mas, ¿qué importaba? lo 
que convenia era decir la verdad ; las palabras desoídas te- 
nían un seguro gaiante que debía justificarlas: el tiempo. 
Para acertar no siempre es necesario ser profeta : fundad 
vuestras convicciones sobre principios eternos , y sea vues- 
tra lengua el órgano fiel de vuestro espíritu : este es un ta- 
lismán muy sencillo , pero seguro. 

IV. 

A los tribunos de los pasados tiempos , á los paladines de 
la libertad , se les apareció una visión aterradora. Han sa- 
lido corriendo de la mansión sombría. Azorados .fuera de 

T. II. W 
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si , gritatttfo : lo vimos , lo vimos ! flé aquí io que refieren» 
Al liombre á quien levantaran hasta la cumbre del poder, 
M tKmibre á quien desposaran con la diosa Ubertaé, le sor- 
prendieron que iKibia destrozado á su coinsoiiie. Rodeado 
de los miembros palj^tantes de !a víctima , desgarranái» 
iMjUB dd paoto que se creyera sagrado, re v<9l€ileabanao- 
\»e Stt cabeza genios maléficos, que es ftima le fasefxm en^ 
viados de la región de las nieblas, inquieto , agitado^ ator- 
memado por un pensamiento terrible , cuentan que estaba 
acechando con ávida y devorante mirada, cl regio doseiá 
cuya sombra dormía la inoeenda. Recuerdan que son es- 
pafioles; se horrorizan al ver que el sangriento eSpecir» 
les hace algunas señas como invitándoles á ser cómplices 
en la oibra nefanda : entonces se estremecen , dan un gri-^ 
to, y ¿qué grito? Dios 9alve la l^urtéi. Dios mlve la Ctm$tikc* 
9(Mm?... Kó... fHo9 sahi d pait, Dioé wlve á la JMna! 

iBCesliablabais como hombres de panudo, entonces ht* 
Mastets como españoles ; la nación oyó el grito , no se curé 
de quién lo daba. «¿Oís? dijo; mos venden á los exlra»* 
jen», la Reina está en peligro, corramos; Dios salve el 
fMrts, Dios salve á la Reina 1 » El leen de Bailen ha saendi- 
do 8U melena, y el viento de las bonanzas y del cielo s^* 
reho no disipa mas pronto la huella de la tempestad. 

¡Qué cuadro para los coráizones generosos 1 1 qué lección 
para tos tnombres políticos ! 

V. 

Remos visto meehos alzamientos; pero ¿quién se aire* 
^erá á decir, «yo he visto otro como el presente ?»>4<Juié» 
habrá visto 9 mezclados, oonlundidos, al hombreóte Jes 
ciudades con el iiombre de los campos , al morador de las 
campiñas feraces con el habitante de las hórridas monta- 
ñas? Solo se vio tamaño entusiasmo en la inmortal lucha 
contra el Capitán dd siglo; y es que entonces se grité tato- 
bien: I tíos arrebatan la indepeiidenciai ¡iios han robado 
el rey I También entonces se clecía: « talaremos vuestros 



catn^Kis, destruiremos vuestros hogares;» ^¡fuémpcrUít 
Cdutestaba el generoso español : niiestrt>s hogares están en 
nuestro coraxon; nuestra pairia estará allí dond« podamos 
vivir Qdn independencia. » También ahora se ha dicho : 
« incendiflüremos vuestras riefnezas, arrasaremos vuestra 
cailiAiil;» y el entusiasmo ha respon4i^: c pegad fuego á 
il6 mechas, iqué tardáis!.^» \JÁm ^alve el país, Diossal-^ 
veálaReácua! 

VI. 

Todos saben ahora lo que no quieren; pocos saben bien 
lo qftie' qüiereiti; en lo primero no hay discordancia , en I0 
sogutado si : pero en el fondo úb todos les espírittis honra- 
dos y sinceros se agita on deseo que presentado bajo mil 
formas , y revestido de diferentes colores , viene á parar 
á una misma cosa : á la satisfacción de una necesidad que 
todo el mundo siente, aunque no se la explique : gobierno» 

¿Sabéis lo que significa ta situación actual? os alucináis 
muciifift si pensáis que hay enlosiasmo per éstas 6 aquellas 
personas, que hay predilección por uno ú otro sistema» 
la situación act«aU esa agitación que con tanta fuerza tiéti*- 
de á <lerribar lo existente , es la expresión del prof^ndd 
BMtedtar en tfve la nación se encuentra , es la condena-' 
cion de todos los «nsayos que se han hecho ha»Ma aquí. 
Honbres apellidadoe ^ gobierno, á vosotros os iocaba 
enfeeiap á la naaon su camino , pero eUa ha tenido que 
oaáeñároslo á vosotros: ¿qué? ¿os atreveréis á negarlo , ni 
áéadarlo siquiera 7 Ved ahí la prueba^ ttasta ahora habiáis 
adoptado nombres exclusivos, os Ixabiais envanecido coti 
el&N9 cual con nobles blasones; y la nación acaba de decir: 
cBO qaiero mas dicitados propios , no quiero otro que el- dé 
etfañoUs :» el mas lato que se halbta oidoiíasla aquí » era el 
de M«rafes. Cotejad y juagad* 

•«Pero nosotros, diréis, hemos levantado ^sta bandera dé* 
reconcHiaoion , y la nación acogiéndola con entusiasmo'^ 
ha. sido dirigida por nosotros: V no es verdad; antes qM 
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vosotros enarbolaseis la enseña , el hermoso nombre de 
reconciliación estaba escrito en todos los corazones gene- 
rosos, se albergaba en todos los entendimientos pensado- 
res , y se agitaba en el seno de las masas haciéndolas mas 
dóciles y suaves, como el aura benéfica que aplaca y ex- 
tiende sobre el lecho las olas alborotadas. En una revolu- 
ción reciente, que quizás no esté bien juzgada, se notó 
este fenómeno de un modo admirable. La sangre había 
corrido en abundancia, los enemigos estaban á la vista, 
las intrigas contra el movimiento eran mas claras que la 
luz del dia; todo al parecer debia contribuir á exasperar 
los ánimos , á irritar los enconos , á crear una situación 
suspicaz y perseguidora; y sin embargo solo se habló de 
etpañoUsfnOj de reeoneiliacian^ de unión: comparad el no- 
viembre de 1842, con el noviembre de 18i1. 

Vil. 

No nos hacemos ilusiones con la palabra reconetUaeim; 
creemos que expresa un sentimiento hermoso, un pensa- 
miento de alta política, pero no un sistema de gobierno; y 
quien la adopte por bandera diciendo que basta predi- 
car la fraternidad para hacer una obra maestra de políti- 
ca , bien puede asegurarse que ó procede de mala fe , 6 que 
vive en las poéticas regiones de la fantasía. 

El exclusivismo es aborrecido « los partidos son detesta- 
dos por su perversidad ó despreciados por su impotencia; 
los nombres con que procuraban engalanarse á sí propios 
ó denigrar á sus adversarios, van cayendo en desuso, son 
mirados como enseña gastada por el tiempo , y manchada 
además con polvo y sangre ; pero no deja por esto de exis- 
tir la diferencia de opiniones , la oposición de intereses; 
y estos y aquellas saldrán de nuevo á la arena tan pronto 
como hayan derribado al que miran como enemigo coman. 
De aquí la necesidad de pensar en el porvenir , de no fiar 
la reconciliación á sentimientos que por generosos, no 
dejan de amortiguarse tan pronto como desaparecen las 
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circunstancias qae los inflaman. Conviene excogitar un 
sistema que ofrezca garantías de protección á todo lo bue- 
no, á todo lo legítimo; conviene aprovechar los primeros 
momentos, porque la ocasión pasa como un relámpago. 
Los hombres políticos no deben confíar en esas reconcilia- 
ciones de teatro, que se ejecutan entre los aplausos de una 
entusiasmada asamblea, los brindis de un banquete , y las 
orquestas de un festín. Háüanse tai vez frente á frente 
ejércitos enemigos; algunos soldados salen de las opuestas 
filas, se adelantan unos hacia otros, se saludan , se estre- 
chan la mano, se abrazan, comen, beben, danzan en la 
mas perfecta armonía; ¿sabéis lo que vale tanta cordiali- 
dad? un momento después, cada cual vuelve á estar en su 
puesto; en toda la línea resuena un recio quién vive! y el 
fuego se rompe , y la refriega se empeña , y la batalla se 
hace general, y los mismos hombres que se abrazaban , se 
disparan con encarnizamiento el plomo mortífero, ó se 
pasan á cuchillo. Fiaos en apariencias. 

VIH. 

Es preciso no perder de vista que en la actualidad (tén- 
gase presente que no hablamos de la nación sino de los 
partidos) hay coalición, lo que es muy diferente de fusión; 
los coligados pueden tener muy bien largas cuentas que 
liquidar ; el reservarlas para después , no es lo mismo que 
darlas por saldadas. 

«Pero ¿no veis, se nos dirá, qué actividad ha desplega- 
do la coaliciml ¿os parece que ha trabajado poco?» No por 
cierto; mas ¿no veis de qué se trataba? ¿no veis qué clase 
de trabajo es el que os alucina? Muy torpe fuera, ó muy 
corto de vista, quien creyese que van á levantar algún 
grande edificio los cuerpos de ingenieros, de zapadores y 
de artilleros cuando construyen baterías. 

IX. 

Si queréis comprender á fondo una situación , examinad 
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también á fondo el estado de l«s opiniones , indagad todft* 
vía mas á fondo» qué intereses juegan, f cuil es su pQSi« 
cion respectiva ; atended en &n i los medios de que dispo* 
nen los campos opuestos; juzgad por los datos que s^Sm 
estos extremos recojáis : loMemás son bellas palaJ>raiS» qm 
el tiempo cuida de desmentir con hechos bien fe^» JSslo 
es triste , desconsolador ; pero la realidad suele serlo tan- 
to I... Por lo demás, si alguien gustare de correr sin tino 
por uh camino hermosamente tapizado, es un deber ad- 
vertirle el abismo que pueden encontrar sus pies. Uts vio* 
timas iban al sacriñcio coronadas de flores. 

X. 

Hay en España un hombre que durante el curso de la 
revolución ha representado un papel singular. Siempre en 
las Cortes , siempre en los círculos políticos , siempre en 
las filas ó á la cabeza de partidos ruidosos. Se han sucedió 
do innumerables ministerios, se han librado para escalar* 
los reñidas batallas , ora en el parlamento, ora en las ca- 
lles y plazas ; una secretaria dd Despacho ba sido el üello 
sueño de todas las ambiciones; varias oportunidades se 
han Ofrecido á este hombre para sentarse en una de tas 
codiciada^ sillas, que mas de una vez hubiera podido ser 
la de la presidencia. A pesar de todo » este hombre no ba. 
querido ser ministro. ¿Será por no abandonar el puesto 4€i 
tribuno? nó: pues ba sabido resignarse á perder la popu^ 
laridad, á eclipsarse por algún tiempo, no haciendo reso** 
nar su voz sino de vez en cuando, como para impedir que 
la posesión de sus rivales no prescribiese. ¿Será porqv^ 
desprecie los puestos elevados, y no quiera percibir nada 
del erario? nó: largo espacio ha estado ocupando uno» ea 
el cual el brillo de la categoría compite con el emolumea- 
to del sueldo. 

Se ha dicho que este hombre está dotado de un granta 
lento ; es bien posible que así sea , y nos inclinamos á otor- 
gárselo ; no por sus discursos parlamentarios , en los que 
aun juzgando favorablemente , no le conocemos superiori- 
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dad CM respecto 4 muchos otros ; no por su tácticaí en las 
i>egoci«kcioiies, pi'es no sabemos que hasta ahora haya lle- 
vado á cabo ninguna que merezca la pena de anotarse en 
k)i» fastos diplomáiicos; no por la voz y fama pública, pues 
sabemos que en materias de reputación, sobre todo por 
breve tiempo, no faltan. numerosos ejemplos de usurpa^ 
€Í0D6s: talento político se lo reconocemos en no haber 
qwerido ser ministro. Siéndolo, es preciso gobernar; y 
-cuando el gobernar es muy difícil , el deecrédito es inmi- 
nente. Este será sin duda el pensamiento dominante del 
Sr. (Hózaga: habr^ dicho para sí: «tienes reputación de 
hombre de gobierno; el mejor medio de conservarla, es 
no ponerla á prueba. » El penetrarse de la verdadera si- 
tuación de llis coeas, el conocerla con claridad, con lim- 
pieza , es uno de los caracteres distintivos del? talento : es- 
tas calidades las ha manifestado el Sr. Olózaga en su obs- 
tinado alejamiento de las sillas ministeriales: si semejante 
conducta es una señal de franqueza y desprendimiento, 
esta es otra cuestión. 

El derribar en España , suele ser muy fácil : pero no lo 
es tanto el acertar en el momento oportuno. El Sr. Olózaga 
no carece de tacto en esta parte: en ciertas ocasiones su 
aparición en la escena ha tenido algo de fatídico. Todos 
sabemos la historia de los años pasados : cuando ahora diá 
e) famoso grito : i Dios salve el país , Dios salve á la Beinal 
Espartero y sus amigos debieron de comprender perfecta* 
mente lo que aquello significaba. 

En los dias de crisis se dijo que Olózaga era el hombre 
de la situación; y su nombre andaba siempre al lado de} 
de López: seria curioso saber los pormenores de la nego- 
daoion entre los caudillos de las fracciones del Congreso. 
Gomo quiera , siempre es muy notable que un ministerjóoi 
Lopez-Gaballero encontrase un ardiente defensor en el 
Sr. Olózaga. ¿Sería posible que en las entrevistas con Es- 
partero se hubiese convencido de que el ministerio debía 
ser de breve duración , y que el programa no tendría mas 
efecto que el de una gran palanca 7 
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Se entenderá mejor la verdadera posición del Sr. Olóza- 
ga, si se observa que el Sr. Sancho, quien en las filas del 
progreso comparte con él la nombradía de hombre de go- 
bierno, ha seguido una linea de conducta bastante pareci- 
da. La oposición siempre, el ministerio nunca. La presi- 
dencia del consejo para D. Antonio González ú otro cual- 
quiera; las embajadas de Londres y de París, para Sancho 
y Olózaga. Esta conducta es sagaz y sobre todo muy cómo- 
da; pero los hombres de todos los partidos deberían saber 
también á qué atenerse. Nuevas complicaciones sobreven- 
drán, para las que conviene estar en guardia. «Señores 
embajadores , seria menester decirles , ó gobernad ó dejad 
gobernar; el criticar es muy fácil; el ejecutar no tanto; 
aquello de Talleyrand: SermdarfieLpero reiervindose el de- 
recho de mudar al amo^ no queremos que se aclimate en 
España.» 

XL 

Se habla mucho del detpotümo, de la Urania de Esparte- 
ro, se pinta con fuertes colores la opresión en que gemia 
el pueblo ; se habla de infracciones de la Ck)nstitucion, de 
ataques á la libertad de imprenta , de planes ambiciosos, 
de designios encubiertos , de venta de las colonias , de sa- 
crificio de la industria: cuando venga la historia con su 
calmosa imparcialidad, buscando una calificación con que 
caracterizar la época de la Regencia única, no hallará en 
la figura de Espartero aquellos rasgos terribles pero gran- 
des , que suelen distinguir á los hombres de fortuna que 
se apellidan déspotas y tiranos. El carácter dominante de la 
Regencia única no ha sido la tiranía, sino la impotencia 
gítbemativa. Nada de osadía, nada de arrojo; el valor que 
según es fama tenia Espartero como soldado, no lo ha te- 
nido como gobernante. 

A esta impotencia gubernativa deberá Espartero su cal- 
da ; y en el peligro inminente en que se halla de verse 
precisado á buscar un asilo en país extranjero, puede 
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agradecer su desgracia á los hombres que le han rodeado 
en su fortuna. Consejeros hay excelentes para ayudar á 
subir al poder; pues para esto basta intrigar; logrado el 
objeto es necesario g^^ernar: cosas por cierto muy dife- 
rentes. 

El espfritu de pandilla lleva consigo la impotencia gu- 
bernativa ; y esta impotencia fomenta á su vez el espíritu 
de pandilla. Quien no gobierna no tiene ni tener puede el 
apoyo de la nación: el instinto de conservación propia ha- 
ce buscar ese apoyo que se echa menos ; y de aquí el pan- 
dillaje que es una compañía da seguros mutuos: la fórmu- 
la del contrato es: «apóyame, y te dejaré hacer.» Pacto 
sencillo , pero peligroso. 

Dicen que en España todo ha de ser anómalo ; y cierta- 
mente que lo ha sido hasta el extremo la Regencia única» 
Creemos que este período es realmente original, al menos 
no es conocido el tipo. Un general que por un conjunto de 
circunstancias afortunadas logra colocarse á la cabeza de 
una gran nación , contando con medios tan poderosos co- 
mo supone el haber lanzado á tierras extranjeras á la Go- 
bernadora del Reino , viuda del Rey , y madre de la Reina; 
este general, repetimos , inaugurar la época de su mando 
con un ministerio que se presenta á las Cortes diciendo, 
que quiere gobernar con ellas y solo con ellas, sufriendo 
en seguida repetidas humillaciones , hasta que al fin no 
dándose por entendido , se le dijo : «anda que no te que- 
remos;» este general continuar con paliativos, como pro- 
longando las horas de la agonía ; y por fin , en el momento 
crítico , decisivo , al sonar la hora de la insurrección , dar 
golpes de Estado tan estupendos como nombrar su minis- 
terio Mendizabal-Becerra , resignarse á no cobrar contri- 
buciones , abolir los derechos de puertas , y acabar con la 
prensa de la oposición, no admitiendo al franqueo; todo es- 
te conjunto es incomprensible , parece un absurdo. Algún 
periódico ministerial habló de gobierno á caballo; mejor hu- 
biera dicho gobierno en cama. 
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XIL 



Bace diez años que todos nuestros gobiernos adolecen 
del mismo mal : la impotencia. Todos han caido bajo el dic- 
tado de Hrétíiácos; y en realidad mas bien podían Hanuurse 
iibihs. Y es cierto que tiranizaban en pequeík), q«ie opri* 
mian á su modo, que á veces hasta hacian algún esfuerzo 
algo alarmante : pero todo era facticio. Sentían que se an- 
daban muriendo de languidez , y era muy natural qoe se 
irritasen algún poco contra los que les entonaban el canto 
Mnebre , y con mofa y sarcasmo les mostraban la tumba* 
Del mismo modo perecerán en adelante todos los gobiernos 
que imiten semejante conduela. Si en vez de colocarse á 
la cabeza de la nación , se hacen jefes de partidos ; si en 
vez de apellidar vagos nombres, no invocan la ley y la jus- 
ticia; si en vez de fomentar ambiciones halagando servil*- 
menle al primero que ofrece apoyo, no trazan con mano 
fuerte un círculo del cual no permitan ¿ nadie salir, y en 
el que se encierren ellos mismos; si en vez de contar con 
propios actos merecedores de la aprobación y del aplauso, 
cuentan con la ftdelidad y decisión de este ó aquel general, 
con el respeto que impone tal ó cual fortaleza, con el au- 
xilio parlamentario de este ó aquel orador , perecerán 
como sus antecesores, perecerán bajo la execración y el 
desprecio público. 

XIH. 

Imagínanse algunos qiie el medio de prevenir los levan- 
tamientos y perpetuarsti en el poder es lisonjear á los 
pueblos con palabras blandas, humildes, que mas bien 
que órdenes parezcan súplicas. Grave error: los pueblos 
no sufren el ser oprimidos; pero tampoco quieren un go- 
bierno que les hable de rodillas: las humillaciones rastre- 
ras les hacen creer que hay traición y perfidia; y cuando 
nó, piensan con razón que es incapaz de mandar quien no 
abriga el sentimiento de la dignidad propia. 



— 171 — 

«Pertréchemenos en el terreno de la ley, dicen oíros; 
con la ley seremos fuertes, sin la ley caeremos.» Esto es 
una verdad , pero susceptible de sentido mezquino , mise- 
rable , que lejos de producir la salvación causará la ruina. 
Bajblais sin duda de la ley fundamental ; y bien , hemos 
visto caer gobiernos que !a respetaron; mas diremos, nin- 
guno ha caido por haber faltado á su letra. «Pero faltaron 
á su espíritu.» ¿Cuál es este espíritu? el respetar las nja- 
yoíTÍas ; Cristina fué echada por haberse conformado á la 
voluntad de las mayorías parlamentarias ; Espartero es der- 
ribado por haberlas desoldó; ¿á qué se reducen pues las 
mayorías? ¿Sabéis cuál será el gobierno que las tendrá en 
su favor, nó facticias, nó aparentes, nó prontas á caer a! 
primer golpe? Será el que se apoye en principios é inte- 
reses verdaderamente nacionales , que arregle la adminis- 
tración , que saque del caos la hacienda , que afiance el or- 
den , que afirme el poder , cerrando para siempre el cráter 
de las revoluciones. Mientras todos los destinos de la na- 
ción estén á merced de un corto número de hombres que 
(Kstribuidos en las capitales puedan con facilidad ponerse 
<le acuerdo para promover nuevas insurrecciones, mien- 
tras la masa de la nación sea mirada con desden . tratada 
como ilota, vedándosele de diferentes maneras el tomar 
parte en los negocios que le interesan, y esto, cuando se 
pronuncian incesantemente las palabras libertad, igualdaií 
mientras no se procure que entren como elemento de go- 
bierno, opiniones razonables é intereses legítimos, que 
hasta aquí han llevado un sello de condenación inapelable, 
por la sencilla razón de que esta política era necesaria 
para sostener y fomentar el exclusivismo ; mientras , re- 
petimos, se siga esta deplorable línea de conducta, los 
gobiernos caerán ; ó combatidos por la voluntad nacio- 
nal, ó abandonados por ella. En el primer caso el levan- 
tamiento será poderoso por su fuerza intrínseca ; en el 
segundo, lo será por no haber quien lo contrareste. En 
ambas suposiciones, el resultado será fatal para los go- 
bernantes. 
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XIV. 

Se habla mucho de la Constitución verdad: si esto signifi- 
ca algo . expresará sin duda, cumplimiento exacto de lo qué 
la Conititucíonpreecribe. Mas como quiera que ahora se dis. 
tingue entre la letra y el espíritu de la ley fundamental , y 
entre el texto y las prácticas ; como además se ha dicho, que 
dentro de la Constitución se puede perder el país, y como se ha 
establecido por principio que las mayorías pueden ser fac' 
Ocias* &i la cosa no se remedia, lleva camino de hacerse 
mas difícil el acierto que el descifrar los enigmas del es- 
finge. 

Si os apartáis de la letra de la ley, se os dirá que la in- 
fringís; si os atenéis estrictamente á sus palabras, se os 
achacará que cumpliéndola la falseáis; ¿cómo será posible 
gobernar? Aclaremos las ideas, ateniéndonos á los últimos 
sucesos. 

Supongamos que en las últimas elecciones el ministerio 
hubiese llevado la mejor parte , logrando una mayoría tan 
indulgente que lo hubiese absuelto del bombardeo, de la 
erogación de los doce millones, y de las demás medidas ar- 
bitrarias; viniendo por fin á declarar solemnemente, que 
el gabinete merecía la confianza de las Cortes , y que aque- 
llos hombres eran los verdaderos salvadores de la patria. 
Eljefe del Estado conformándose con el voto de los cuer- 
pos legisladores y conservando á su lado á los ministros, 
hubiera seguido las prácticas parlamentarias, observando 
la ley de las mayorías, y aten^dose rigurosamente á la 
Constitución. Supongamos además que mientras ministros 
y diputados se habrían dado recíprocamente gracias y en- 
horabuenas, algunos hombres de cabeza ardiente y cora- 
zón audaz se hubiesen presentado á Cataluña , y dando el 
grito de alarma, hubiesen levantado una nueva bandera: 
ft pesar de las mayorías y de las prácticas, ¿os parece si ha* 
brian encontrado simpatías? creemos firmemente que las 
mismas que ahora; y esfará con nosotros quien conozca la 
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opinión del país. ¿Qué significa esto? una <;osa muy sen- 
cilla. Significa que sobre las mayorías, sobre las prác- 
ticas , sobre la Constitución , está la evidencia de los he- 
chos. 

Hagamos la contraprueba. Demos que un Congreso cor* 
rompido y un ministerio apoyado por él , ambos domina- 
dos por pasiones ignobles , y vendidos al oro extranjero, 
se hubiesen propuesto sacrificar nuestras colonias á la am- 
bición inglesa; demos que Espartero resistiéndose á tama- 
ña vileza hubiese disuelto las Cortes, pero que por un fa- 
tal concurso de circunstancias hubiese prevalecido la in- 
triga, presentándose de nuevo en los escaños del Congreso 
los mismos hombres apoyando con el mismo calor á Aos 
ministros traidores. Si entonces Espartero dejándose de 
rodeos y contemplaciones hubiese disueUo de nuevo las 
Cortes , y dispersado con una compañía de granaderos á 
los diputados renitentes; si levantando su voz hubiese di* 
cho al país: «se me quiere forzar á ser traidor, se quiere 
que venda á los extranjeros la independencia de la nación ; 
los traidores abusando de la Constitución se han parapeta- 
do en ella, yo no he tenido otro medio de salvar la patria 
que pasar por encima de la ley ; » ¿pensáis que el país se 
hubiera sublevado para castigar semejante acto de dicta- 
dura? Es evidente que nó : y ¿por qué? por la misma razón 
arriba indicada; porque sobre las leyes escritas y las prác- 
ticas mas arraigadas , están la conveniencia pública y los 
principios de eterna justicia. 

«Entonces, ¿qué se habrá hecho de la legalidad? ^ no lo 
sabemos; tiempo hace que la estamos buscando; apenas 
descubrimos su huella en ninguna parte: al parecer habrá 
seguido el camino de Astrea. En los tiempos que corren es 
gracioso oir que se habla de legalidad. Van ya largos años 
que la situación es extraordinaria, y bajo mil formas dife- 
rentes, á la sombra de distintos velos, siempre las cues- 
tiones vienen á decidirse en el terreno de las medidas ex- 
eepdonáleB. La excepción se ha elevado á regla. Ni es pro- 
bable que salgamos de semejante estado tan pronto como 
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fuera de desear« Bermudez cayó legalmente , nierced á ük- 
dicaciones qw podiaa hacerse respetar; Martínez de ta 
Bosa sucumbió bi^o la legalidad de los amagps de levao*- 
tamiento y de las insinuaciones del puñal; Toreno M 
derribado con la le^lidad de la insurreeciOD ; Isturiz en 
fuerza die la legalidad, tuvo que salvarse disfrazado <le cor- 
reo y con él vioo á tierra el Estatuto revisado y por revisar; 
lleudizabal d^ó legalmeote su siJda » porque los sables le 
hicieron una seña desagradable; Castro se embarcó legal- 
ícente por una signifícativa renuncia ajM)yadapor cien mil 
bayonetas ; y dejando cien otros incideates que se haa 
visto en el gran drama , á la hora eu que escribimos estas 
UufQas , estarán sobre Madrid los ejércitos pronunciados; 
si Espartero no ha tomado el camino de la emigración, es- 
tará también allí con el resto de sus fuerzas, y se probará 
laiegalidad con lo certero de las descargas y lo recio <ie 
los sablazos. 

Asombro nos causaba la candidez de ciertos hombrea 
que consideraban posible un desenlace legal y tranquilo^ 
Ño fuera poca fortuna que á tanto alcanzase la situación 
venidera. Van ya nueve años que la España está en revo^ 
lucion; las revoluciones para cambiar la organización del 
país, comienzan saliendo del terreno de la ley, y ninguna 
termina en el terreno de la ley. Xhi está la historia. ¿Que^ 
reís columbrar el porvenir? dad una creada sobre ese sue- 
lo volcanizado; y recordad que la Excelsa Huárfaaa que 
ocupa el trono no llega todavía á los 13 años. 

ESTUDIOS FRENOLÓGICOS. 
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Artículo 3.* t ültivo. 



En el articulo anterior indicamos que la Frenología • se- 
gún como se la explicase , podía conducir al fataUuna; va- 
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mos ahora á desenvolver aquella indicación , procuraado 
aclarar las ideas, y dejando en su puesto la verdad. 

Dicen los frenologistas que el hombre está dotado dé 
diferentes propensiones, inclinaciones, instintos o llamen^ 
se como se quiera; que ¿ cada una de estas facultades cor* 
responde un órgano cerebral , y qae del tamaño y demás 
calidades de este dependen la mayor ó menor energía de 
aquellas. Guando asientan la diversidad de inclinaciones» 
nada afirman los frenologistas en que no estén de acuerdo^ 
no diremos las escuelas filosóficas ^ sino el linaje humano^ 
fiscucbad al padre de familia mas sencillo y mas rudo, y 
le oiréis que hablando de sus hijos os dice: «este es de un 
genio {MTonto y ardiente, que por una friolera se irrita;» 
«aquel es terco, que no sabemos cómo regirle, ni desviar^ 
le de sus temas; b «ese otro es dócil , blando como una ce* 
ra, so -deja llevar como uno quiere.» Quien se queja de 
que tione un niño atolondrado, quien se congratula de que 
el suyo es sosegado y quieto; quien se lamenta de que ea 
tierna edad ya se descubren los gérmenes de vicios fúñese- 
tos, que podrán perder al individuo y quizás cubrir dé 
afrenta á la familia; quien se complace en hacer notar to- 
mo despuntan ya en un corazón infantil los pimpollos de 
virtudes generosas y bellas. 

No hay pues aquí nada que combatir, ni tienen los fre* 
nologistas nada que probar: los hombres nacen con incli- 
naciones muy varias, que influyen mucho sobre el curso 
de su vida. La instrucción y la educación fundadas en la 
religión y en la moral , son las que han de corregir lo ma- 
lo , y fomentar y perfeccionar lo bueno. En esto nos hala- 
mos de acuerdo; y con nosotros el mundo entero. La Frc^* 
nología no puede lisonjearse de haber descubierto estas 
verdades, sin ponerse en ridículo por su vanidad. 

Además, que á dichas inclinaciones correspondan órga* 
nos diferentes, que haya crerta relación entre aquellas y 
estos , que. existan ó nó ciertas señales para conjeturar ea 
este punto, nada tienen que ver con ello ia religioQa y ia 
moral , como no tienen que ver en las opiniones de los que 
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fandan la diferencia de inclinaciones é índoles en las di* 
versas clases de temperamento , atribuyendo á este la me* 
lancolía, á aquel la alegre vivacidad; á uno la ira, á otro 
la pacifica calma , y otras cosas por este tenor. Cuestiones 
semejantes pertenecen á las ciencias puramente filosóficas; 
cada cual puede abundar en su sentido , sin herir los prin* 
cipios religiosos y morales. Pero desde el momento que la 
Frenología nos quiera explicar los fenómenos del orden 
moral y religioso como simples resultados de la organiza- 
ción, desde el momento que nos quiera explicar la vida 
entera del hombre como el simple efecto de hs combina- 
ciones de las partes del cerebro, desde aquel momento 
será la Frenología contraria á la sana razón, á la experien- 
cia, á la historia, á la religión y á la moral, destructora 
de todos los cimientos de la sociedad, opuesta á lo que nos 
dicta el sentido íntimo , repugnante á la dignidad humana, 
merecedora de que la rechacen todos cuantos abrigaren en 
su pecho el noble sentimiento del grandor de su natura- 
leza , de la altura de su origen y de la elevación de su des- 
tino. 

Los hombres dominados de una idea suelen echar & 
perder lo que podria encerrarse en ella de verdad ó uti- 
lidad, exagerándola, y haciéndola por lo mismo inadmisi- 
ble. Forman ün sistema, y todo ha de caber en él: 

Cual refiere la fama de un tirano 
Que á su bárbaro lecho de tormento 
Ajustaba por fuerza el cuerpo humano. 

Disimúlenos el Sr. Cubí si le decimos francamente que 
ha caido en este defecto: defecto de que no hablaríamos 
siquiera si en ello no se interesasen los principios funda- 
mentales de la sociedad. ¿Quién por ejemplo podrá sufrir 
que ponderando la fuerza de la organización , se llegue al 
extremo de afirmar que la costumbre de quitar la tiia á ¡oí 
que cometen actos de violencia es inmoral á la par que injusta? 
Sabemos lo que se ha dicho sobre la abolición de la pena 
de muerte, sabemos lo que se ha trabajado y se trabaja pa- 
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ra suavizar la legislación penal , sabemos lo muy conve* 
niente que es el procurar que los encerrados en cárceles 
y presidios no se desmoralicen mas, y la necesidad de ha- 
<;er de manera que la pena sirva al propio tiempo de es* 
carmiento á los demás y de corrección y enmienda al qiie 
la sufre; pero de aquí á declarar inmoral ¿ injusta y en opo- 
iieion directa á lo que claramente se ve ser la voluntad del Su- 
:premo Legislador, la costumbre de quitar la vida á los que an 
meten actos de violencia, ni aun de encerrarlos en cárceles y 
presidios, hay una distancia inmensa que no se puede sal- 
var sin atacar la moral, sin combatir todas las legislacio- 
nes que han existido inclusa la de los israelitas, sin po- 
nerse en abierta contradicción con la misma Biblia, con 
esa Biblia que manifiesta acatar el Sr. Gubí y en la cual 
'pretende apoyarse una que otra vez. 

Pero dirá el Sr. Cubf : «yo hablo del caso en que la des- 
tructividad está enferma ó muy pervertida; 1» pero bien; ¿ha- 
l)lais del hombre en sano juicio ó del hombre loco? si del 
primero, queda en pié la objeción; si del segundo, nin- 
guna legislación lleva al suplicio á los dementes. Es cierto 
que al principio habla de la destructividad enferma ó muy 
pervertida, y por consiguiente se podria entender que se 
refiere tan solo á un estado de exaltación cerebral que ó 
constituyala demencia, ó esté muy próxima á ella; pero 
luego arrastrado por su pensamiento dominante se expresa 
en general con las palabras que acabamos de citar , hasta 
adelantarse á decir que «ha visitado presidios, cárceles, 
penitenciarias en todas las naciones del mundo civilizado, 
y apenas ha hallado en cada cien presos convictos, uno solo de 
4¡uyo crimen real ó imputado no tuviese la culpa la misma sode- 
dad, por su desgobierno y voluntario moral desquiciamiento. ^ 
Todos cuantos se interesan en los progresos de la religión 
y de la moral se lamentan de que no sean mas favorecidos 
los establecimientos en que se las fomenta; pero ¿qué tie- 
ne que ver esto con descargar tan ligeramente de la culpa 
al individuo , y achacarla toda á la sociedad? ¿puede ave- 
nirse semejante doctrina ni con eílibre albedrío del hom- 
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bre» ni con la seguridad páblica? Así podrá el criminal 
marchar al patíbulo con la frente erguida diciendo á la so- 
ciedad: «yo soy inocente, el verdadero culpable eres tá;^ 
yo no soy mas que una víctima, á quien con refinada 
crueldad haces expiar tu propio crimen.» 

Tan penetrado está el Sr. Cubí de que la culpa de los 
criminales debe recaer sobre la sociedad , hasta tal punto 
hace pesar sobre ella la responsabilidad de los delitos, que 
llega á afirmar que está en manos de la misma el evitarlos 
todos. «Los inútiles millones, dice, que hoy se gastan en 
levantar monumentos que deberían caer en desuso , de^" 
pues de los descubrimientos frenológicos^ sobrarían para esta- 
blecer instituciones correctivas y educativas , guyo sosten 
nada costaría al erario nacional , y desterrarian de una vez 
y para siempre hasta el nombre del crimen.» ¿A tanto alcanzar 
pueden los descubrimientos frenológicos? ¿Se ha olvidado el 
Sr. Cubí de que el corazón del hombre está inclinado al mal 
desde su adolescencia? ¿Hasta tal punto desconoce la natu- 
raleza humana? Al leer semejantes expresiones, nos senti- 
mos inclinados á recordarle aquellas palabras que le decía 
Demodoco á su hija, cuando en los dias de invierno, apo- 
yada en una coluna se ocupaba en hilar á la luz de una 
lámpara resplandeciente. «O hija de Epicdiñs, temamos la 
exageración que destruye el buen sentido: pidamos á Minerva 
que nos conceda la razón que formará en nosotros aquella 
moderación^ hermana de la verdad, sin la cual todo es 
mentira (1).» 



(1] Para que en ningún caso sea dado tacharnos de que alte- 
ramos 4 trancamos el texto del autor , fingiendo adversarios á 
quienes podamos combatir, insertamos por entero el pasaje á 
que nos referimos. «Guando la destructividad está enferma, 
dice el Sr. Cubí , o es muí pervertida , produze una aczion ec- 
saltada , i entónzes no se respiran sino muertes, asesinatos í 
destrnczion , ni se profieren mas que maldiziones , blasfemias 
i terribles desatinos. Mucbos han sufrido un castigo infamante 
en un patíbulo por algún acto produzido a causa del estado 
^Qormal de este órgano. Mientrsts dure la inmoral a la par que 
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Si algo de verdad &e encerrase en la Frenología seria la 
muliiplieidad de órganos cerebrales cot-respondienies á 
otras tantas facultades y propensiones, siendo la utilidad 

iojusta costumbre de quitar la vida a los que cometen actos de 
Yíoiénzia , o de enzerrarlos en cárzeles i presidios donde toda- 
vía se desmoralizan mas , en vez de colocarlos en instituziones 
represivas , educativas , I curativas , haziéndoles prodazir un 
valor igual o mayor al que consumen , la lejislazlon criminal 
se hallará en un lamentable estado de atraso , i en oposizíon 
directa a lo que claramente se ve ser la voluntad del Supremo 
L^islador. Los inútiles millones, que hoi se gastan en levantar 
monumentos, que deberían caer en desuso, después de los des- 
cubrimientos frenolójicos , sobrarían para establezer institu- 
ziones correctivas i educativas , cuyo sosten nada costaría al 
erario nazional, i desterrarían de una vez i para siempre has- 
ta el nombre de crimen. Yo be visitado presidios, cárzeles, pe- 
Bitenziárias en todas las naziones del mundo zivilizado , i ape- 
nas he hallado en cada zien presos convictos, uno solo de cuyo 
érímen, real o imputado , no tuviese la culpa la misma sociedad, 
por su desgobierno i voluntario moral desquiziamiento. ¿Hasta 
cuando, ha^ta ciando creerán los lejisladores que pueden ha- 
zer leyes para el gobierno moral del hombre sin conozer ni es- 
tudiar su naturaleza? Jamás podrá repetirse bastante que aho- 
ra , el lejislador militar solo considera al hombre como una 
ntáquina de destruir; el lejislador economista, como una má- 
quina que es tanto mas perfectamente organizada cuanto mas 
produze i menos consume ; el lejislador despótico , como una 
máquina de pasiva obedienzia ; el lejislador cortesano , como 
una máquina de disimular i engafiar; pero la realidad del he- 
cho es, que el hombre es una criatura animal , relijiosa-moraí 
e intelectual , quien , aunque debe constantemente activar sus 
pasiones sin que jamás salgan del dominio de la razón i la mo- 
ral , está sujeta a vezes , por la ignoránzia de; la soziedad que 
no ha sabido o querido dirijir bien su educazion o colocarla en 
el propio lagar donde la tenía Dios destinada,' a lo que se lla- 
ma crimen. Toda lejislazion cuyas tendenzias no conduzcan a 
hazer las pasiones del hombre mas potentes í enérjicás, sus 
sentimientos relijioso-morales mas fuertes i vigorosos para que 
puedan siempre dominar a las pasiones, i el intelecto mas ilus- 
trado y para guiar todas las potenzias mentales á los fines de 
satisfaczion i dicha porque fueren creadas , es una lejislazion 
imperfecta.)^ [Manual de Frenolojia, pág. 15.) 
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que podría reportar, un conocimiento conjetural de las 
disposiciones intelectuales y morales otorgadas por la na- 
turaleza á cada individuo. Es claro que nada de esto lle- 
garla á mas que á ilustrar sobre el modo con que se de- 
biera instruir y educar á los hombres según su índole y 
capacidad; pero no desaparecieran la ignorancia y las 
malas inclinaciones, no seria dable satisfacer todas las 
necesidades ; por tanto quedarían los gérmetíes de vicio y 
Ae^ crimen , que mientras viva el hombre sobre la tierra, 
se'tiodrán debilitar, mas nó destruir. 
^ Dése á la instrucción y educación moral y religiosa lo-? 
(la la importancia que se quiera, nadie nosri^i^cede en en«< 
carecería; pero no debemos olvidar que sus saludableiS 
lecciones encontrarán siempre grandes obstátdlos con que 
luchar, y que por mas puras y elevadas que se las su- 
ponga, su aplicación dependerá del libre albedrio, de esa 
noble facultad de que el hombre tan á menudo abusa. 

Si directa ó indirectamente se ataca el UbreMedriOs si 
atribuyendo sobrada influencia á los órganos cerebrales, 
se establece la existencia de propensiones irresistibles, la' 
buena moral se destruye, la sociedad peligra, la dignidad 
del hombre desaparece. Nada importa que se diga que ei^ 
tales casos el individuo está tocado de una especie de de-* 
mencia; porque en extendiendo esta enfermedad mas allá 
de )os límites que le señalan la razón y el sentido común 
del humano linaje , se viene á parar al fatalismo orgánico* 
sean cuales fueren los nombres con que se le revista. En 
tal caso los asesinos de profesión estarán tocados de la de- 
mencia que procederá de la preponderancia del órgano de 
la destructividad; los rateros y los salteadores de caminos, 
de la demencia que dimanará del órgano de la adquisividad; 
los licenciosos, de la que resultará del órgano de la ama- 
tividad; los glotones y borrachos de la que nacerá del ór- 
gano de la alimentividad; y asi andaremos excusando todos'. 
los crímenes, declararemos injustas todas las leyes penab- 
les, se convertirán los hombres en máquinas, que si fun-' 
cionan mal, será porque se ha desarreglado alguna rueda. 
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¿A qué castigar una máquina? solo se debe tratar de com- 
ponerla. 

Ese fatalismo que estamos combatiendo se derrama por 
diferentes partes de la ciencia frenológica; y se lo haremos 
notar al Sr. Gubí con tanta mayor confianza, cuanto nos 
inclinamos á creer que dicho señor quizás no haya repa- 
rado en ese veneno que se va filtrando en su doctrina. Así, 
cuando le parece que asienta principios favorables á la re- 
ligión , la hiere sin advertirlo. 

Pondera mucho el Sr. Cubí los beneficios que la Freno- 
logía ha dispensado á la religión, probando que el hom- 
bre está dotado de una tendencia innata á adorar; sin duda 
que al decir esto se habrá olvidado de que hace ya mas de 
diez y seis siglos que proponiéndose Tertuliano expresar 
la inefable armonía que existe entre la religión y el alma, 
dijo que esta era naturalmente cristiana; y que mucho an- 
tes Cicerón y Platón y todos los filósofos de la antigüedad, 
hablan reconocido que los hbmbres tenian sentimientos 
naturales que los impulsaban á la adoración de un Ser Su- 
premo. Al través de los extravíos de la superstición y de 
las groseras falsedades y ridiculeces de la idolatría, no 
hay quien no descubra una idea verdadera pero adultera- 
da y desfigurada, una inclinación buena pero pervertida; 
si esto nos ha enseñado la Frenología , nada nuevo nos ha 
enseñado. ¿Qué añade á la realidad del hecho, bajo su as- 
pecto moral y religioso , el que se nos diga que en tal 6 
cual lugar de la cabeza hay un órgano que corresponde á 
estas facultades que nos inclinan á reconocer y adorar al 
Criador? 

Establece el Sr. Cubí diferentes grados de veneración^ ó 
como él la define , ¡propensión religioso-moral á obrar con de- 
ferencia, sumisión ó respeto hacia nuestros semejantes , á obe- 
decer á los que tienen autoridad, y adorar un Supremo Hacedor. 
Del tamaño y demás calidades del órgano cerebral hace 
depender el que esta veneración sea grande ó pequeña, 
llamándola devoción, cuando se halla en vigorosa actividad. 
Nadie desconoce las equivocaciones á que puede prestarse 
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una explicación semejante. Según ella, la reverencia que 
tributamos á Dios nace de un órgano » que del mismo mo- 
do nos inclina á respetar á nuestros semejantes; la dife- 
rencia está en que el órgano se halle en un grado mas ó 
menos alto de la escala. 

La misma conciencia se reduce á una función orgánica; 
los remordimientos no son el resultado natural de las ma- 
las acciones , son una función de un órgano que se apelli- 
da concienciosidad; y el Sr. Gubí se adelanta á decir , que 
nada e$ vmm erróneo que la idea de que todo el mundo padece 
remordimientos después de haber cometido una acción mala. 
Hasta aquí se había creido que esos remordimientos eran 
el gusano roedor del corazón de los mayores criminales, 
las furias que los perseguían de dia y de noche , sin otor- 
garles tregua ni permitirles descanso; en adelante habre- 
mos de decir, que los hombres faltos ó escasos de cierto 
órgano , pueden arrojarse á los mas horribles delitos sin 
que padezca su alma después de haberlos cometido. 
¿Quién os ha asegurado que haya hombres que no sienten 
remordimiento después de haber obrado mal? los gran- 
des criminales ¿os han abierto su corazón? ¿Ignoráis por 
ventura que todos cuantos han cambiado de vida, han con- 
fesado unánimes que hablan recobrado la tranquilidad , 
que sentían en el fondo de su alma un placer indecible, 
que hablan alcanzado una felicidad desconocida? 

Si tanta inQuencia se atribuye á los órganos , no siendo 
posible que estos sufran notable alteración en muy breve 
tiempo, ¿cómo será dado explicar las mudanzas, ora len- 
tas, ora súbitas, que estamos viendo á cada paso, ya en 
bien , ya en mal? ¿ cómo es que el hombre que ayer era re- 
ligioso se ha hecho hoy incrédulo, el que poco tiempo an- 
tes era devoto ha pasado después á ser un impío que se 
burla de todo dogma y de todo culto? Y al contrario: ¿no 
se ha visto y no se está viendo todavía , que hombres que 
han pasado largo tiempo en la incredulidad y en el liber- 
tinaje, se mudan de repente, abrazan la religión, lloran 
sus extravíos, y pasan quizás á expiarlos con una vida de 
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penitencia en las soledades del claustro? ¿quién se aire- 
veria á explicar esos fenómenos , aplicando los dedos á es - 
ta ó aquella parte de la cabeza? 

•La tnaravillosidaíh dice el Sr. Gubí que es la realización 
y consiguiente creencia en lo nuevo, lo grande, lo sobrenatu- 
ral, lo misterioso, lo extraordinario, lo incomprensible; aña- 
diendo que la maravillosidad pone al hombre en relación con 
cuanto el intelecto no puede comprender, que realiza los miste- 
rios que Dios no ha querido revelar á su razón, y que sin em- 
bargo existen; que por eUa cree el hombre lo que no puede pro- 
barse, ó cuyas pruebas fio puede comprendereis j También un 
órgano para la fe! ¿qué significa el realizar misterios que Dios 
no ha querido revelar á la razón? ¿ cómo será que el bombre 
crea hoy y no crea mañana, y que boy tenga fe viva y ar- 
diente el que ayer se mofaba de ella? «Hay en el bombre, 
dice el Sr. Cubí , y por lo tanto en la sociedad, una natural 
tendencia á excitar y aplicar órganos especiales en épocas 
determinadas, lo cual explica las guerras políticas y las 
religiosas, los tiempos de escepticismo, de fanatismo, y 
de verdadero espíritu religioso, el ensalzamiento y derribo 
de personas determinadas, las opiniones ya en favor ya 
en contra de una misma institución.» Está visto: todo se 
explica por los órganos; lo hemos dicho y lo repetimos, 
se quiere hacer de la Frenología el lecho de Procusto. 

Seria curioso el investigar la diferencia que va de las 
<;abezas de ahora á las de los siglos medios, siendo nues- 
tra época de duda y escepticismo, y aquella de fe apasio- 
nada y viva. Por cierto, que si tanto valen los órganos has- 
ta en materias religiosas, los de veneración y de maravi- 
llosidad deben de haber sufrido una disminución conside- 
rable: si entonces eran tamaños como una nuez, no serán 
ahora como una almendra. 

Hablando el citado escritor de la individualidad ó sea fa- 
cultad intelectual que percibe aquella cualidad de los objetos que 
los separa unos de otros , dando á cada uno de ellos una exis^ 
ienda particular, única, aislada, individual, explica el orí- 
gen de las visiones de un modo alarmante , nó tan solo 
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'para los católicos , sino también para cuantos acatan las^ 
narraciones de la Biblia. Después de haber observado cómo* 
$e concretan las ideas abstractas , cómo se crean imágenes que 
no se apartan de lo verosimiL ó qtie corresponden á un estada 
de adelanto realizable, después de haber dicho que la virtud^, 
la belleza, la esperanza, son sentidos abstractos, impulsos cie- 
gos á que las facultades intelectuales movidas ó inspircdas por 
la idealidad, la sublimidad, dan una beüa ^ sublime existencia 
individual, material y positiva, continua: «estas pocas ob- 
servaciones explican el hecho real y verdadero de que po- 
demos tener y hay quien en efecto ha tenido visiones.»- 
Dejemos aparte la incalificable proposición , que cuenta la 
virtud, la belleza, la esperanza entre los impulsos ciegos, y 
parémonos tan solo en la manera peregrina de explicar las 
visiones. Al parecer, no serán estas otra cosa que un sim- 
ple efecto 4^ los órganos ; pues que las observaciones que 
splo. versan sobre ellos, explican el hecho real y verdadero de 
que podemos tenerlas, y hay quien en efecto las ha tenido. Po- 
dríamos tolerar muy bien, que se disputase sobre la ma-r^ 
yor ó menor autenticidad de visiones particulares de esta, 
ó aquella persona virtuosa, y que se atribuyese á una imagi- 
nación exaltada lo que parecia efecto de la revelación di- 
vina: semejantes cuestiones son del dominio de la crítica, y 
la misma Iglesia nos enseña con su ejemplo á no entregar- 
nos imprudenlemente á una credulidad excesiva. Pero pre- 
tender explicar por meros principios frenológicos todo li- 
naje de visiones, contarlas entre las funciones de un órga- 
no, sin hacer ninguna excepción, es cosa que no debiera 
hacerse , siquiera por respeto á la Biblia que con tan ter- 
minantes palabras nos refiere muchos prodigios de esta 
clase. Las visiones de los apóstoles, de los profetas , de los 
patriarcas del antiguo Testamento, ¿deberán explicarse por 
el órgano de la maravillosidad? quien lo tuviese como Isaías,. 
Jeremías, Ezequiel ó Daniel, ¿disfrutarla también de las 
mismas visiones de que ellos disfrutaron? Para sab^r si un 
hombre será favorecido del cielo con misteriosas aparicio- . 
nes, ¿será preciso examinar su cabeza para conocer has- 
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taqué punto está desarrollacja su maravillosidad? O bien» 
todo cuanto se nos refiere en el sagrado texto sobre estas 
materias, ¿deberá ser considerado como la sii^le narra* 
cion de meras ilusiones, que solo tenian de real y efectiva 
el ser uno de tantos fenómenos de la naturaleza? No pode- 
mos creer que á tal extremo quiera llegar el Sr. Cubí, ma- 
yormente cuando en su Manual protesta tana menudo de 
su afecto á la religión , empeñándose además en persua- 
dir, que entre esta y las doctrinas frenológicas existe una 
íntima alianza. Pero esto no nos dispensa de hacer notar 
l^s funestas consecuencias de su doctrina , si no se la en- 
tiende coii las debidas restricciones; porque con buena 
Uitencion se confunden á veces lastimosamente las ideas, 
se destruyen las creencias, y se introducen errores de 
gran monta. . . 

No reprobamos que se encarezca que la religión es en 
cierto modo natural al hotebre; al contrario consideramos 
muy saludable que se bagan resaltar las sorprendentes ar- 
monías que existen entre el mundo de la naturaleza y el 
mundo de la gracia; obras inmortales se han escrito bajo 
este punto de vista; y x:ada dia están saliendo á la luz pú- 
blica en todos los|)tises, innumerables escritos que tien- 
deo al mismo i»)^eto; pero guardémonos de hacer de la 
religión un simple juego de sentimientos naturales , de 
impubos ciegos^ nacidos de la disposición mas ó menos fa- 
vorable de estos ó aquellos órganos. En hora buena que 
reconozcamos la hermosa índole de algunas almas privi- 
legiadas, que con su candidez nativa y sus inclinaciones 
recta^, parecen destinadas de una manera particular á 
recibir los favores del cielo ; no negamos nosotros estas 
verdades ; no decimos que el Criador en sus profundos 
designios no disponga de una manera privilegiada la na- 
turaleza que intenta Inundar con los raudales de su gracia; 
no decimos que por ejemplo el alma de santa Teresa no 
fuera naturalmente mas hermosa , no estuviera enrique- 
cida de mas preciosos dones naturales que la de Jorge 
Sand; en una palabra , no nos proponemos limitar en nin- 
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gun sentido la omnipotencia del Criador; pero no luchando 
con la evidencia de los hechos naturales , sean los que 
fueren , no podemos consentir que la religión y la moral 
se conviertan en fenómenos físicos, es decir, que se las 
destruya por su base. 

Sobre todo^ recelamos mucho que la exageración del 
poder de los órganos no conduzca á la negación del libre 
albedrío, y que caiga de esta suerte toda religión, toda 
moral , toda ley , toda sociedad. Asi temblamos por estos 
sagrados objetos cuando después de lo notado mas arriba, 
vemos que el Sr. Cubí dice sin rodeos: «La demencia, 
el vicio, el pecado, las impropiedades de toda dase, son 
hijas de la acción de algún órgano ú órganos , al cual la 
voluntad ó intelecto no puede poner coto ó freno , ya por 
debilidad , ya por ignorancia , ya por enfermedad del ór- 
gano afectado. » {Ihid. pág, 72.) 

Reasumiremos en breves palabras lo dicho hasta aquí. 
En primer lugar: la espiritualidad del alma, dogma de la 
religión y teorema filosófico, debe quedar á cubierto de 
todo ataque. Nada prueba contra ella la multiplicidad de 
órganos cerebrales que intenta demostrar la Frenología. 
La experiencia enseña que existe una relación entre el 
cerebro y algunas funciones de nuestro espíritu. Que este 
órgano sea uno ó múltiplo , nada tiene que ver ni con la 
naturaleza del alma, ni con el carácter de sus operaciones. 
No se pierdan nunca de vista estas ideas; distíngase bien 
entre el órgano y el ser que se sirve de él , entre el cuerpo 
y el espíritu; en lo demás queda expedito el camino al ra- 
ciocinio y á la observación, sin que tengan de que quejarse 
ni la religión ni la psicología. 

En segundo lugar , es necesario respetar delicadamente 
la existencia del libre alhedrio. Admítanse diferentes in- 
clinaciones , distribuyaselas en tantas clases como se 
quiera ; señálese la causa de esta diferencia en los órganos, 
en el temperamento , ó expliqúese por otro sistema que 
plazca imaginar: todo esto poco importa: sobre semejantes 
puntos se ha disputado siempre ; si por medio de sus oh- 
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servaclones la Frenología puede suministrarnos mas luces 
de las que se han tenido hasta ahora, se lo agradeceremos. 
Establézcase que hay hombres que tienen fuerte propen- 
sión á determinados vicios ; pero no se llegue al extremo 
de suponerles imposibilidad de resistir; á no ser que estén 
en la imbecilidad , ó en la demencia. Encargúese á la so- 
ciedad la instrucción y educación moral y religiosa , en- 
carézcase la conveniencia de atender á la capacidad y á 
la índole de cada individuo; añádase , si se quiere , que la 
Frenología puede suministrar luces para conjeturar ó pro- 
nosticar las disposiciones naturales ; échese en cara con 
generosa libertad á los gobiernos y á la sociedad , el des- 
cuido de la instrucción y de la educación , permitiendo el 
desarrollo de las inclinaciones perversas ; pero , por un 
celo excesivo , no se llegue hasta el punto de disculpar al 
criminal , no se le suponga sometido á una necesidad or- 
gánica j, no se diga que no pudo resistir á la propensión , no 
se ensanche tanto el número de los dementes que la mayor 
parte de los hoi^bres culpables dé un delito puedan alegar 
el descargo de que al cometer un acto criminal obraban por 
necesidad j estaban faltos de razón. 

Asiéntese, si place , que entre las razas humanas hay di- 
ferencias notables , hijas de la acción del tiempo , de los 
climas, ó de otras causas; dígase que unas están dotadas 
de mayor inteligencia que otras ; afírmese que las semillas 
naturales de virtud ó de vicio , se hallan en mas actividad 
en estas que en aquellas: lo que sucede entre los indivi- 
duos de una nación y aun de una familia, no negaremos 
que acontezca ó acontecer pueda entre razas diferentes. 
Lo que haya en esto de verdad ha de decirlo la observa- 
ción. Pero no se condene á vivir en la estupidez y en el 
embrutecimiento á ninguna de las ramas que, por mas que 
se diferencien en la actualidad , sabemos que procedieron 
todas de un mismo tronco. La luz de la razón , el libre al- 
bedrío son patrimonio de la humanidad entera; son facul- 
tades del alma que Dios nos comunicó al inspirar en nues- 
tros rostros el soplo de vida. El hombre puede en diferentes. 
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paisas encontrarse degradado , mas no deja por eso de ser 
hombre. Guando suene la hora señalada en los arcanos de 
la Providencia, no lo dudéis, levantará al cielo su frente, 
diciendo con nobleza: cyo también fui criado por Dios y 
para gozar de Dios; mi destino en la tierra es un viaje de 
breve duración, mi fin es Dios en las inmensidades de la 
eternidad. » 

Advertimos esto porque sabemos que el Sr. Gubí ha dicho 
qne ciertos misioneros, hablando de pueblos cuyo nombre 
no recordamos, hablan afirmado que era imposible cristia- 
nizarlos antes de civi^zarlos; nosotros creemos al contrario, 
que el orden es inverso, y que el medio mas seguro para 
introducir en un pueblo la civilización es hacerle cristiano; 
si se nos contradice , ahí estáft la filosofía y la historia que 
vienen en nuestro apoyo. 9ov lo que toca al dicho de los 
expresados misioneros, preguntaremos si eran católicos, 
6 si pertenecían t alguna de las sectas separadas; en este 
último caso no respondemos nada, porque entre los disi- 
dentes hay tantas opiniones como cabezas ; pero si eran 
católicos , exigiremos las pruebas del hecho , y hasta que 
se produzcan no daremos fe á semejante relación. El señor 
Gubí no lo habrá oido de boca de los mismos misioneros» 
su buena fe habrá sido engañada. Que si se nos demostrase 
que realmente uno ó mas misioneros católicos han soltado 
semejante expresión, tampoco se concluye nada contra 
esta doctrina. Jamás los católicos han dicho que este ó 
aquel misionero particular fuesen infalibles. 

Jesucristo al enviar á sus Apóstoles á predicar el Evan-. 
gelio , no les previno que mirasen si los pueblos eran civi- 
lizados ó nó; no les encargó que examinasen la forma de 
las cabezas para ver si los órganos de la religión estaban 
desarrollados ó nó ; sino que les dijo que fuesen por todo el 
universo^ que enseñasen á todas las gentes, que predicasen el 
Evangelio á toda criatura^ que bautizasen, sin distinción de 
razas, en nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 
La Iglesia católica no ha olvidado nunca esta sublime doc- 
trina. Guando la codicia y la crueldad han querido supo- 
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ner á los negros ó á los indios como de una especié infe- 
rior , como de una raza destinada á servir á las demás, 
«nó, nó, ha respondido la Iglesia» esto no es verdad, esto 
es una infamia; todos los hombres son iguales ante Dios, 
todos son hermanos en Jesucristo , por todos vertió la san- 
gre el Salvador en la cima del Calvario ; los desgraciados 
que viven en las tinieblas y en las sombras de la muerte, 
son por esto mismo mas dignos de que la caridad cris- 
liana redoble su solicitud y su celo para llevarles las luces 
de la fe, y con ellas el sentimiento de su dignidad. » Que 
no lo olvide el Sr. Cubí : estas son las doctrinas verdade- 
ramente generosas ; los que por codicia ú otros motivos 
están interesados en que continué el infame tráfico de los 
negros y el embrutecimiento de otras razas , pueden sos- 
tener lo contrario; los cristianos, ios verdaderos amantes 
de la humanidad , nó. 

La idea de Dios , y los eternos principios de la moral, 
son de todos los tiempos y de todos los climas : donde hay 
hombres , allí están , porque allí ha llegado el soplo del 
Criador, allí ha hecho descender la luz para que pudiera 
ser reconocida su augusta imagen. ¿Qué importan contra 
esta verdad algunos tristes ejemplos de embrutecimiento 
y degradación? ¿Qué importan esas hordas que al parecer 
han caido del rango de hombre para colocarse entre los 
brutos? Nada; porque también en otros tiempos y en otros 
países andaban otros hombres con el entendimiento en 
tinieblas y el corazón en el polvo; compadecióse de ellos 
el cielo, iluminólos con un rayo de susjnefables resplan- 
dores, y de en medio del caos salió de repente un mundo 
lleno de orden , de regularidad y hermosura. Nó, no debe- 
mos atrevernos jamás á decir « estos hombres son incapa» 
ees de la religión cristiana: en ellos no tienen cabida ideas 
tan sublimes como en la misma se encierran:» no olvide- 
mos que la sublimidad de la religión está hermanada con 
la sencillez; grande con los grandes, sabe en cierto modo 
hacerse pequeña con los pequeños. El que dijo de los niños, 
ajadlos venir ámi, de eüos es el reino de los cielos^ se com- 
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place en acomodarse á todas las inteligencias, no se des- 
deña de hablar con lenguaje que comprendan los mas ru- 
dos é ignorantes. No busquéis pues si el órgano está muy 
desarrollado, si será capaz de recibir estas ó aquellas im- 
presiones; recordad que el Todopoderoso sabrá $usc%tar de 
las mismas piedras hijos de Ahrahan; no digáis: «el alimento 
es demasiado fuerte, esos hombres no podrán digerirlo. » 
Dios hará que el pan de los adultos sea leche para los 
niños.—-/. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 



CARTA SEXTA Á UN E8CÉPTIG0 EN MATERIAS DE RELIGIÓN. 



Mi apreciado amigo : si no tuviera otras pruebas de la 
verdad que se encierra en aquella doctrina de los católicos, 
de que la fe es un dan de Dios, no me inclinarla poco á te- 
nerla por cierta la experiencia de lo que he visto en Y. y 
otros que han tenido la desgracia de apartarse de la fe de 
sus mayores. Disputan, escuchan, al parecer con docilidad, 
hacen concebir las mayores esperanzas de que van á ren- 
dirse á la evidencia de los argumentos con que se los 
apremia, pero al fin salen con un frió qué sé yo, que hiela 
la sangre , y disipa de un golpe todas las ilusiones del fiel 
que estaba anhelando el momento de ver entrar en el redil 
kt oveja extraviada. Así lo hace Y. en su última : nada tiene 
que objetarme á lo que he dicho sobre la Sangre de los 
Mártires, confiesa que ninguna religión puede presentar un 
argumento semejante , manifiéstase satisfecho del conte- 
nido de mis anteriores con respecto á los varios puntos que 
formaban el objeto de sus dudas; y cuando me saltaba el 
corazón de alegría pensando que iba Y. á decidirse , no 
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diré á entrar de nuevo en el número de los creyentes, pero 
sí á engolfarse mas y mas en la discusión con el deseo de 
hallar definitivamente la verdad, me encuentro con la de- 
solante cláusula que me ha llenado de una profunda tris- 
teza. «¿Oné nos sabemos nosotros, dice con un abatimiento 
que me penetra el corazOn, qué nos sabemos nosotros? 
¡El hombre es tan poca cosa !.... volvemos la vista en re- 
dedor y no vemos mas que tinieblas. ¿Quién sabe dónde 
está la verdad? ¿quién sabe lo que será con el tiempo de 
esa fe, de esa Iglesia que V. cree que ha de durar hasta la 
consumación de los siglos? Yo no desprecio la religión, 
veo que el Catolicismo es un hecho tan grande que no 
acierto á explicarle por causas ordinarias; Y. apela á la 
historia, V. me apremia á que le cite algo de semejante; 
ya le he dicho otras veces que no me agrada atrincherarme 
en impotentes negativas, que no me gusta resistirme á la 
evidencia de los hechos ; poro ¿ qué quiere V. que le diga? 
no puedo creer. Estoy contemplando la sociedad actual , y 
me parece que su inquietud está dando indicios do que el 
mundo se halla en vísperas de acontecimientos colosales; 
con una revolución intelectual y moral debe inaugurarse 
indudablemente la nueva era, y entonces quizás se aclare 
un tanto ese negro horizonte donde nada se descubre sino 
error é incertidumbre. Dejemos que trascurra esa época 
de transición , que tal vez nuevos tiempos nos descifrarán 
el enigma. » 

En medio de mi aflicción , no crea V. , mi estimado 
amigo, que yo extrañe semejante lenguaje; no es V. el 
primero de quien lo he oido; pero permítame cuando me- 
nos que le haga advertir , que, con sus palabras á nada res- 
ponde, nada prueba, nada afirma, nada niega; no hace 
mas que desahogarse estérilmente pintando con pocas pa- 
labras el verdadero estado de su espíritu. Tiene á la vista, 
la verdad y no se siente con fuerza para abrazarla; se aba- 
lanza hacia ella un momento, y luego d^jándjose caer des- 
falleciólo^ dice «no puedo. i> Entonces habla V. de ese por- 
venir de que V. mismo se reia en una de sus anteriores,. 



habla de esa tramicion que no sabe en qué consiste; dada, 
fluctúa , aguarda para mas allá el resolverse , lo aplaza 
para los tiempos futuros, para esos tiempos ; ay ! en que V. 
habrá ya dejado de existir!... ¡Triste consuelo! ¡Enga- 
ñosa esperanza I 

Pero si y. desfallece, mi querido amigo, no debo yo des- 
fallecer; Dios ha comenzado la obra, él la acabará; yo 
tengo un dulce presentimiento de que Y. no morirá en 
brazos del escepticismo. Y. dice que desea de corazón en- 
contrar la verdad; persevere Y. en su propósito; yo confio* 
que no dejará de mostrársela el que vertió su sangre por Y* 
en la cima del Calvario. 

Bien se deja conocer que no estará Y. muy dispuesto 
para recibir una contestación que verse principalmente 
sobre asuntos puramente religiosos ; el escepticismo del 
siglo ha vuelto á ejercer su ascendiente sobre Y. de una 
manera lastimosa, y saliendo de golpe del terreno de la 
discusión se ha echado á divagar por las regiones del so- 
cialismo y del porf>enir, hablándome de transiciones, de 
época critica, y de no sé cuantas cosas por este tenor. Di- 
cho le tengo que le seguiré por donde á Y. le pluguiere ; 
si hoy no le gusta que tratemos de dogmas, los dejaremos 
á un lado ; y toda vez que me habla de transición, de tran- 
sición le hablaré yo. 

Díjele á Y. en una de mis anteriores que no creia ca- 
racterístico de nuestra época la transición, y que esta ha- 
bla sido común á todos los siglos ; por lo que no puedo con- 
venir en que bajo este concepto se verifique ahora algo que 
con mas ó menos semejanza no se haya verificado siempre. 
Pero cuando esto afirmo, hablo principalmente de los pue- 
blos que se mueven en uno ú otro sentido , nó de aquellos 
que helados en medio de su carrera, permanecen fijos como 
estatuas al través de la corriente de los siglos. Si á estos 
exceptuamos , y dirigimos á los demás nuestras miradas, 
veremos en primer lugar, que los griegos y romanos vi- 
vieron en perpetua transición. Nada tiene que ver el siglo 
de Dracon con el de Solón , ni el de este con el de Alci- 
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bíades; y ni á uno ni otro se parecen el de Alejandro y el 
de Demetrio. Y sin embargo estos siglos estaban muy cer- 
canos unos de otros , lo que nos indica que la sociedad 
griega pagada incesantemente de un estado á otro muy di- 
ferente. No es muy largo el espacio trascurrido entre 
Bruto que arrojó á Tarquino y Bruto matador de César; 
pero véase cuántas y cuan variadas fases presenta el es* 
tado social y político de los romanos. Observaciones ana» 
logas podrían hacerse con respecto á otros pueblos anti- 
guos; y aun por lo tocante á los que llamamos inmóviles, 
es menester no olvidar, que nos son poco conocidos , que 
su historia íntima, la que nos retratarla sus ideas religio* 
sas , sus costumbres domésticas , su organización social, 
su legislación, ha quedado en la mayor parte oculta á 
nuestros ojos, sepultada en los escombros de los tiempos, 
sin que hayamos adquirido apenas otras noticias que las 
trasmitidas por historiadores extranjeros, que nunca pu- 
dieron tener del verdadero estado de aquellos pueblos, 
mas que un conocimiento muy superficial y ligero. La 
ciencia moderna se esfuerza en suplir este defecto, pero 
¿cuan difícil no es acertar en la verdad, á tanta distancia 
de épocas, en lenguas tan poco^ parecidas, en ideas y cos- 
tumbres tan desemejantes? Gomo quiera, todavía puede 
afirmarse que dichos pueblos han estado muy distantes de 
hallarse en completa inmovilidad; y que además de lo que 
sobre los mismos nos manifiestan las escasas noticias que 
de ellos poseemos, la simple reflexión sobre la naturaleza 
de las cosas es bastante para inducirnos á conjeturar que 
los cambios y modificaciones han sido en mayor número 
de lo que sabemos , y de mayor importancia de la que nos. 
otros calculamos ; y que por tanto se ha verificado también 
entre los mismos el hallarse á menudo en estado de frofi- 
4Ícton. 

Pero dejando los pueblos antiguos ó poco conocidos, y 
pasando á los modevnos á contar desde la aparición del 
-cristianismo, salta á los ojos el cambio y las modificacio- 
nes que incesantemente han experimentado ; sin que sea 
T. n. li 



dable pronofilicar ninguna vndanaa á la soeiedad actqal» 
epate no se baya reaiiaado equivalente ó mayor en la» ai»* 
ieriores. Aun aiafido diéramoft por supuesto que se han de 
cumplir las mas exageradas preüceioaes de algunos s#^ 
eiaüstas, y poner en eijeeucion los planes qu« nos pareoei) 
mas descabettados , no fuera mas diferente del actual 4 
estado social busto , del que lo sen los varios por don(k 
faem pasado los pueblos cristianos. 

2SI los liombres que vivian cuando la esdavitnd era ge^ 
neral , y se la eonsíderaba como luta condición indispeo^ 
sáftle en toda sociedad bien oigankada, hubiesen oído 
taaUar de un estado semejante al que disfrutan lospueblai^ 
earopeos, n» habrían acertada á concebir ni cómo podía 
mantenerse el orden páblico^ ni distribuirse el trabajo* 
ni i^t«opereionarse comodidades y placeres á las clases ri-* 
lias ; en «na palabra , erey^an imposible que saciedades 
tan numerosas pudiesen subsistir faltándoles esa base^ 
para ellos ta& nBoesaria é imprescindible* Aecid á ua señor 
feudal encastillado en su fbrtateaa, que vendrá, un diaeft 
q«6 todos sus títulos serán menospreciados, en que su 
nombre y el de todw los de su clase caerá en olvido, ei| 
que sus descendientes ao^rán confundidos en medio de 
les descendientes de esos vasallos pobres y desvalidos que 
mira con orgii4tose desden, sumisos y humillados al pié de 
sus almenas ; decidle que ese mismo puetaio se levantará 
ecmtra él , y peleará por largo tiempo, triunfiwá, y llegará 
§8er Heo, poderoso, in6uyente, eclipsando todo el esr 
ptendor da sos señores, y llenando el mundo con la fasta 
dlesustiechos; decídselo, y os escochavá con asomJHro,.y 
se imaginará que le referís ouentos de hadas , y qne no le 
habláis de veras, 4> que no estáis en sano juácio. ¿Oaé 
fliafi»? No es necesario qye las metamói*fosis sociales las 
toméis tan de lejos para que parezcan increibies ; á eses 
tiebk^s ée\ tiempo de Carlos V y de Francisco I, á esos 
descendientes de los antiguos seílofeS) que- van trocaado 
ya }a independencia de sus antepasados en herdica fideiir 
dad á sus re^es, que se van trasladando de los campos á 



la& capitales , y eastinaB rápidameale á pasar de guerreros 
á cortesanos» aDoaciadles que dentro tres siglos no serán 
ellos lofi qae oeuipen los altíos putescos del Estado , loe que 
guien los ejército^ á k viotoria , los que ejerzan las fun>^ 
oíooes de la BaagíAtratura* y que m voto en lo& grandes 
negocios no será considepado como de mas valer qué el d^ 
los descendientes densos plebeyos que riegan con su sodov 
las Uierras, que ejercen los ofieios humildes, y que reu-^ 
njbdos e» modeslos gremioa , parecen oontentarse em la 
Pí9&ietoA isoeial (fue 1^ b^ cabido diespues 4e las gmerras 
de sus antepasadio» loiír Comunes ; y bien pniede asegurarse 
Que eaosrfiDbiíes no oa «emprenderán , que no creerán nada 
de cuanto les pronoslicais; y por mas que os esforcéis ep 
BayfNJtrarles laSi señales que ya bien claras se divisao 06 en 
mueba toniananza , pencarán quie tomáis por una. realidad 
Im itaisiones de vue$tra fanta&i&, 

Xraaladaos á la Europa de los siglos xi y ku, á la Europa 
de Suger y de san Bernardo , y anunciad á los bombres de 
aqaella época , qu« los ricos monasterios , las opulentas 
a^aéías qjue ceiaapiieii e» esipleiKloi^ y magniAcencia con 
loA «aatiHos de ios seikrré& feudales , desaparecerán con el 
tiempo, y que en épocas no muy remotas no qt^edarán di^ 
ellos mas que algunas ruinas , objeto de la curiosidad de 
h» arquieólogos : que ese clero cuya influeneia en todos tos 
oigoeios e&inmeuísa , y cuyo po(ter y riquezas no ced^en i 
las de otra clase cualc^uiera , se verá limitado al recinM» 
delo&templos^ despojado de sos privilegios, privado de 
s«s bieiies» efioalimados aus derechos á la ens6ña¡nza, con*- 
siderado el ministro de la religión en la categoría del mas 
humilde ciudadano , si es que todavía no se le rebaja de 
este nivel , negftndoile lo que á todos ffjd concede ; anun^ 
eiadtei», pepilo^ esa mudanza, y veréis comió la da^n por im^ 
posible y como no ooaeibian su realización á no ser supor 
mondo que ia initaaion sarracena ha conseguicto sojuzgar 
el poder criatíano, 6 fue nuevas hordas de pueblos d^scor 
nocidos se han derramado inor la Kuiropa y camiiiadp ap 
faa« No aleanBará» á concelHÍr que sin irrupciioaes de pue^- 
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blos bárbaros , sin cooqaista de sarracenos , antes bien 
después de su completa derrota, se llegase por el simple 
carso de las ideas y de los acontecimientos , á producir 
cambios tan profundos en la sociedad. 

Todas las revoluciones que pueden sobrevenir, al fin no 
podrán llevar á otro resultado que á alterar la posición y 
relaciones de los individuos y de las clases. Supónganse 
las mudanzas que se quieran , y difícilmente se imaginará 
ninguna ni con respecto á la propiedad , ni á la organiza- 
ción del trabajo , ni á la distribución de sus productos , ni 
á la condición doméstica, ni al rango social , ni á la in* 
fluencia política , qu^ sea de mas importancia y magnitud 
que las verificadas eñ los tiempos que nos ban precedido. 
La transician ba existido antes como existe abora; las na-> 
ciones europeas ban pasado incesantemente por diferentes 
estados, ó dejando completamente el que tenían, ó modifí* 
cándele de mil maneras basta trasformarle en otro que 
en nada se le parecía. 

To desearía, mi estimado amigo, que V. anduviese ba- 
ciendo suposiciones basta las mas arbitrarias y capricbosas, 
y las cotejase con los becbos bistóricos que nadie ignora; 
y estoy seguro que se quedaría V. convencido de la ver- 
dad de lo que acabo de establecer. ¿ Se quiere suponer que 
las clases menesterosas saldrán del abatimiento en que se 
bailan, acercándose mucbo á las medias, y aun á las su- 
periores ? Véase si los jornaleros de ahora distan mas de 
sus dueños , que los esclavos de sus amos , y los vasallos 
de sus señores ; es cierto que nó; y sin embargo, ni rastro 
queda en Europa de la antigua esclavitud , y solo se con- 
servan leves vestigios del vasallaje , y los descendientes 
de los que vivían sometidos á estas condiciones , se bailan 
en la misma categoría que los nietos de aquellos que un 
día se vieran colocados á inmensa distancia, así por lo to- 
cante á riquezas , como á bonores , consideraciones , y todo 
linaje de distinción y poderío. ¿Se quiere suponer que la 
propiedad sufrirá modificaciones profundas , que su dis- 
tribución estará .«ometida á leyes muy diferentes? Compá- 
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rense los siglos medios con el nuestro, parangónese, por 
ejemplo, la Francia de Garlo-Magno con la Francia de Ña» 
poleon, la de San Luis con la de Luis Felipe. ¿Se quiere 
imaginar una nueva organización del trabajo , sujetando á 
otras reglas al operario y al capitalista, alterando notable- 
mente sus relaciones , y variando las bases actuales sobre 
la repartición de los productos? Comparad al colono de 
ahora con el vasallo del señor feudal , al jornalero de 
nuestros tiempos con el esclavo de los tiempos antiguos. 
¿La industria y el comercio, deben estar en el porvenir 
sujetos á nuevas leyes que alterarán la organización inte- 
rior de los pueblos y sus relaciones en lo exterior? Abrid 
nuestros códigos de comercio, dad una ojeada á nuestros 
usos y costumbres sobre este particular , y cotejadlo todo 
con lo que estaba en práctica entre nuestros mayores. Por 
vasta que sea la escala en que estos ramos se desenvuelvan, 
por mayor pujanza y poderío que lleguen á adquirir , ¿dis- 
tarán mas del estado actual que el que dista este del en 
que áe encontraban cuando la Iglesia en sus concilios 
atendía paternalmente á la protección del naciente tráfico 
mercantil? Las poderosas compañías comerciales de Fran- 
cia, de Bélgica, de Alemania, de Inglaterra , de los Estados- 
Unidos ¿no le parece á Y. que distan algo de aquellas ca- 
ravanas de mercaderes , cuya seguridad en los caminos 
podían afianzar á duras penas las excomuniones de la 
Iglesia? ¿No le parece á V. que en esto ha habido no pe- 
queña transición? 

¿Y qué no podríamos decir, si atendiéramos á las mu- 
danzas sociales y políticas, á la diversidad de posiciones 
que respectivamente han perdido ó conquistado las dife* 
rentes clases? Un abismo tan profundo nos separa de 
nuestros antepasados , que si ellos se levantaran del se- 
pulcro , nada comprenderían de lo que estamos presen- 
ciando. ¿Dónde está el poder del feudalismo, de la no- 
bleza y del clero? ¿Qué se hicieron las prerogativas, los 
privilegios, los honores que disfrutaban? ¿En qué se pa- 
recen los tronos de ahora á los tronos de entonces? ¿Qué 
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faenen de seme>ante nuestras formas de gol>ierno con las 
antiguas? ¿Qué nuestra administración? ¿qué nuestros sis- 
temas de hacienda? ¿qué nuestras guerras, y nuestra di* 
plomada? Pensamos de otra manera sentimos de otra 
manera, obramos de otra manera, viyimos de otra manera; 
nuestra condición así particular como pública se lia enm^ 
biado tan completamente, que para comprender lo que fué, 
nos vemos precisados á hacer un esfuerzo de imaginación, 
la que sin embargo solo es bastante para ofrecernos cua- 
dros muy imperfectos y descoloridos. ¿ Por qué nos pare* 
cen tan poéticos aquellos tiempos, mi estimado amiga? 
¿por qué figuran tanto en nuestra literatura? porque dís^ 
tan inmensamente de la realidad que tenemos á la vista^ 

Quiero yo inferir de aquí, que cuando se nos anuncian 
grandes miidanzas en la orgaiiizacion de ios pueblos, no 
debemos resistirnos á creerlas por la sola razón de qne 
nos parezcan muy extrañas; porque si bien se- observa , la 
sociedad actual no dista menos de las anteriores de lo que 
distarla de la presente la venidera , en las varias combi- 
naciones que se pueden concebir y ensayar. La instabilidad 
es uno de los caracteres distintivos de las cosas bumanas; 
y poco ha reflexionado sobre la naturaleza del liombre, 
poco se ha aprovechado de las lecciones de la historia y de 
la experiencia , quien pronostica demasiada duración á lo 
que de suyo es tan flaco y deleznable. Que la sociedad eaié 
bajo un poder revolucionario ó conservador . que se pro* 
cure impulsarla ó detenerla, ella varia siempre, pasa sin 
cesar de un estado á otro , ora mejor , ora peor. 

Esta alternativa entre mejor y peor, me lleva, mi que- 
rido amigo , á otra cuestión , á que según se deja entender 
es y. un poco aficionado , como no puede menos de 
serlo , atendido el espíritu, de nuestra época. Dícese & cada 
paso, que el progreso es la ley de las sociedades; que no 
se desvian jamás de ella , y que en medio de las mas ter^' 
ribles revoluciones y catástrofes camina la humanidad 
hacia un destino, que no sabiéndose cuál es, se tiene 

Lidado de envolverle con un velo dorado. No seré yo qvieii 



desalíente el moviimeato de la huioanidad, disipando li. 
sonjeras esperanzas; bien que tampoco igüedo consentir 
que se establezca con demasiada generalidad y sin las 
coprespondientes aclaracioaes, una proposición que según 
como se teoliende , se halla en contradi€CiaB con la filoso- 
fía « la hisl^ia y la euperiencia. \ 

Es muy frecaeiite bablar de perfección, de perfeetibili- 
dad, de ley de progreso, sin distinguir nada, sin ^ar nada 
sin expresar si se trata de las sociedades tomadas en pai'ti- 
Cttiar 6 en conjunto; es decir, sin determinar si la ley cuya 
existencia se afirma, rige en toda sociedad» otan sola- 
mente €6 propia del género bumano , considerado con abs- 
tracción de esta ó aquella de sus partes. A los que digan 
que el progreso hacia la perfección es la ley constante de 
t©da sociedad , yo me atreveré á preguntarles, ¿cuál es el 
progreso que se descubre en el nonrte de África^ en las 
costas de Asia, comparado su estado actual con el que te"- 
Hían cuando nos daban hombres camo Tertuliano , san 
Cít)riano , sask Agustín, Filón, Joaefo. Orígenes, san Cle- 
mente , y otros que seria largo enumerar 7 

'Esto no tiene réplica; así como por otra parte nada 
pnaeba contra los que afirman que si bien esta ó aquella 
sociedad decae, la humanidad progresa , que la civiliza^ 
eion trasmigra, que unos pueblos adquieren lo que otro$ 
pserden , y que de esta suerte existe una verdadera com- 
pensación. Así por ejemplo en el caso presente , se ha re* 
sarcido é indemnizado la humanidad de sus pérdidas en 
Añ*ica y en Asia , con el inmenso desarrollo que ha k^ado 
en Europa y América; pues si se cantaran ios millones de 
hombres que viven actualmente bajo un régimen civi- 
lizado , seria incomparablemente mayor el número á lo 
«que era entonces; y si se aiaden las ventajas que la civ]i^ 
lizacion moderna lleva á la antigua , no solo por traer 
eottsigo un mayor y mas perfecto desarrollo intelectual ^ 
moral , sino también por ofrecer mayor suma de comodi«- 
dades materiales, y disminuir sobre manera los males que 
afligen á la triste humanidad, ser& tanta y tan palpable la 
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diferencia que no será posible siquiera establecer un ra- 
zonable parangón. 

Confieso , mi eslimado amigo , que estas reflexiones son 
de gran peso ; y que á mi juicio deciden la cuestión, bajo 
el punto de vista histórico , considerando en masa la hu- 
manidad , y habida razón de las compensaciones arriba 
indicadas : por manera que tengo por demostrado que la 
humanidad ha progresado siempre, que su estado fué mejor 
en los siglos medios que durante la civilización antigua, y 
que actualmente se aventaja en mucho á la de todos los 
tiempos anteriores. 

¿Cómo, me dirá V., es posible olvidar la confusión y 
las calamidades de la época de la irrupción , y la tenebrosa 
ignorancia, la asquerosa corrupción que la siguieron? 
¿Podremos decir que la humanidad del tiempo de Atila era 
comparable con la del siglo de Augusto? Yo creo sin em- 
bargó que esto, tan falso y absurdo á primera vista, e» 
rigurosamente verdadero, y además susceptible de una 
demostración tan cabal, que nada deje que desear. La 
difusión de las verdaderas ideas sobre Dios, el hombre, y 
la sociedad , y las relaciones que entre si tienen , la pro-^ 
pagacion de la civilización á un sinnúmero de pueblos que 
antes vivian en la mas abyecta barbarie , la abolición de 
la esclavitud, la extensión á la generalidad de los hombres 
del goce de los derechos de hombre , esto se andaba rea- 
lizando en la época de que tratamos, y nada de esto se 
realizaba en el siglo de Augusto; con perdón, pues, de 
los manes de Virgilio y Horacio , opto desde luego por los 
tiempos apellidados bárbaros. 

¿Se sonríe V. de la paradoja , mi estimado amigo? ¿Ima- 
gínase tal vez que ni yo mismo creo lo que acabo de de- 
cir? Pues viva V. seguro que hablo de todas veras, y que 
mis palabras son la expresión de convicciones profundas. 
Ta le indicaba en una de mis anteriores, que en ciertas 
materias, quizás no llevaba Y. tan lejos como yo el espí- 
ritu de examen , y que estaba medianamente tocado de 
escepticismo; esto produce que en cuanto se me alcanza. 



no me dejo deslumhrar por nombres, ni por opiniones red'' 
¡ndas; y por mas seguridad con que oiga afirmar una cosa, 
me ocurre desde luego un ¿quién sabe?.... que me pone 
desconfiado y meditabundo. A pesar de todo, parécerae que 
difícilmente me absolverá V. de la blasfemia que acabo de 
proferir contra el siglo de Augusto; y asi menester será 
alegar descargos. Escúchelos v. sin prevención , que al 
fin, no fuera extraño que se conformase con mi modo de 
opinar. 

Y á la verdad, deslumbradores son los rayos de la cien- 
cia, hechiceros los cantos de la poesía, seductor el brillo 
de las artes ; pero si nada de esto sirve para el bien de la 
humanidad, si únicamente se limita á realzar el esplendor, 
y acrecentar y avivar los placeres de unos pocos que mo- 
ran en opulentos palacios, comiendo del sudor del pueblo, 
disipando los tesoros que se han amontonado de las pro- 
vincias estrujándolas con la mayor crueldad, ¿qué gana en 
ello el humano linaje? ¿Esta civilización y cultura son 
acaso mas que bellas mentiras? Hay paz, pero esta paz es 
el silencio de los oprimidos; hay goces, pero son los goces 
de unos pocos, y la abyección de todos; hay ciencias, be- 
llas artes , pero postradas á los pies del poderoso , no lle- 
nan su misión que es mejorar la condición intelectual, 
moral y material del hombre; todo es vicio, prostitución, 
lisonja; perezca pues todo, diria quien desde entonces pu- 
diera extender sus miradas á los tiempos futuros ; haya 
guerra, pero guerra regeneradora que ha de cambiar la 
faz del mundo, llamando á la civilización cristiana cien y 
cien pueblos bárbaros, destronando á la opresora del orbe, 
y dando principio á las grandes naciones que nos asom- 
brarán con sus adelantos y poderío; haya calamidades pú- 
blicas, que al menos no serán tan afrentosas como esa 
esclavitud que pesa sobre el mayor número de los indivi- 
duos que forman la sociedad antigua, y se andará prepa- 
rando la era dichosa en que para disfrutar de los dere- 
chos de ciudadano bastará ser hombre ; perezcan , nada 
importa , las' ciencias y las bellas artes, si están reservados 



á los siflos venideros genios prodigiosos gobio Tasso, 
Millón y Chateaubriand, Miguel Angelo y Rafael, Descartes, 
Bossuet y Leibnitz; hágase trizas esa civiliEacion falsa, esa 
>cultura raquítica que sancionan el moDOpolio de las ven* 
lajas sociales , y cedan su puesto á otra civilización y caK 
tíüra mas grandiosas, mas espléndidas, y sobre todo mas 
justas y equitativas, que llamen á la participación de ellas 
un mayor número de individuos, abriendo las puertas pam 
que puedan disfrutarlas todos , en cuanto lo consienta la 
naturaleza del hombre y de los objetos sobre los coates 
^erce su actividad. 

En pos de la irrupción y undulaciones de los pueblos 
bárbaros, vino el feudalismo; sistema social y político 
contra el cual podrá decirse todo lo que se quiera, perp 
que indudablemente fué un verdadero progreso , supuesto 
que erigiéndose, por decirlo así, en soberanía la propiedad 
territorial, se asentaba un principio que modificado y 
corregido con el trascurso del tiempo , podia servir mucho 
para la organizacipn de las sociedades modernas. Habia 
desorden , opresión , vejaciones , males sin cuento, es ver- 
dad; pero al menos se comenzaba á establecer un sistema, 
se daba asiento á los pueblos vencedores, se arraigaba el 
amor á la vida agrícola y el respeto á la propiedad, sedes- 
arrollaba el espíritu de familia ; y las inclinaciones del co- 
razón encontrando objetos mas estables y apacibles se 
hacían por necesidad menos turbulentas, se preparaban i 
la tranquilidad y á la dulzura. Malos como eran los tiem- 
pos de los siglos XII y xni, ¿quién no los prefiriera á los 
que siguieron después de la disolución del imperio de Car- 
lomagno? 

Nadie negará que hasta principios del siglo xvi las so- 
ciedades europeas andaban mejorándose rápidanaente; por 
manera que no verificándose en ningún otro punto del glo- 
bo decadencia notable , ya que los demás pueblos puede 
decirse que en general permanecieron estacionarios , to- 
davía debemos confesar que el linaje humano progresaba. 
Los grandes descubrimientos que tuvieron lugar en el á- 



glo XV hacitn esperar que en el xn se inauguraría una era 
de prosperidad y ventura , que rebosando en Europa , se 
derramaran por todas las regiones de la tierra. Desgracia» 
damente el cisma de Lulero vino á desvanecer en buena 
parte tan halagüeñas esperanzas , y las calamidades que 
han caído sobre la Europa durante (os tres últimos siglos 
podrían hacernos dudar de la proposición que llevamos 
establecida. 

Como quiera , aun llevando en cuenta los males acarrea- 
dos por los cismas religiosos , y la incredulidad é indife-* 
rentismo que han sido su consecuencia , no me parece que 
pueda negarse que la humanidad en general haya careci- 
do de la compensación arriba indicada. Tomando las cosas 
en su raiz, es decir desde que Lutero y sus secuaces divi* 
dieron en dos la gran familia europea , debe considerarse 
que las sucesivas conquistas que ha ido haciendo el cato- 
licismo en las Indias orientales y occidentales, resarcen, 
quizás con ventaja , las pérdidas que en Europa ha sufrido 
la unidad de la fe. Si á esto añadimos que allí donde no se 
ha establecido la religión catdlica, al menos se han propa- 
gado algunas luces del cristianismo por medio de una ú otra 
de las sectas disidentes , lo que tal como sea siempre es 
muy preferible á la idolatría y embrutecimiento en que 
■estaban sumidos aquellos países, si atendemos á los pro- 
gresos que allí mismo han tenido el desarrollo intelectual, 
moral y material del individuo y de la sociedad , resultará 
que aun dando á la historia de los tres últimos siglos en 
Europa los mas negros colores , la humanidad no ha per- 
dido , antes se halla recompensada con usura. 

Y no es verdad tampoco que la Providencia haya de tal 
suerte castigado el orgullo europeo en los tres últimos si- 
glos , que al propio tiempo no haya derramado sobre nos- 
otros un raudal de inestimables beneficios. El país donde 
Bftoieron hombres tan eminentes en todos los ramos de co- 
nocimientos, que cuenta en todas regiones asombrosos 
genios, y que bajo el aspecto de la religión y de la moral 
puede ofrecer un san Ignacio de Loyola , un san Francisco 



de Sales , un san Vicente de Paul , y cien y cien otros de 
heroicas virtudes que realizaron sobre la tierra la vida de 
los ángeles, no puede quejarse que sea poco favorecido de 
la Providencia, no puede lamentarse en medio de sus re- 
voluciones materiales y morales, de que le haya cabido 
mayor parle en el infortunio, de la que caber suele en to- 
das partes á la desgraciada humanidad. 

Esta última consideración , mi estimado amigo , me lle- 
va á examinar cuál es la causa de este desazón que de 
continuo nos atormenta á los europeos, y á cuantos han 
participado de nuestra civilización. A oirnos cual nos que- 
jamos de la suerte , cual afeamos nuestra situación presen- 
te , cual ennegrecemos el porvenir , diríasé que suporta- 
mos mayor suma de males que ningún pueblo de la tierra; 
y aun comparándonos con nuestros antepasados , parece- 
ría que fueron mucho mas dichosos. Nunca hablaron ellos 
tanto de iransicion, de necesidad de nuevas orgwaizaciones, de 
insuficiencia de iodo cuanto existe, nunca anunciaron como 
nosotros esa época que ha de venir realizando el siglo de 
oro, so pena de hundirse el mundo en un caos , precedien- 
do una conflagración espantosa. 

Cada época ha sufrido sus males, y ha tenido mas ó me- 
nos cercanas mudanzas profundas; cada época se ha en- 
contrado con necesidades ó del todo desatendidas , ó mal 
satisfechas ; cada época ha llevado en su seno un germen 
de muerte para lo existente que debía ceder su puesto á lo 
que se adelantaba con el porvenir. Añadiré además , que 
dudo mucho que los tiempos presentes deban en nada pos- 
ponerse á los pasados , considerando los pueblos civiliza- 
dos en general, y prescindiendo de dolorosas excepciones 
que por necesidad deberán ser pasajeras; y me inclino á 
creer , que no son mayores nuestros males , sino que se 
abultan en gran manera por dos motivos: 1.° porque refle- 
xionamos demasiado sobre ellos; semejantes al enfermo 
que aguza sus dolencias haciéndolas objeto continuo de sus 
pensamientos y palabras: 2.° á causa de que tenemos ma- 
yor libertad para quejarnos, así de viva voz como por es- 
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crito; añadiéndose además que la prensa, no siempre con 
recta intención, lo exagera lodo. 

Se habla por ejemplo de pauperismo; convengo en que 
es una llaga dolorosa y que merece llamar la atención de 
todos los hombres amantes de la humanidad; pero lo que 
desearla saber es , qué resultado nos daria el mismo asun- 
to, si lo examinásemos con respecto á los tiempos que nos 
precedieron- ¿Qué mayor y mas doloroso pauperismo que 
la antigua esclavitud? ni en el número de los infelices , ni 
en el grado de su infelicidad, ¿es comparable aquel esta- 
do con el de las clases inferiores de nuestra época? Ya sé 
que algunos se han adelantado á decir que la suerte de los 
esclavos negros es preferible á la de nuestros jornaleras; 
' no negaré que si se consideran no mas que algunos extre- 
mos excepcionales , así en el bien como en el mal , si se 
toma un esclavo ne^ro, á quien le haya cabido un amo ra- 
cional, prudente, compasivo, que se guie por las inspiracip- 
nes de la sana razón y de la caridad cristiana , y se le com- 
para con algunos de los jornaleros mas desgraciados , se 
podrá sostenef quizás el parangón; pero hablando en ge- 
neral, y poniendo de una parte la masa de los esclavos 
negros , y de otra la de los jornaleros europeos, ¿será pre- 
ferible la suerte de aquellos á la de estos? ¿podrá ni si- 
quiera comparársele? no lo creo; y aun cuando no fuera 
dable señalar hechos positivos, que por cierto no faltan, 
bastarla la simple consideración de la naturaleza de las 
cosas para no quedar indeciso el juicio. 

Guando abolida la esclavitud en Europa le sucedió el 
feudalismo, durando largos siglos con mas ó menos pre- 
tensiones , no creo tampoco que la clase pobre se hallase 
en mejor estado del en que actualmente se encuentra: léa- 
se la historia de aquellos tiempos , y no quedará sobre es- 
to ninguna duda. Figurémonos por un momento que las 
innumerables legiones de folletistas, periodistas y escrito- 
res de obras que actualmente inundan los países civiliza^ 
dos , hubiesen aparecido de repente en medio del feuda- 
lismo , que hubiesen podido recorrer el castillo del orgu- 



Uci90 sefior > examinando sus cómodos aposentos , su lijosa 
aparato; que le hubiesen visto salir á una partida de caza, 
ci«9.siis briosos eaballos, sus gallardos escuderos, sus in- 
mmef ables perpQs . insultando con la riqueza de los ade* 
rezos la miseria y la desnudez de sus vasaUos; que hubie* 
sen presenciado las inju&tas exigencias , la^ arbitrariedad 
des, la crueldad con que vejaban ásus subditos; y supou^ 
gamos por un momento que en las reducidas poblticiones 
que acá y a^suIU se andaban formando» y que conquista* 
ban tan trabajosamente su independencia, kubiesen ha* 
liado por «aEtsalaao las prensas de Parí& y LóJMires, y apren* 
diendo también de repente los pueblos á leer , se hubiesen 
biyUado con infinitos escritos donde se narrasen y pints^sen 
con los colores que suponer se dejan, las violencias , ¡a» 
injusticia», el destemplado lujo de los señores , y la opre- 
sión» la miseria, las calamidades de los vasallos; ¿no os 
pairefie que el cuadro resultarla negro , que un clamoar p- 
oeral se levantarla de los cuatro ángulos de la tierra pi- 
diendo venganza? ¿no os parece que se pondría también 
de acueitlo todo el mundo en que jamás fueron mayores 
lo& males de la humanidad , que jamás fué mas urgiente 
apocarle un remedio , que jamás fué mas necesaria , mas 
inminente una profunda mudanza en la organización so-^ 
ciajíi? 

Volvamos la medalla, y mireuMS su reverso: imagüaé- 
monos que en nuestro sigk) callan de repente la prensa j 
la tribuna, que se desvia de la política la atención públi* 
ca> que no se piensa en las cuestiones sobre la organiza- 
ción social , que los amos se ocupan únicamente de sui 
métodos., los jornaleros de su trabajo, que nadie cuida d^ 
Qontar cuántos pobres hay en Inglaterra , en Francia y liOS 
demás países,, qiue no circulan las narraciones de ios pa-<* 
deiciaiientos de las clases menes4er<)sas , con el cálculo d^ 
las onzas de pan ó de patatas que tocan al infeliz trabaja*- 
dor y á sus hUos, y con la descripción de la triste y mo^ 
iprienta habitación en que se ve precisado á albergarse » y 
que con todo siguiese como ahora el movimiento dQ la in^ 



dustría, y se ocupasen los misinos brazos, y fuesen los 
misaios los salarios, y ol mismo el precio de los alimen* 
' 106 y Yoslidos, ¿ no es claro que nuestro estadio social no se 
mostrapia con tan negros colores , ni Teriamos tan amena^ 
eaéor el porvenir? 

y^u&e pues, mi estimado amifo , coo cuánta razón ba 
dicto, qtüe miestros males eran mayores porque peosá-r* 
bamos demasiado en ellos, porque hay mil medioa y mo- 
tlvo6 de recordarlos, de exagerarlos, y porque el eslado 
admal de la civiliaacíon lleva necesariamente consigo el 
act€i refle&o de ocuparfiíe de sí misma* Y no crea V. que 
yo esté mal avenido con que se dé la conveniente pnblici* 
dad á los sufrimientos del pobre , ni que desee que se im^ 
penga stlencio á la clase que sufre para que no cause &i* 
qmera el padecimiento de algunas molestias y zozobras, á 
la clase que goza; solo he querido indicar un carácter da 
nuestra época, señalando la rason de que parezca tener 
otra» pavtiouiaridades , que se le atribuyen como piropiaSi 
no otebante de serle comunes con todas las que la han pre- 
cedido. Que por lo tocante i las simpatías en favor de la 
dase menesterosa á nadie cedo : y respetando como es de^ 
bido la propiedad y demás legítimas ventajas de las clases 
altas-, no dejo de conocer la sinrazón y la injusticia q^ue á 
menudo las deslustra y las daña. 

Me inclino á creer que si Y. no ha adoptado mis opinio- 
nes en todas sus partes , al menos convendrá en que no 
son para desatendidas , supuestos los argumentos en que 
las he apoyado ; y estoy seguro de que en adelante se pa- 
rará V. algo mas en el verdadero sentido de la palabra 
transición, y no le dará tanta importancia como antes le 
eonfcedia. Ciertamente no alcanzo cómo se ha podido me* 
ler tanto ruido con estas y otras expresiones semejante», 
cuando bien analizadas no se encuentra que signifiquen 
otra cosa que la instabilidad en las cosas humanas; insta<- 
bilidad cuyo conocimiento no data ciertamente ite^ los 
tiempos modernos. 

Así, tampoco concibo cómo se atreven algunos i pro»* 
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nosticar la muerte del catolicismo, fundándose en que el 
nuevo estado á que van á patar las sociedades , no podrá 
consentir ni los dogmas ni las formas de esta religión di- 
vina; como si el mundo hubiese permanecido durante 
diez y ocho siglos sin ninguna clase de mudanza; como si 
la fe y las augustas instituciones que nos dejó Jesucristo 
necesitasen para conservarse de las obras del hombre. 

¿Acaso la organización social del primer siglo del cris- 
tianismo no era muy diferente de la del tiempo de Teo- 
dosio el grande? ¿Acaso la Europa de los bárbaros se pa* 
recia en nada á la Europa del imperio? ¿Acaso la época 
del feudalismo se asemejaba á los trastornos de la irrup* 
cion de las hordas del Norte, ni la prepotencia de los ba- 
rones á la pujanza de la monarquía? ¿Acaso el siglo de 
Francisco I fué el siglo de Luis XIY, ni este el de Luis 
Felipe ? Verificáronse en ese espacio de diez y ocho si- 
glos revoluciones colosales, pasaron sobre' la sociedad 
europea Vicisitudes innumerables, la vida pública y pri* 
vada de los pueblos se modificó, se cambió de mil mane- 
ras; y sin embargo la religión permaneciendo la misma 
sin prestarse á ninguna de aquellas transacciones que la 
destruirían por su base , ha podido y sabido acomodarse á 
lo que demandaban la diversidad de tiempos y de circuns- 
4ancias; sin hacer traición á la verdad, no ha perdido de 
vista el curso de las ideas; sin sacrificar á las pasiones la 
santidad de la moral, ha tenido en cuenta las mudanzas de 
los hábitos y de las costumbres; sin alterar su organiza- 
ción interior en lo que tiene de inalterable y de eterno, 
ha. creado infinita variedad de instituciones acomodadas á 
las necesidades de los pueblos sometidos á su fe. 

¿Ignora Y. estos hechos, mi estimado amigo? ¿hay en 
ellos algo que consienta ni disputa siquiera ? Deje Y. pues 
esas palabras vanas que nada significan , que solo sirven á 
nutrir con vagas generalidades ese fatal estado de duda y 
de escepticismo que es la verdadera agonía del espirita* 
Bien conoce Y. que no aborrezco el progreso de la socie- 
dad, que lo miro como un beneficio de la Providencia, que 
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no soy pesimista , ni me complazco en condenar todo 
cuanto existe y todo cuanto se columbra en el porvenir ; 
pero deseo que se distinga lo bueno de lo malo , la verdad 
del error, lo sólido de lo fútil; deseo bacer lo que Yds. los 
escépticos nos exigen, y que sin embargo no practican : 
examinar can huena fe , juzgar canimpareialidai. Queda de Y. 
su affmo. Q. B. S. M. ^I.B. 
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« ¿Cómo bemos podido'llegar á tamaño estado de descon* 
cierto y desorden? ¿por qoé no teneMOS gabiertíY>?» pfe- 
guaáaoii alguno» ; «¿cómo no hemoa llegado todavía áuil 
estado^ peor? ¿ c<kna hemos tenido ni somt)ra de gobier- 
nol»' debiera* preguntarse. Mmtit^, gn^rra de $ueeH(m^ 
r$9okuimv cada uno de estos mates basta por sí solo para 
tnastornar una sociedad. ¿Qaé nio había de resaltar de Fos' 
tFésreunídds? 

Lat sola mñioriai át Garlos II llevó^ agitados) los pacatoa 
tiempos del último período de la dinastía aostrlaca; la sdh^ 
la gnerara de saoesiOD inundó de sangre la fen^nsula al ea- 
tnmátairse la. ranea borbónica; 1» sola revolución nos trajo 
la kbcha civil y la invasión extranjera en 1118 i nada pu^s^ 
mas natural que los mafes sin cuento' que hemos sufrido, 
yaque'kk Providencia quiso que se combinasen y obrasen* 
á un tiempo sobre nuestra patria tres elementos^ todos tan' 
pódenosos para trastornar*. 

Bu la námtria » el trono estádesocu^^do; bajo sus dose- 
les está la regia cuna. Las' funciones del monarca las ejer-' 
cen otros; peco cabalmente la fueraa del poder monárqni- 
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co está vinculada principalmente á la misma persona del 
monarca. El moíiarca es inamovible , la regencia no lo es; 
la monarquía es perpetua , la regencia es temporal ; el mo- 
narca obra en nombre propio , la regencia en nombre aje- 
no. La autoridad es débil porque es en^nada, no sale inme- 
diatamente del origen; y la ambición no tiene cerradas las 
puertas porque h^y eventualidad de cambio en el poder su- 
premo , y por consiguiente existen esperanzas de usurpar- 
lo. Durante el funesto período, experimenta la nación los 
males de una monarquía electiva. La ley que en Francia 
acaba de declarar hereditaria la regencia , encierra un 
pensamiento de bien alta política. 

La guerra de sucesión supone cuestionable el derecho , y 
encomienda la decisión á los trances de las armas. Mien- 
tras dura la sangrienta lid , se levanta trono contra trono; 
no existe pues la unidad ^ está privada la monarquía de su 
carácter esencial , quedando en cierto modo aplazada su 
ex.istencia para cuando se haya decidido la lucha. 

La revolución ataca el principio mismo del gobierno, 
pprque tiende á cambiar las formas políticas y la orpmi- 
zacion social' Por naturaleza es enemiga del poder, se es- 
fuerza sin cesar en enflaquecerle , porque su fin es derri- 
barle. Relaja todos los vínculos con que está formada la 
sociedad , porque son un obstáculo á sus designios ; y el 
poder supremo es el objeto de sus iras , por el doble moti* 
vo de ser poder, y de servir de centro y ñudo á la organi- 
zación social que se intenta destruir. 

Bn la última época, la revolución hubiera sido impoten- 
te , como lo fué en las anteriores , á no haberla secundado 
la minoría y la guerra de sucesión. Siempre que se hubie- 
se empeñado en una lucha contra el trono , cuerpo á cuer- 
po , habria sucumbido : porque el trono es nacional , la 
revolucian nó. 

€uando la revolución ha conocido sus verdaderos inte- 
reses, y la debilidad de sus fuerzas, se ha colocado siem- 
pre á la sombra del trono. Necesitaba un escudo, y en es- 
te escudo esculpió los blasones de la monarquía. 
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II. 



Alguna vez hemos pensado , si nos hubiera dañado mas 
que una revolución monárquica» un monarca revolucio- 
nario. Optamos por la primera , porque al mal no le de- 
seamos jamás un elemento de pujanza. Un monarca revo- 
lucionario que con las modificaciones del espíritu de la 
época , se hubiese arrojado por el sendero de Enrique YIII 
ó del emperador José, quizás nos hubiera perdido para 
siempre. Recuérdense ciertos períodos críticos del tiempo 
de Carlos III y de Carlos IV. El desorden de la revolución 
destruye pero nada ediñca, ni bueno ni malo, y trae en 
pos de si el peor enemigo: un incurable descrédito; pero 
la acción ordenada, regular, firme, con que funciona la 
monarquía, derriba de un golpe , y edifica en un instante: 
¡ay de los pueblos, si el derribo y la construcción están 
dirigidos por el genio del malí 

Eujadelante, ¿qué podría suceder? Las circunstancias 
han cambiado : si en una de las infinitas combinaciones 
que es dado imaginar se apoderasen del trono influencias 
maléficas, su acción seria nociva, peroné omnipotente. 
Hace ya muchos años que los buenos principios están acos- 
tumbrados á no deber su salvación á nadie. Su fuerza pro- 
pia, intrínseca, esencial, está en ejercicio; no hay poder 
sobre la tierra que pueda esclavizarlos , y mucho menos 
destruirlos. Sin embargo, conviene que sus defensores' no 
estén desapercibidos: la España es un campamento en des- 
orden^ donde cada cual guarda lo suyo como mejor pue- 
de, y no escrupuliza mucho en tomar lo ajeno: no tome- 
mos nada de nadie, pero velemos en torno del arca santa. 

III. 

La guerra de sucesión cesó , la minoría se acerca á su 
fin , la revolución ha llegado al término de su carrera, 
porque desgraciadamente ha logrado su objeto , en cuanto 
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le era posible; ¿qué es lo que puede impedir el estableci- 
miento de un gobierno? Lo iremos diciendo en el presente 
artículo y en los venideros. 

I Cómo sabéis que la revolución ha llegado á su termino? 
{NMrque no vemos en pié nada de lo que ella qaeria des- 
truir, excepto las cosas indestructibles. Estamos "sentados 
.en medio de ruinas , esto nos garantiza de que no nos en- 
gasamos. 

Después de lo que se ha hecho, todo lo que en adelante 
se apellide revolución no merecerá tal nombre. Serft el 
designio de impedir que se quiten los escombros , que se 
;despeje el terreno, y se levante un edificio. Para ciertos 
actos , es muy conveniente tener á la mano montones de 
polvo para oscurecer la atmósfera y privar la luz. 

En una vasla llanura, entrecortada por suaves colinas, 
existía en otros tiempos un magnífico edificio que levan- 
taba hasta las nubes su gallarda cúpula y sus torres gigan- 
tescas. La amenidad del país , la feracidad de los campos 
la hermosura del cielo , el despejo del horizonte, parecían 
4ecir que allí no podia faltar la vivienda del hombre. Sm 
«mbaí^ , el tiempo que todo lo destruye , habia desmoro- 
nado el edificio, consumido sus techos, desmantelado su 
paredes , minado y destrozado sus cimientos. Aquí un 
enorme paredón que amenaza desplomarse de un momen- 
to á otro, allí una bóveda cuyos estribos se van cayendo i 
piedazos; arcos aislados, colunas que no sostienen nada ; 
grandes aberturas en los parajes antes cerrados, montones 
-de escombros sobre el lugar de las antiguas entradas ; des^ 
comunales boquerones en el suelo , todo confusión y des- 
orden , todo ruinas. El hombre no vive en aquellas estan- 
cias , pel^o la habitación no está desierta. Los zorros , los 
jacales, las hienas, los tigres, todas las alimañas y fieras 
del desierto han hallado allí su cueva; las sabandijas , los 
dragones y todo linaje de reptiles encuentran cómoda 
guarida en las numerosas y profundas hendiduras ; y los 
buitres , las lechuzas , los murciélagos tienen su nido ea 
ios restos de las torres y almenas. 



^ VitQéro recorría i^eíaokffic Ms alrededoi^es de las 
f ttlAas , y cottletn^alba con 'dóhv aquel ooaAro 4e db^* 
t^ebfoin. 'Itesonatia el rugido áe\ t|¿re en el mismo iu«- 
gftr dt^iide aífites ^ oyera el ladrido del perro fleh donie 
fililí tíólgaba <ana linda jaciSa con un pfljaro de pintados 
líidld^í» y de melodioiso cantO'^ asomaba la facha d^l bubOs 
c&h 1SU pico oorvio y sus plumas en forma de orefas ; por 
ia^ ventanas donde ise recostara en oiro tietnpoiina^llar'- 
áa m&itreiiia d liermdsa doncella > sa^ban de impreco lá 
cáf^ea «1 zorro , el oso^, el tigre ; y en loa lugaries en quie 
jü|üé}teara <jtm bullicSosa alegría la candorosa nifiea , sil'- 
b«í)a lá hoi'rible sierpe m<»tr»!Mlo sü lengua de sangre ^ 
tftís Ojos de llama. 

<« Por respeto á los manes de los antiguos sefiores , <IIJo 
Ú Hii^eto , 6s preciso qüie tlesaparezca tanto bórrór ; «s 
'{]í^eClSo quitar ésas ruinas , y construir un edlfidío. w T «a 
ftítt que dáfuttdiéndose esa voz por todo el ámbito de las 
rufa» , las lleras , las alimañas ^ los reptiles y las aires 
todttirúas , temiendo perder su habitación se balaron de 
espanto ; cada cual á su manera dio un grito horrible ; y él 
aiáridó, y el rugido, y el aullido, y ei chirrido, reao- 
Kifaiüdo todo á un tiempo , resvdtó un ruido fatídico y ater- 
^dor. 

IV. 

Una señal basta'áte segura dé qne las revoluciones «e 
aproximan á «u fin, es cuando los tribunos se convierten 
•en cortesanos , y los agitadores muesitran pretensión de 
parecer hombres de gobierno. 

Cuando la revolución invoca la legalidad , es un indíoip 
. de que el enemigo esti fuera de combate , y de que es 
tiempo ya de tratar del reparto y seguridad del botim In- 
tonces vienen de molde ios heáios e&nnmadoa ; y como sue- 
le decirse , se eonndiá» la ntuaewn. En tiempos revueltos 
«s necesario no contentarse con saber y entender el Dic- 

ionario de la Academia. 
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Se ha clamado mucho contra un centenar de ancianos y 
hombres de mediana edad» porque se han mostrado tercos 
sostenedores de las leyes hechas por ellos , y de la situa- 
ción, también creada por ellos como se supone. «Vosotros» 
les decían sus adversarios , vosotros los antiguos tribunos, 
los fogosos antagonistas de la monarquía, los autores de 
la revolución, los padres de la Constitución del año 12, 
los incorruptibles enemigos de las camarillas cortesanas, 
los hombres del pueblo, de las eternas ponderaciones de 
sus derechos, vosotros os habéis prostituido á los capri- 
chos de un poder nuevo, obra de vuestras manos, que ni 
brilla con la llama del genio ; ni resplandece con el refle- 
jo de un gran nombre ó de recuerdos históricos, y en 
cuyo porvenir no hay mas que oscuridad. ¿T preferís una 
mirada lisonjera ó una sonrisa de ese poder, al clamor de 
los pueblos , al voto de los parlamentos , al grito unánime 
de la prensa? ¿Habéis cambiado de principios , modificado 
vuestras creencias políticas , disipado vuestras ilusiones, 
secado vuestro corazón? ¡Qué mudanza tan inesperada! 
Antes las sociedades patrióticas, ahora los salones diplomar 
ticos; antes desprecio de la aristocracia, ahora insaciable 
sed de condecoraciones y títulos ; antes al pasar por delan- 
te del regio alcázar le mirabais con altivo desden y con 
ojo centelleante , ahora habéis ocupado todas las antesalas 
de las reales estancias , y vestís la librea de los cortesanos, 
y os dejais arrastrar en soberbias carrozas ; antes hacíais 
gala de vuestra pobreza , blasonabais de espartano desin- 
terés, á fuer de pechos generosos no ansiabais otro fin, no 
os impulsaba otro móvil que la prosperidad, y sobre todo, 
sobre todo , la libertad , la idolatrada libertad de vuestra 
oprimida y gemebunda patria; ahora, ¡oh pensamiento 
desconsolador! habéis aceptado pingues sueldos en re*, 
tribucion de vuestros servicios, y habéis desvanecido de 
un golpe el mas bello de los encantos: habéis cometido 
una profanación sacrilega; habéis colocado el oro junto 
al entusiasmo...» Esto les dicen sus adversarios, de los 
cuales no pocos fueron sus amigos y auxiliares. Los co- 
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mentarios y las consecuencias no son difíciles de alcan- 
zar, no sabemos si lo siguiente podrá servir para nada. 

En tiempo de las Constituyentes de 1812, y de la inaugu* 
ración de la escuela revolucionaria y volteriana en nues- 
tro suelo , salieron á defender la religión y la monarquía 
algunos escritores, haciéndolo cada cual como mejor en- 
tendía , distinguiéndose uno que otro por cualidades mas 
ó menos relevantes , pero abundando los mas de doctrinia 
y raciocinio. Aparte la exaltación de los ánimos, muy na- 
tural en el primer momento de la lucha , y atendidas las 
insolentes provocaciones de los amantes de novedades» 
prescindiendo además de los manejos y venganzas de los 
partidos, lo que decian los mas aventajados adalides de 
aquella lucha podia formularse en éstos términos: «Nación 
española , esos hombres que apellidan libertad y te prome- 
ten el siglo de oro , te engañan. Sus doctrinas son las en- 
sayadas en Francia; mira lo que estas han producido allí, 
é inñere lo que producirán aquí. Se quiere derribar un 
ídolo para colocarse en su lugar; el incienso que te forza- 
rán á rendirle, te será repugnante, y las ofrendas que te 
obligarán á presentarle te saldrán muy caras. La ambición 
y la codicia se cubren con el manto de la libertad y de la 
economía; no les prestes oidos, que el tiempo vendría á 
castigar tu imprudencia con dolorosos escarmientos. » T 
J)ien, ¿qué decian aquellos escritores que no se haya di- 
cho ahora? ¿qué fué la prensa de entonces en comparación 
de la prensa de ahora? Los hombres son los mismos, has- 
ta llevan el apellido de la época, se llaman doceañistas; 
entonces hablaba la previsión, ahora habla la experien- 
cia... ¡Cuan amargos desengaños traen consigo las revolu* 
clones! Hombres que estudiáis su historia, no os fiéis de 
los libros, escritos en buena parte por los autores ó los cóm- 
plices del mal; atended á los hechos, y á nada mas que á 
■ los hechos; mirad lo que habla, ved lo que hay; mirad lo 
que eran los revolucionarios antes de la revolución, mirad 
lo que son ahora: el esplendor ha sucedido á la oscuridad, 
la opulencia á la pobreza: hé aquí descifrado el enigma. 



V. 

«Todas las repntacioDes se gastan, exclaman cierto 
hombres, es imposible gobernar; la capacidad mas aven- 
tajada, la probidad mas incorruptible, son inútiles; por^- 
406 á poco tiempo de figurar, caen en el mayor descredi* 
to. Esas revoluciones son un monstruo que se lo tr«ga lo^ 
tío: no sabiendo qué devorar consumen reputaciones.» No 
¡tenemos costumbre de apadrinar la causa de la revolución, 
ni tampoco solemos encarecer la facilidad de gobiernos 
pero en esta parte no podamos sufrir que á la revolución * 
se le achaquen nuevos delitos; bastantes ha cometido que 
no consienten dispula ; no la calumniemos. Nuestra opi- 
nión en este punto podrá parecer peregrina: comoquiera, 
no la tenemos por desacertada. La revolución no gasta Iiés 
reputaciones, lo que hace es ponerlas á prueba; y esto es 
•cosa muy diferente. Nos inclinamos á que la opinión pú*- 
btica lejos de ser injusta ni severa , ha sido y es toéavfti 
demasiado indulgente. Hay capacidades que no pueden 
^conservar su aUa nombradla sino manteniéndose en mis- 
teriosaís sombras. En dándoles de lleno la luz , el prestigio 
«desaparece. ¿Quién tiene la culpa? Hay virtudes hipócri- 
tas , hay prabidades que no sirven para la hora de la tenta- 
ción; el cebo brinda, el peligro amenaza; la proMad so- 
«enmbe; ¿quién tiene la culpa? Las revoluciones Sacuden 
y agitan la sociedad ; el mal campea , el bien se ve preci- 
sado á defenderse; se forman diferentes bandos, se ofre- 
cen situaciones difíciles, la luchase enciende, y en ella 
es preciso mostrar el temple de la espada, el corte de la 
pluma, el tino gubernativo, la previsión política ^ la firme- 
ttL de carácter , la energía de la voluntad , la elevación de 
sentimientos, los quilates de la honradez: se hacen tras- 
parentes los entendimientos y los corazones; ¿quién tiene 
la culpa si son pocos los que salen airosos de la dura 
prueba? 

¿ Cuántos son los hombres eminentes , ni aun distlngtá- 



dos, á qtrien^s la opinión pública no haga }tisticia7 ?ocos 
SM los tpie rettnen tnachas cualidades sobresalientes, ca- 
da cual e^á datado de las suyas; y en estas el público no 
es tan injusto como se quiere suponer. Lo que hace es dis- 
tlnfuTT, clasificar, otorgar lo merecido, y negar lo que se 
pretende sin razón. Acabamos* de atravesar una guerra ci- 
vil , y estamos atravesando disturbios políticos: y sin em- 
bargo recórrase el catálogo de los hombres que se han, se- 
ñalado por sus talentos, por su honradez, por su carácter, 
6 por otras cualidades buenas ó malas , en cualquiera de 
los partidos, y se hallará que la verdadera opinión públi* 
oa está fijada sobre su mérito. En ciertas cualidades hay 
discrepancia; pero es de temer que en tal caso no serán 
ellas muy aventajadas. Cuando el sol brilla todos lo ven; 
aun aquellos á quienes ofende. 

«Mas , ¿no sabéis lo que suele decirse , que la justicia no 
la hacen los contemporáneos, sino la posteridad?» Es 
cierto; pero en tiempos de revolución, la posteridad se 
adelanta , los años son siglos, las generaciones viven mu- 
chas vidas, y antes que las notabUidetdes desciendan al sé- 
palero, suele llegar para ellas el fallo de la historia. ¿Qué 
se ha hecho la divinidad de un famoso diputado de las Cons- 
tituyentes de Cádiz? y este diputado vive aun; pero ha lle- 
gado ya para él el M\o de la historia. Varias cualidades se 
disputan á Martínez de la Rosa ; pero ¿quién pone en cues- 
tión su honradez y su elocuencia parlamentaria? ¿Quién 
niega á Galiano su ímpetu , á Isturiz su firmeza , á López 
su fogosa facilidad , á Toreno su hábil travesura? A Cór- 
dova y Zamalacftrregui , ¿quién los desconoce? 

Todas las caricaturas del mundo no destruyen un hecho; 
todos los artículos de fondo no lo crean. ¿Qué pudieran las 
caricaturas contra Napoleón , á la vista del orden público 
restablecido, de la administración organizada, y de las 
banderas tomadas al enemigo? ¿qué vallan los artículos de 
un periódico ministerial , para realzar el prestigio de Es- 
partero? Se le ha llamado üustre, invicto^ honrado^ patriota, 
modesto, desinteresado , y de esto cada cual ha creído lo que 
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le pareciera bien; pero no se le ha llamado gratide hombre, 
hombre de genio; él propio nos ha dicho en un reciente ma- 
nifiesto , que no ambicionaba tai titulo , que no lo merecía. 
¡Tanta es la fuerza de un hecho evidente! 

Si todo el mundo supiera que sois un defraudador de 
los caudales públicos ¿de qué os sirve tener asalariados dos 
6 tres escritores para que os llamen sin cesar , honrado, 
puro , desinteresado , hasta el fastidio ? ' ' 

Todo se ridiculiza, y se hace objeto de desprecio á un 
hombre quizás muy respetable, es verdad; pero esto no 
afecta la reputación tanto como se pudiera creer. A un po- 
lítico eminente que haya probado con hechos su elevado 
talento, ¿qué le importa que un papel sin firma le diga 
cuatro desvergüenzas sacando á plaza su enorme nariz , su 
joroba, la corvatura de sus piernas, su calva, pantuflas y 
levitón? El mundo está lleno de piernas derechas y de 
figuras airosas y elegantes, en las que nadie piensa; Ta- 
Ueyrand era cojo y dominaba la diplomacia europea. 

En épocas turbulentas , si se llega de un modo ú otro á 
inutilizar por una temporada los talentos de hombres ca- 
paces de salvar el país, el interés público es lo que sufre; 
la reputación si es sólida, queda intacta. Cuando se exa- 
mina la conducta de un general desgraciado, se atiende al 
número y clase de tropfis de que disponia, y á la situación 
en que se encontraba.; cuando una nave no ha podido sal- 
varse i no siempre se achaca el naufragio á la impericia del 
piloto. 

Ahora se abre una nueva era; van á ponerse á prueba 
ciertos hombres ; seria bien posible que tuviésemos gran 
consumo de reputaciones. 

VI. 

• Los ejércitos pronunciados acaban de entrar triunfantes 
en Madrid. ¿Cuál es la situación de la capital de la monar- 
quía? Están allí mezclados los generales de octubre con los 
tribunos de 1840. Muy en breve estarán en movimiento to- 
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dos los elementos políticos que se agitan en la Península: 
si no se crea pronto y muy pronto un gobierno fuerte, co- 
menzará la discordia y seguirá la anarquía. ¿Cómo puede 
crearse este gobierno? Es necesario un centro; y centro no 
hay otro que la augusta Huérfana , esa Huérfana que se ar- 
rebata sucesivamente la fuerza armada! esa Huérfana 

que en la Granja se ha visto asaltada por sargentos y en- 
tregada ¿ manos de la revolución; que se ha visto arreba- 
tada de ios brazos de su Madre por el general de los ejér- 
citos reunidos; que en octubre ha oido las descargas en las 
escaleras y salones de palacio; y que al resonar los vítores 
de los que acaban de libertarla, á las órdenes de Azpiroz 
y Narvaez, ignora lo que hay, tiembla, llora y pregunta, 

si efectivamente gritan Viva la Reina! Hombres de la 

situación, reflexionad sobre lo que os dicen estos he- 
chos; y si sois hombres de Estado, acreditadlo de una 
vez. 

Se necesita un gobierno fuerte , no nos cansaremos de 
repetirlo; sin él, tendremos arbitrariedad con pretexto de 
orden, licencia con nombre de libertad. No bastan recon- 
ciliaciones entusiastas, no bastan abrazos; los individuos 
ni los pueblos no viven de escenas de teatro ; los síntomas 
que estamos viendo , nos indican la gravedad de un mal 
que en vano se tratarla de encubrir. 

La susceptibilidad y los intereses de Inglaterra han que- 
dado heridos, la vanidad y la ambición de la Francia se 
habrán dispertado , los pretendientes á la mano de la Rei- 
na se pondrán en movimiento; los partidos temerosos de 
perder demasiado en la transacción » suscitarán cuestiones 
sobre las cláusulas del contrato ; quien posee no querrá 
desasirse, y quien no tiene deseará adquirir; hay la cues- 
tión de la mayoría, la del reconocimiento de las potencias 
del Norte, los negocios de Roma; hay un desgobierno es- 
pantoso, un desquiciamiento administrativo que da vahí- 
dos; y descuella finalmente, como un fantasma aterrador, 
esa hacienda , que para mayor infortunio acaba de salir de 
nuevo de las manos de Méndizabal. 
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Bien sa edia de ver que no disaiiauioios los. obstáicak»v 
q^^ hay para bien gobern,ap , y que los pintamos con sus» 
verdaderos colores; los hombres de la situación no po^ 
drán queiapse de que nxK les. sumimstremos exx^usa^ para, 
los errores que puedan cometer; peno en cambio les dir 
remos también lo&elemeotos favorables con que- cuentan,; 
qu0 s^rán sus cargos., si con ellos no salvan, el paji^ yrá. la 
Reina. 

Hay UA gran puebla entusiasta de la monarq|uia>, firme-^ 
mente adherido á la religión de sus padres « amante del árf* 
den y de lajpsticla, sediento de.pazy estabilidad » eaemL^ 
gp de teorías, despreciador de los charlatanes, amaestra^ 
do con larga y costosa experiencia; bayí un país abundsia- 
te de recursos» hay iunumerableai veneros de riqueza poi? 
explotar » hay muchas rentas que beneficiar^ hay una sirr 
tuacíon topográfica que brinda á la independencia „ y haj^ 
un carácter fiero y brioso para hacerla respetar; ¿quéfat 
ta.pues7 Falta una cosa muy sencilla, y sin embargo diS- 
cil>; falta que los, hombres que sa coloq,uen 4 la cabeza dé- 
la pajcion se convenzan de su, flüierza si sa apoyan en. los^ 
elementos del^biea,y que no, se crea^. forzados á tenfiT' 
conlemplaciones & los elementos, del mal; falta, qae.acier'^ 
tQu.á mostmrse como protectores de las gr^a^ndes idef^ mvr 
clónales, que de esta iuaner<a exx^ilea. el. interés de la iur 
mensa mayoría del pueblo español; de ese puc^bio qi^e. ba^ 
ce anos, está esperando qpe un veardadero gpbierno.le llar 
me en, su auxilio, para hundir en^l polvoá esas» pandillas, 
que le atormentan , le despojan» y. por añadidura leinsulr 
tan. 

Ved lo que ha sucedido» y conj^tunad lo qiiLa sucederá*^ 
Habéis clapado ; Eí paU u ^ Bevm «i(<iit. en ¡filigf^al y al, puer • 
blo español se ha íevaoiado como un solo .hombre „ y os ha; 
dicho: «¿dónde están, los enemigpsdel país y.de,la.|íeir< 
na?» Se los señalasteis; un iQstanJje/despHeSiy9<<D0,exiST 
tian. 

El pueblo español, ese pueblo qjue no.sabesino.pelear.]^. 
vencer, se retirará con la generiOsa confian^ que abrjiga,ft 



lo» pechos Bobleft y yaUeates; después de iNéet disipado 
coa un soplo ft. vueslros adversarios os dcjaci hacer; muy 
desleales é ingralos fuerais si le engañaseis tambiea. 

No igaoca la nación que la situación es extraordinarMí^ 
qm en medio de la insAirreccion desaparece la legalidadít 
jí €(ue nQ( puede reclamarla estricla en los* mofnenlos ovibi'^ 
eos de la vícioría» cuaado lia quedado una Reina menoit 46 
edad , sla regencia , sin mini^tevio nombrado por los Ur4h 
Bailes legíries; por lo mismo no os pedirá cuerna de si bar 
beis puesto d nó el pié sobre el linde de la ley ..sino de a) 
habéis salvado el país ^ n<k Salvadlie y no temáis.: el paja 
qxie sufre Uintos 9sMa$ da iMe.^ tanUs medUoi i$ Mohiekm 
jmIWm* kmiof «^ $eh$AH sobré la niiUua de^ h Uy^ tolerSr^ 
vé sin duda que le salvéis » sea ó nó en el terireno de ia ea^ 
tricta legalidad ; de esa legalidad que años baee ha desapar 
recido, que todos invocan y que nadie observa. Las revo- 
luciones comienzan saliendo del ícvreno de la ley, y ninguna ter- 
mina en el terreno de la ley; se empieza clamando por la3 
gafantlas. legales , y se acaba por hacer necesajrla un poder 
discreeionah ¿Qué impofta que lo ejerzaní las juntaste 1q% 
mUíílares, las convenciones ó los dictadores? Si ea tantot 
abuso como se ha hecho en Espada del poder discrecional 
se hallasie. quiein lo empleara' en salvap la painia , 6 buen» 
segpro. que en* lugar de )a loca Tarp^ya le esperaffiat el 
G«pitotio.. 

Si no* se quiene un gobierno fuerte» si se oponen obsl6T< 
culps(&su establecimiento so pretexto de combaibir la ti-, 
vanía, teadvemos á centenares los tiranos,; porque lo<her. 
mos dicho y lo repetimos: los gobiernos opresores, no son^ 
los fuisittes sino los. débiles. El fuerte puede mauehaír á la 
luB dclidia, no.hai menester ktsmaquinaoiones teftebrosaa; 
]»> necesita medidas violentas , porqne cueniai con la^ de<» 
bida fueraa pana haceit observar las leyea; no es auspicaat 
ni perseguútor» porque puede despreciair á sus enemigos» 
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estando seguro como está de anonadarlos si se atreven á 
levantar la cabeza. Esto enseñan la razón , la experiencia» 
la historia; que no lo pierdan de vista todos los hombres 
amantes de su patria; nuestra necesidad urgente, apre- 
miadora, es un poder fuerte ; sin él no hay esperanza de sal- 
vación, síq él sufriremos la mas bastarda y la mas estéril 
de las tiranías, que es la impuesta por las pandillas y fac- 
ciones; sin él, no saldremos jamás de estados de sitio, de 
medidas dictadas por la salud deí pueblo, y este mal será 
irremediable; porque su raiz no estará en los hombres si- 
no en las cosas. Colocad en el gobierno á hombres de opi* 
niones templadas, y de intenciones rectas y pacíficas; si 
su poder es débil, 6 serán echados de sus puestos, ó abdi- 
cando sus opiniones y olvidando sus hábitos , se conver- 
tirán en opresores. 

vni. 

Salgamos del terreno de la política, que está volcaniza- 
do; mientras permitáis que se revuelva, temblará el suelo 
bajo vuestras plantas. Siempre se habla de Constitución» 
siempre de leyes orgánicas , siempre de gobierno y oposi- 
ción, siempre de sistemas políticos; nunca de buena ad- 
ministración , de arreglo de hacienda, de instrucción pú- 
blica; siempre del instrumento, nunca del artefacto. Ol- 
vídase que las formas políticas son un medio, y se las con- 
sidera como/ín; mejor diremos, se aparenta considerarlas 
como tal ; porque en el fondo de las cosas, en la realidad, 
patente ya á los ojos de todo el mundo , lo que obra , lo 
que remueve, lo que agita y perturba, son la ambición y 
la codicia; y tal vez, y sin tal vez^ mas la codicia que la 
ambición. 

Un hombre que tenia inmensos caudales , no sabiendo 
en qué emplearlos , dié en la tarea de hacerse fabricante. 
A costa de muchos sacrificios adquirió una máquina, que 
en su concepto era lo mas admirable que imaginarse pu- 
diera. Fuerza motriz muy poderosa, combinaciones inge- 
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niosas y elegantes, mucho tino del constructor en acornó- 
4arla al objeto para hacerla elaborar en abundancia pro* 
ductos los mas exquisitos; todo este conjunto tenia embe- 
lesado al dueño, y le hacia esperar que los capitales in- 
vertidos en la compra estarían muy bien empleados ; y no 
:se arrepentía de haber dejado vacías sus arcas. Rodeado dé 
amigos que le felicitaban por su adquisición, embriagado' 
<ie gozo y desvanecido de orgullo , se felicitaba á sí propio 
por el acierto de su plan ; y ya solo pensaba en buscar un 
iiombre de habilidad y confianza para encargarle de la di* 
reccion de la máquina. Aquí fué donde tropezó el buen 
especulador. Directores encontraba muchos, pero bueno 
ninguno. Se allanaba y nivelaba ei terreno , se mudaban 
ios operarios , se hacían continuas reformas; 1a máquina 
no funcionaba. Los directores renunciaban , ó el dueño los 
despedía; la máquina no funcionaba. Quien luchaba con 
un inconveniente, quien se excusaba con otro; pero nin- 
guno se olvidaba de decir que la envidia no podia perdo- 
nar la introducción de la máquina, y que por mil medios 
tenebrosos y pérfidos procuraba embarazar su movimiento 
para que no diese productos. Seis años habían trascurrido 
y todavía el pobre fabricante, sin haber visto un produc- 
to, estaba arreglando la máquina; los gastos eran muchos, 
los cuidados sin cuento, la desesperación estaba en su 
•colmo. Consultaba un dia á uno de sus amigos , y este 
compadecido de su situación y viendo la trama infernal de 
•que era víctima el desgraciado capitalista , le dijo : «si la 
máquina funciona , los efectos fabricados deberán salir con 
regularidad; los gastos estarán sujetos á cálculo si no ri^ 
garoso, al menos aproximado; y los salarios así del direc- 
tor como de los operarios, serán fijos. Ahora todo es arbi- 
trario: ¿quién puede saber lo que cuesta una reforma en 
la máquina, y sobre todo el desbaratar los manejos de los 
que intentan seducir á los operarios , y quizás se proponen 
destruirla 7 ¿Quién examina si los que se meten á directo- 
res ó á reformadores, están adornados de los conocimien- 
tos suficientes para el desempeño de su tarea? Todos se 
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apellidan maquinistas, todos tienen su voto, y lo qna e^; 
peor, todos cobran su salario. Estableced ana regla maVi 
sencilla: nadie percibiré^ un maravedí hasta que la m&quít. 
na funcione; y al dia siguiente, ó la máquina funcionañ&út 
os habréis quedado libre de directores y maquinistas.» IH* 
cen que se puso en planta el consejo y el pobre capitaUstaie 
se vio libre de trampas. 

En tan delicada materia conviene no fiarse de colores» 
ni pretextos , ni apariencias las mas inocentes; que como* 
decia Cervantes : «de todo hay en el mundo; y esto déla, 
hambre , tal vez hace arrojar los ingenios á cosas que no. 
están en el mapa.» 

Cuando las revoluciones están en el periodo de caducir 
dad, lo que se llama p^iones paUtie^s, no suelen ser masi 
que pariimes partieuhrH*—J. B. 



LA POBLACIÓN 
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Artículo 3/ 



Afírmase comunmente que el aumento de- la pobiacioo 
se verifica en progresión geométrica: esta proposicieoí 
asentada en. general no significa nada; porque el valor 4g 
la progresión depende de la raoon de la misma, y vaHat 
con ella en una escala infinita. Si formamos una en gue ei 
primer término. sea ty tarazón 2^ tendremos la, sig»ien^ 
te: 1 : 2.x 4: 8: U: 9ft: etc. ; pero si tarazones 10^, resultara 
esta otra: 1: U: lOe; lOM: IflO^t lOOMO., etc., ete.; don** 
do siendo, uno mismo el primer ténmino, nos.cnconftramos> 
ya en el sexto con una dLifereacia tan enorme como^va de 
^% á IQOtOO. Sea cual fuere la raaon que se señale á la pro^ 



gfeston , coéstaaos trabajo el creer que en esta materia 
pueda establecerse nada fijo: porque son tantas las causas 
que en ella se combinan, y deben de existir tantas otras cu-- 
yo concurso no nos es conocido, que mucbas veces resol- 
veremos el problema faltá^ndonos datos muy esenciales. La 
emigración y la inmigración pueden fácilmente sujetarse 
á cálculo; pero ¿quién verifica lo mismo con respecto á: 
los medios de subsistencia, y la acción del clima é inilu«n. 
cía de las leyes y costumbres del país? Estos son datos su** 
jetos á mil y mil modificaciones por su misma naturaleza; 
y además r el primero y el último cambian muy é menudo, 
basta con respecto á un mismo pueblo. 

Así, para apreciar el verdadero estado de los medios de 
subsistencia , y el infiojo que su abundancia ó escasez pue-^ 
de ejercer sobre la población, es necesario atender al es^ 
tado de la riqueza del país , á la manera con que se halla 
distribuida, y á las necesidades del pueblo que es objeta 
del examen. De poco servirla el saber la suma total de la 
riqueza, si se ignorase el modo con que está repartida; 
porque seria posible que de dos países donde los produc* 
tos de la tierra fuesen muy desiguales, abundasen mas loS' 
medios de subsistencia en aquel cuyos productos fuesen* 
menores* Esto que á primera vista podria parecer una pa- 
radoja, es sin embargo una verdad muy sencilla^ Demos 
que. en el país A sean mayores los productos que en el país> 
B; si en este último son repartidos de una manera mas 
equitativa, sin arrendatarios- que estrujen, sis amos que 
exijan. mas de lo razonable y justo, cuando en aquel los sn^- 
dores del infeliz labrador van á parar á manos improduc-^ 
tivas, para ser luego consumidos lejos de la tierra, claro 
es que con mucbo menos productos vivirán los naturales 
con mas holganza, y por. consiguiente, propiamente Im- 
blando, los medíosle subsistencia serán mayores. Aun* 
supuesta la iguaidtd de medios de subsistencia 'será muy» 
diferente el efecto que producirá sobre la población^ se* 
gun las necesidades de los habitantes. Los pueblos son co- 
mo los individuos: unos son mas delicados, otros mas sn^ 
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fridos; lo que para unos es suficiencia, para otros es esca- 
sez; lo que para unos es una comodidad, para otros es ne- 
cesidad imprescindible. 

La acción del clima no será tampoco tan uniforme y 
constante como se pudiera creer: porque es evidente que 
según sea la naturaleza del culiivo, y la mayor ó menor 
policía sanitaria, se pondrán ó removerán causas favora- 
bles ó contrarias ai aumento de la población , con respec- 
to al número de los nacimientos y al de los muertos. La 
experiencia nos enseña que á veces la desecación de un 
terreno pantanoso produce efectos admirables sobre la sa- 
lud de una comarca antes enfermiza; y que hábitos de ma- 
yor limpieza , y algunas precauciones en la cualidad de los 
alimentos , hacen desaparecer rebeldes dolencias que eran 
miradas como propias del clima. Así el determinar la ac- 
ción de este sobre el aumento de la población ha de ser 
por necesidad un problema sujeto á una muchedumbre de 
datos, todos muy variables; porque siempre será muy di- 
fícil el discernir hasta qué punto provienen directamente 
de la acción del clima los efectos buenos 6 malos que se 
experimentan. Además, estamos viendo que ciertas co- 
marcas antes muy pobladas , se hallan en la actualidad ca- 
si desiertas; y al contrario, otras que en tiempos anterio- 
res escaseaban de población, abundan ahora de ella. La 
raza humana no es como la de ciertas plantas y animales» 
que para vivir han menester un determinado grado de la- 
titud ; se multiplica en el Norte como en el Sur , en los hie- 
los del Polo como en los ardores del Trópico; porque el 
Criador que ha hecho al hombre señor de la tierra , no ha 
querido quitarle la libertad de establecerse donde mejor 
le agradara. 

La influencia de la legislación y de las costumbres no es 
menos difícil de apreciar; bastando para convencerse de 
ello, dar una ojeada sobre los objetos que abarcs^n. Consi- 
dérese que podrán ejercer influjo sobre la población no 
solo las leyes económicas, sino también las políticas; 
y añadiéndose á esto que las costumbres no se han de 
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mirar únicamente con relación á la moral , y que bajo 
otros aspectos podr.ln también contribuir al aumento ó 
á la disminución, se infiere que son muchos y muy va- 
rios los puntos de vista que la cuestión puede presen- 
tar. 

Volviendo á la progresión geométrica que algunos ase- 
guraron ser la ley del aumento de la población, dudamos 
mucho que se pueda apoyar semejante opinión en sólidos 
fundamentos. ¿Dónde están las razones que la sostienen, 
ni los datos que la confirman ? 

Ya hemos dicho que los que hablan de 'progremn geomé- 
(rica nada significan , porque las hay tan varias, cuantas 
son sus razones; ó lo que es lo mismo, cuantos son los va- 
lores por los cuales se multiplican los términos de la pro- 
gresión. Pero ni aun suponiendo establecida una razón fija, 
lo que es muy difícil, tampoco queda bien claro lo que se 
expresa con el aumento en progresión geométrica: por- 
que entonces será necesario saber el número de años á que 
se refiere la progresión , pues llegaremos á resultados muy 
diferentes, según este número sea mas ó menos grande. 
Así, admitiendo la progresión geométrica 1: 2: 4: 8: 16: 
ú otra cualquiera, es claro que si los términos expresados 
se distribuyen en periodos de 10 años, por manera que el 
cumplimiento de cada término se realice en este espacio, 
será el resultado mucho mas favorable á la población, que 
si se los distribuyese en períodos de M años , ú otro ma- 
yor. Siendo los períodos de 10 años, al fin dejín siglo, 
estaríamos en el término décimo de la progresión, ó sea 
512; cuando si fuesen de 20 nos hallaríamos en el quinto ó 
sea 16. 

Se ha dicho, que el aumento de la población y el de los 
medios de subsistencia, están entre sí como dos progre- 
siones geométrica y aritmética, expresándose el aumento 
de la polflacion por la geométrica, y el de los medios de 
subsistencia por la aritmética. Si esto fuese verdad, to- 
mando por razón de la geométrica el número 2, y para la 
aritmética el 1, tendríamos: 
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Aumento de población 1: 2: 4: 8: 16: 92: (I: 

De los medios de subsistencia. 1. S. 3. 4. 5. 6. 7. 

Pero si tomamos el 2 para ambos, nos dará: 

Aumento de población 1: 2: I: 8: 16: 91: éi: 

De los medios de subsistencia. 1. 3. 5. 7. 9. 11. 13. 

Si tomásemos por razón el número 3 , los resultados se- 
rian todavía mas diferentes. 

Aumento de población 1: 3: 9: 27: 81: 248: 

De los medios de subsistencia. 1. 4. 7. 10. 18. 16. 

Es evidente que los resultados pueden variar hasta lo 
infinito, según la razón que se elija , y según sea para am- 
bas progresiones una misma ó no. 

¿Cómo se determinan estas condiciones? Creemos que 
por lo que la ciencia ha podido adelantar hasta el presen- 
te, deberia mantenerse en prudente reserva, esperando el 
acopio de mayor número de datos, y que á la luz de estos 
hubiese podido adquirir mayor vigor el raciocinio. Se iia 
querido aplicar el cálculo al problema de la población; 
pero es de temer que en el ensayo no alternen con dema- 
siada frecuencia las hipótesis con la realidad. Es bien sa- 
bido que al cálculo se le hace producir el resultado que se 
quiere, con tal que al calculador se le permita una supo- 
sición; pero en faltando esta , ó convenciéndola de arbitra- 
ria, el edificio viene al suelo. 

Mr. Quetelet pretende haber descubierto que la resisten- 
cia ó la suma de los obstáculos que se oponen al desarro- 
llo de la población , se halla representada por el cuadrado 
de la velocidad con que ella tiende á aumentarse. Notable 
fuera que la ley que en el mundo físico rige ccyi respecto 
& la resistencia de los medios por los cuales atraviesan los 
cuerpos en movimiento, se observase también en el mo- 
vimiento de la población ; pero la hermosura de una ana- 
logía no responde de su verdad. 



Según la ley indicada, tendríamos, que si en un país la 
tendencia al aumento de la población fuese como 5, la su- 
ma de los obstáculos vendría expresada por Í5; y supo- 
niendo otro país donde la tendencia fuese como 10, la su- 
ma de los obstáculos vendría representada por 100. De 
íiquí se ha pretendido inferir, que conocida la ley del au- 
tnento, podemos conocer la suma de los obstáculos y vice- 
versa; porque no será menester mas sino representar por 
un número uno cualquiera de los términos, y formar su 
■cuadrado ó sacar su raiz cuadrada, según sea la cantidad 
que se trate de averiguar. ¿La velocidad con que la pobla- 
ción tiende á aumentarse es 6? la suma de los obstácu- 
los será 36. ¿La suma de los obstáculos es 49? la velocidad 
será 7. Todo esto es muy hermoso, muy sencillo para es- 
crito; quizás no lo sea tanto para practicado. 

Sean cuales fueren los datos y combinaciones en que se 
íiinde semejante proposición , datos y combinaciones que, 
sea dicho de paso, deben ser mirados con mucha descon- 
fianza, échase de ver á la primera ojeada , que se encierra 
en la pretendida ley un vicio radical que ninguna modifi- 
cación es bastante á corregir. Dislínguense en ella dos 
cantidades que en rigor no pueden distinguirse: la ten- 
dencia al aumento, y la resistencia que se le opone. En 
efecto, la tendencia al aumento no es ni puede ser una 
cantidad fija, independiente de toda otra, porque estando 
necesariamente enlazada con las circunstancias favora- 
bles ó contrarias , no se la puede suponer en acción con 
una fuerza propia y aislada. Uno de los obstáculos mas vi- 
sibles al aumento, es la falta de medios de subsistencia, 
así como uno de sus mejores auxiliares es la abundancia 
de dichos medios; luego cuando se considere la tendencia 
al aumento no se puede prescindir de la abundancia ó es- 
casez, pues que esta escasez ó abundancia entrarán como 
factores ó de otra manera, en la formación de la cantidad 
expresiva de la indicada tendencia. 

Si damos que el aumento sea 8, ¿cuánta será la tenden- 
€ia al aumento? si es el mismo 8, entonces no es necesa- 
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rio excogitar semejantes leyes, porque siendo la tenden* 
cía igual al aumento, sabido este, se conocerá también 
aquella. Será pues necesario decir , que el aumento será 
menor que la tendencia, por estar la acción de esta debi- 
litada por la resistencia de los obstáculos; y en tal casa 
nos bailaremos con la diGcultad de baber de determinar el 
valor de la tendencia. Pero como no la podemos conocer d 
priori, habremos de apelar á lo que de sí arrojan las tablas 
estadísticas, es decir que habremos de tropezar con la 
misma dificultad. Por el aumento buscaremos el valor de 
ja tendencia, sin saber hasta qué punto se combinan en 
formar semejante aumento, la tendencia y los obstácu- 
los. 

Este será un problema de los que se apellidan indeter- 
minados , en que para determinar una incógnita es nece- 
sario suponer valores á las demás. Así el número 8, ex- 
presión del aumento, podrá haber dimanado de iniinitas 
combinaciones. Para no complicar mas la cuestión y pre- 
sentarla bajo un punto de vista al alcance de todas las in- 
teligencias, haremos patente esta verdad, valiéndonos únl- 
camenle de cantidades positivas y negativas combinadas 
tan solo por via de adición ó sustracción ; porque aun 
cuando no sea este el modo con que se combinen , en 
nada obsta á lo que nos proponemos; pues las combina- 
ciones por multiplicación ó división harian el problema 
mas complicado, lo que favorecerla á nuestro intento. 
Demos que la tendencia sea 12 y lasuma de los obstáculosi, 
resultará 12—4=8; si suponemos que la tendencia sea 16, 
y la resistencia 8, tendremos IG — 8=8; si damos que la 
tendencia sea 30 y la resistencia igual á 22, resultará 
30—22=8. Es evidente que por el mismo tenor se podrían 
formar infinitas combinaciones ; luego teniendo el 8 y sa- 
biendo que ha provenido de una combinación de valores 
opuestos, <3 sea do tendencias y obstáculos, no podremos 
conocer el uno , sin que hayamos determinado ios otros. . 

Todavía mas: si se quiere suponer la expresada tenden- 
cia como un valor independiente de los obstáculos, se la 
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podrá también mirar como independiente de las causas 
auxiliares; entonces será preciso atender ai concurso de 
las circunstancias favorables y contrarias, lo que aumen- 
tará la complicación del problema. 

Ya prevemos que se nos dirá que la tendencia no es una 
cantidad abstracta, sino que está formada de la reunión de 
las causas favorables al aumento ; pero en este caso se ve 
todavía con mas claridad , con cuánta razón afirmamos que 
hay aquí confusión de ideas. Porque las circunstancias fa*- 
vorables reducidas á expresión muy pequeña pasan á ser 
contrarias, ó en otros términos, la ausencia 6 la disminu- 
ción de las mismas es un verdadero obstáculo ; asi los 
medios de subsistencia en cantidad crecida son circuns- 
tancia favorable , la escasez de los mismos es circunstancia 
contraria. Luego es cierto lo que hemos afirmado de que 
la teíideneia no puede considerarse aislada de los obstá- 
culos , pues que estos entran por necesidad cuando se trata 
de fijar el valor de aquella. 

Solo en un caso podríamos suponer independiente esta 
tendencia, á saber, si en la naturaleza existiese una ley 
fija que pudiese tomarse por tipo, pues entonces refirién- 
donos á ella tendríamos para el cálculo una base. Pero esta 
ley no existe, ni existir puede; dado que tampoco pres- 
cinde la naturaleza de las circunstancias que rodean al ser 
que se ha de multiplicar. El problema de la población no 
recibe su complicación extremada del estado social ; ora 
viva el hombre en sociedad culta ó bárbara , ora divague 
por los bosques en hordas salvajes, á manera de los brutos, 
siempre resultará muy difícil el determinar la ley del au- 
mento de la población, ó mejor diremos, siempre será este 
un problema en que entrarán muchas variables cuya de- 
terminación dependerá de mil y mil circunstancias locales,, 
sobre las que es muy arriesgado establecer una proposición 
general. 

No se nos diga que el fenómeno del mundo físico al cual 
se refiere la analogía incluye también variedad de circunsr 
tancias , las que si bien deben tenerse presentes cuando se 



4patá de tin caso particular, no impiden que pueda asen- 
tarse un verdadero teorema cientíñco. Cuando se dice que 
la resistencia de los medios está expresada por ol cuadrado 
de la velocidad de los cuerpos que los atraviesan, es cierto 
que la aplicación de la regla general dependerá de la di- 
versidad de dichos medios y de la velocidad de los cuer- 
pos; pero es evidente que esta velocidad y esos medios son 
cosas enteramente distintas , independientes , que nada 
tienen que ver la una con la otra, sino cuando se encuen- 
tran en acción combinada sus fuerzas respectivas. El 
cuerpo que atraviesa un medio luchando con la resistencia 
ique este le opone, ha salido de un punto con una velocidad 
propia y que solo dependía del impulso ó de la atracción 
<[uc se la ha comunicado. Cuando esta velocidad lucha con 
la resistencia del medio, lucha con fuerza propia; y lo que 
de ella pierde á causa del obstáculo, lo tenia independien- 
temente del medio por el cual atraviesa. Eé aquí reducida 
á pocas palabras la dificultad que estamos exponiendo. En 
el fenómeno físico hay una fuerza primitiva, fija, sometida 
á una ley; en el fenómeno social, nó. 

AI í)roponer estas objeciones no lo hacemos por el pru- 
rito de suscitar dudas , ni de apartarnos de la opinión áe 
los otros, sino expresando nuestras íntimas convicciones y 
con el deseo del adelanto de la ciencia. Es preciso no 
perder de vista, que la economía política por mas impor- 
tancia que se la quiera dar, no ha salido todavía de la 
edad infantil. En lo que tiene de ciencia propiamente di- 
cha, es invención muy moderna ; y no es regular que á este 
ramo del humano saber le haya cabido mejor suerte que á 
los demás, los que para dar algunos pasos hacia la per- 
fección han tenido que esperar largos siglos. Échese una 
ojeada por el horizonte de las ciencias, y se verá confir- 
mada de una manera patente esta observación: solo á 
.fuerza de sudores y afanes va conquistando el hombre sus 
progresos ; en rededor de él se halla la verdad , pero no 
acierta á encontrarla sino después de haber abrazado una 
y mil veces el fantasma del error. Diríase que la natura- 
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leza se coínplacc en ocuUarle sus secretos, en cubrirlos 
con cien velos, en encerrarlos con cien llaves: justo cas- 
tigo de haber prestado oídos á la palabra de orgullo: $erei$ 
como dioses, sabiendo el bien y el mal. 

Las lisonjas tributadas á la ciencia producen un efecto 
semejante á las que se dispensan al hombre ; lo que es muy 
natural , porque en último resultado el hombre mismo es 
quien las recibe. Si al presentarse un principio se le 
abraza desde luego como cierto y evidente, el que lo pre- 
senta no se tomará la pena de examinarlo de nuevo ; y 
pasará como cosa averiguada y que no consiente dispula, 
lo que en realidad es un aserto arbitrario. Si al ofrecerse 
un raciocinio se le admite por ligereza como una demos- 
tración inconcusa , el que lo habrá formado no cuidará de 
someter á examen las proposiciones que contiene . ni el 
enlace de las mismas ; y lal vez el sofisma mas grosero 
quedará reconocido por argumento indestructible. Los 
enemigos de la ciencia no son los que no admiten sino con 
mucha difícaltad los principios y las deducciones; antes al 
contrario, ellos contribuyen tanto mas al progreso de las 
mismas, cuanto mas escrupuloso es el rigor con que las 
obligan á caminar sobre un terreno frrme y seguro. 

Guando se trata de resolver un problema, no siempre 
■conviene engolfarse desde luego en cálculos complicados; 
•nn ojo experimentado descubre quizás á la primera mirada, 
que todos los cálculos son inútiles , porque el problema no 
encierra bastantes datos para llegar al descubrimiento de 
4a incógnita ó incógnitas que se buscan. En tal caso, el 
ique mejor resuelve el problema es el que dice, que no se 
puede resolver. 

¿Y cómo se quiere que nos demos por satisfechos de lo 
que se afirma sobre la población , cuando los datos esca- 
sean, los que se tienen son mal seguros, y por otra parte 
conducen á resultados muy diferentes del que pretenden 
los mismos que nos los ofrecen? Ya que á números se 
apela, apelemos también á números, y veamos qué es lo 
que de los mismos se infiere. 
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Examinando el curso que ha seguido la población eo 
Inglaterra durante 130 años , hé aquí ei estado que re- 
sulta: 

A^OS. POBLACIÓN. 



1700 5.134.516 

1710 5.0C6.337 

1720 5.345,351 

1730 5.687,993 

1740 5.829,705 

1750 6.039,684 

1760 6 479,730 

1770 \ 7 227,586 

1780 7.814,827 

1790 8.540.738 

1800 9.187,176 

1810 10.407,556 

1820 11.957,565 

1830 13.840,751 

Basta echar una ojeada sobre el estado que precede, para 
ver que no existen, ni por asomo, las pretendidas pro- 
gresiones aritmética ó geométrica. En el primer decenio 
la población disminuye , en el segundo vuelve á crecer^ 
recobrando lo que habla perdido, y excediendo en cantidad 
bastante considerable de lo que era al principio del pri- 
mero. Por manera que durante medio siglo no se aumenta 
la población mas que de unas 900 mil almas, y esto sin 
ninguna regla fíja. 50 años se necesitaron para dicha can- 
tidad, cuando notamos que en los 20 siguientes el aumento 
fué de cerca de 1.200,000 almas, creciendo considerable- 
mente en los decenios sucesivos, pero sin que tampoco se 
descubra en el aumento ninguna regla constante. 

Desearíamos que se nos manifestase verificada aquí nin- 
guna de las leyes que se establecen; y supuesto que se 
llene el aumento, se sacase la suma de los obstáculos que 
á él se oponían. 
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Hé aquí otro estado curioso sobre los Estados-Unidos. 

AÑOS 

1780 1031.000 

1790 3.929,3«6 

1800 5.306,035 

1810 7 239,703 

1820 9.654,415 

1825 10.138,000 

Es asombroso el aumento de población que arroja el 
estado precedente; pero es fácil observar que el desarrollo 
no sigue tampoco una ley constante. En el primer decenio 
cuasi se duplica la población; en el segundo, si bien no 
deja de ser mucho el aumento , no lo es ya tanto como en 
el anterior; y mucho menos lo es en los siguientes. En tan 
pocos años no vemos ninguna regla fija ; ¿qué seria pues si 
pudiésemos observar el fenómeno por espacio de algunos 
siglos? 

A mas de todas las dificultades propuestas contra las 
reglas generales y las proposiciones gratuitas , media en 
estas materias una poderosísima , la que no diremos que 
deba desalentar, pero sí inspirar suma desconfianza á los 
amantes de la verdad. De ello quisiéramos que se persua- 
diesen profundamente los aficionados á la ciencia , para 
resignarse mas fácilmente al papel de meros investigado- 
res, y á preparar materiales con los que en los siglos ve- 
nideros pueda levantarse el edificio de que algunos pre- 
tenden ser desde ahora los arquitectos. Hablamos de la 
dificultad de recoger los datos, siquiera con alguna apro- 
ximación, condición imprescindible si se quiere dar un 
paso seguro. 

Desgraciadamente , hay muy favorable disposición para 
aceptar como positivos y exactos, todos los que se ofrecen 
por un conducto cualquiera , porque con esto queda sal- 
vada una de las tareas mas penosas y prolijas , y el autor 
se pone á cubierto en la conciencia de los demás, y tal vez 
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en la suya propia, cerrando los ojos, y desvaneciendo asi 
los escrúpulos que pudieran ocurrir. ¿Quién ignora lo di- 
fíciles que son semejantes operaciones? ¿Y quién no ve 
que cuando un gobierno habrá llenado ya su principal 
objeto que es saber & cuánto se eleva la población , to 
davía le queda al economista mucho que saber, pues ne- 
cesita varias clasificaciones cuyo conocimiento no les es 
tan necesario á los gobernantes, y además ha menester el 
cotejo, de unas épocas con otras, para que no le suceda 
el tomar por regla lo que tal vez sea una rara excepción? 

Así por lo tocante á la población como con respecto á 
todo lo demás, es preciso que la economía política se rer« 
signe por ahora al puesto que le corresponde. Todavía noi 
han pasado sobre ella los siglos, todavía sus trabajos no 
han sido fecundados con el sudor de lar^ generacioaeS) 
de hombres ilustres. Ella tiene adenaás otro inconveni^üe^ 
cual es, el necesitar el auxilio de los gobiernos; porque, 
cuanto mejor organizada se halle la administración pábUcft«< 
tanto mas fácil le será el adquirir los datos sobre que e^ta: 
ciencia debe cimentarse, 

T no basta que estos datos se recojan en dos ó tres rntr- 
clones; es preciso que la experiencia.se haga eo muchos yi 
varios lugares , que la vida y la reproducción sean obsery*- 
vadas b^o condiciones muy diferentes; porque de otra: 
suerte se. corre peligro de tomar por regíalo que no.es 
mas que excepción. Esto es difícH, penoso» desooosoiador;: 
es cierto; pero tal es la ley de la humanidad: en la carrera 
de las ciencias, se siembra hoy» pero el fruto no se recoge 
hasta pasados muchos siglos.— J. B, 



POLÉMICA RELIGIOSA. 



EXISTENCIA DE DIOS. 

Cada día nos estamos dirigiendo á los escépticos; justo 
es que pensemos también en los incrédulos, Y no porque 
los argumentos con que son combatidos los primeros no 
militen contra los segundos , supuesto que unos y otros 
carecen de fe; sino porque distinguiendo como distingui- 
mos entre el estado de sus espíritus, conviene, según se 
disputa con estos ó aquellos, presentar reflexiones difer 
rentes, ó al menos ofrecerlas bajo diferente forma. Al abrir 
en el primqr número de esta Revista la Polémica Rel¿gios<h, 
los clasificamos de esta manera: «El escéptico dice: no sé-, 
dudo .. qué sé yo....» «El incrédulo dice: no creo nada,», 
cuidando luego de desenvolver con alguna latitud el sig- 
nificado de estas fórmulas (1). Vamos ahora á examinar ese 
orgulloso dicho; vamos á demostrar con toda evidencia en. 
una serie de artículos, que esc «no creo nada» que tan, 
satisfechos pronuncian ciertos hombres es el colmo de. 
una frivola vanidad que no se hermana muy bien con la 
ciencia, ni siquiera con el sentido común. 

Si dijerais que dudáis, si dijerais que vuestro espíritu, 
disipado por el escepticismo de la época, y distraído con 
Jas ilusiones de un mundo seductor, siente un descaecí-, 
miento, una postración que no le permiten levantarse á la 
altura necesaria para creer» sabríamos lo que significáis: 
sabríamos que sin decir que la religión sea verdadera, taní-, 
poco afirmáis que sea falsa; fuerais como soldados que ha-, 
biendo abandonado su bandera, no tienen bastante avilantez 

(1) Véanse las páginas 47 y siguientes del tomo I. 
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para declararse en rebeldía y se contentan con andar erran- 
tes; mostraríais en la incertidumbre de vuestros pasos que 
receláis haberos extraviado , y que abrigáis algún deseo de 
lomar al verdadero camino. Pero cuando proferís el or- 
l^uUoso « no creo nada» dais á entender algo mas que la 
ausencia de la fe ; calificáis de falsa la eterna verdad; y los 
dogmas mas venerandos é inconcusos los miráis como 
cuentos á propósito para divertir la infancia , como anti- 
guas leyendas salidas de imaginaciones exaltadas y enfer- 
mizas. Este suele ser el comentario con que ampliáis vues- 
tra seca negativa. 

I. 

Es imposible entablar discusión religiosa de ninguna 
clase, sin tener antes asentada la existencia de Dios; por- 
que sin Dios no hay religión, y cuanto sobre ella pudiera 
decirse no fuera mas que una serie de necedades y absur- 
dos. Temerosos pues de que los que no creen nada, cuenten 
también la existencia de Dios entre las invenciones del 
hombre, será preciso detenerse en este punto. Desgracia- 
damente , en nuestros tiempos es preciso probar hasta 
aquellas verdades, que por ciertas y evidentes no debieran 
entrar en el terreno de las disputas ; como todo se contra- 
dice , todo necesita pruebas. 

Los que niegan la existencia de Dios, no pueden haber 
abrazado semejante doctrina arrastrados por la fuerza de la 
autoridad ajena; contra ellos está el linaje humano. Por lo 
mismo debieran al parecer estar apoyados en razones po- 
derosas, ya que se creen con derecho de aislarse de todos 
los demás hombres , negando lo que estos han admitido. 
¿Y qué razones son esas? son la negación de todas, son el 
caos en las ideas , el anonadamiento de la inteligencia. Si 
para convencerse de que hay un Dios fuese necesario pe- 
netrar los misterios de la naturaleza, ahondar en las pro- 
fundidades del cálculo, poseer extensos conocimientos 
históricos y filosóficos , no seria tan extraño que la pereza 
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4e examinar, ó la incapacidad de comprender, llegasen á 
tanto extravío; pero cuando basta levantar los ojos al 
-cíelo para conocer al Criador del firmamento, cuando la 
tierra con sus innumerables maravillas nos está presen- 
tando á cada paso de mil maneras diferentes , á cual mas 
claras y mas obvias , la mano del Supremo Hacedor , el 
profesar el ateismo es un abuso lamentable de las facul- 
tades intelectuales y morales; mejor diremos, es empe- 
ñarse en embotarlas todas , en dejarlas sin uso , para que 
no vean al que está en todas partes, y en quien vivimos, 
nos movemos y somos. 

Como quiera, no nos contentaremos diciendo que es 
cierta, que es evidente la verdad que sustentamos; pro- 
curaremos demostrar que lo es. En cuanto nos sea posible 
hablaremos al alcance de todas las inteligencias, sin dis- 
pensarnos jamás del rigor dialéctico; pero si alguna vez 
nos engolfamos en cierta clase de argumentos que no to- 
dos comprendan , recuérdese que los ateos han preguntado 
al cielo y á la tierra de todas las maneras imaginables» 
para arrancarles una respuesta que negase al Criador. 

II. 

Si Dios no existe, el universo y cuanto hay en él ha sido 
becho por casualidad: es decir sin designio, sin plan , sin 
inteligencia. Todo está sujeto á una fatalidad ciei^a , que 
no es nada, que no significa nada. De nada se puede dar 
raíon ; y cuando nos parezca ver en alguna parte dos seres 
ó dos fenómenos que se enlazan admirablemente , que 
manifiestan tener relaciones intimas, que el uno se ende- 
rece al otro, deberemos afirmar que todo aquello es casual, 
que no hay orden, que no hay dirección á un fin, que es 
así porque es así. ¿Existe el mundo? —ciertamente;— ¿y 
por qué? ¿y para qué?— No hay respuesta. Los astros re- 
corren sus órbitas con asombrosa regularidad ; la obser- 
vación y el cálculo demuestran que sus movimientos están 
sometidos á leyes constantes de que no se han desviado 

T. II. ]6 
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jamás; ¿quién les ha señalado esa marcha? ¿quién ha es- 
tablecido esas leyes?— Nadie; la misma naturaleza.— ¿Qué 
es la naturaleza?— El conjunto de todos los seres. — En- 
tonces los mismos astros son los que se han dado sus le- 
yes; ¿tenian acaso inieligencia?--Ñó.— Estando destituidos 
de conocimiento ¿ cómo ha sido posible que se diesen leyes 
tan admirables, y que se pusiesen de acuerdo de una ma- 
nera tan asombrosa? 

Suponiendo el universo tan ordenado como le admira- 
mos, salido del caos, será preciso que haya llegado al es- 
tado en que ahora se encuentra pasando por muchas otras 
combinaciones. Como no hay ninguna razón porque cier- 
tos átomos hayan debido unirse entre sí con preferencia á 
otros , ni colocarse de suerte que diesen por resultado esta 
ó aquella configuración, ni distribuirse en porciones que 
formasen cuerpo situado á tal ó cual distancia, si nos tras- 
ladamos á las épocas que precedieron la de un mundo ar- 
reglado, es indispensable imaginar una confusión espanto- 
sa , en que agitándose toda la masa de la materia en la in- 
mensidad de un espacio tenebroso, andaban los átomos 
revueltos en torbellinos, sin mas orden que la falta de to- 
do orden , sin mas ley que la ausencia de toda ley. Que 
sin la dirección de la inteligencia haya podido formarse 
de esta suerte el universo , es cosa tan absurda que á la 
primera ojeada se descubre la monstruosa imposibilidad» 
no diremos con las reflexiones de la sana razón , sino con 
las sugestiones del sentido común. Por manera , que aun 
dando por supuesta la existencia de la materia sin haber 
precedido la acción del Criador , es decir , concediendo 
gratuitamente á los ateos un punto de apoyo en que estri- 
bar, no les es posible levantar el edificio de su ruinoso 
sistema. 

El acaso es nada, y por lo mismo es tan incapaz de or- 
denar como impotente para crear. Quitad á los ateos et 
primer obstáculo que es el de la creación , dejadles supo- 
ner que la materia existe , que es eterna y necesaria, á pe- 
sar de que es necesariamente finita y accidental, y que por 
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tanto ha debido ser criada; no les opongáis por un instan- 
te otras dificultades que las que resultan de la imposibili- 
dad de ordenar sin inteligencia; y veréis que á pesar de 
tamaña concesión , nada adelantan. 

Es general el convencimiento de que la palabra acaso, 
aplicada á la formación del mundo nada significa; sin em- 
bargo creemos que puede desenvolverse esta verdad hasta 
tal punto, puédese demostrar con tal evidencia lo absurdo 
del sistema que pretende ordenado el mundo de una ma- 
nera fortuita, puede hacerse sentir y palpar de tal suerte 
la necesidad que aquí se oculta, que no sea posible pensar 
en ella sin indignación ó desprecio. 

Para verificarlo echaremos mano de las ciencias mate- 
máticas, acomodándolas á la capacidad de toda clase de 
lectores. Tomemos por ejemplo el sistema planetario don- 
de los cuerpos son pocos; y veamos como se pueden arre- 
glar por una simple casualidad los doce cuerpos que los 
astrónomos apellidan planetas: el Sol, Mercurio, VenuSt : 
Marte , Júpiter, Saturno, Tierra. Urano , Ceres, Palas, Ju- 
no y Vesta. Bien se echa de ver que no es poco el trabajo 
que ahorramos al ateo que se proponga arreglar el mundo 
por medio de combinaciones fortuitas , cuando le conce- ' 
demos ya no solo la materia en desorden , sino que le en- , 
tregamos los cuerpos formados; y cuerpos como el Sol , la 
Tierra, Júpiter y los demáá , en cuya construcción es cier- 
to que no le faltarla que hacer , si los hubiese de formar 
él propio con el solo auxilio del acaso. Pero esta concesión 
redundará en pro de la verdad ; porque manifestado con 
evidencia el absurdo de las combinaciones casuales con 
respecto á lo fácil, crecerá de punto la fuerza de la de- 
mostración cuando se pase á lo difícil (1). 



(1) El argumento que objetamos á los incrédulos no es nue- ' 
YO ; pero quizás lo podremos presentar con mayor desarrollo 
y claridad de lo que han hecho algunos otros. Por lo demás, 
ni los modernos deben lisonjearse de haberlo inventado; pnes 
que se halla en Cicerón el siguiente notabilísimo pasaje. a¿GÓ- 
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Demos en primer lugar que para acertar en la verdade- 
ra combinación de que resultase la armonía que estamos 
presenciando, no fuese necesario considerarlos ni en el 
espacio, ni siquiera en un plano, sino que el arreglo hu- 
biese de limitarse á colocarlos con cierto orden en una lí- 
nea recta. Es decir que el ordenador los tuviese ya forma- 
dos tales cuales son, sin otro cuidado que encontrar el<3r- 
d^ en que hablan de colocarse. O mas claro; expresare*- 
mos los doce cuerpos por las doce mayúsculas siguientes: 



»mo podré menos de admirarme de que haya quien se persna- 
»da que ciertos cuerpos sólidos é indivisibles , se mueven por 
)BSU fuerza y gravedad , y que de su concurso fortuito se hafor- 
»mado un mundo tan adornado y hermoso ? Quien se imagina 
»que esto es posible» paréceme que del mismo modo diría que 
«arrojando k la ventura por el suelo innumerables caracteres 
»de oro^ ú otra materia, que representasen las veinte y una 
«letras , pudieran caer ordenados de tal suerte que resultasen 
«formados los Anales de Ennío: yo dudo que la casualidad lle- 
«gase á darnos un solo verso.» aHic ego non miror esse quem- 
«quam qui síbi persuadeat corpora qusedam solida atque indi- 
«yidna vi et gravitate ferri, mundumque effici ornatissimum, 
>et pulcherrimum ex eorum corpornm concursione fortuita? 
«Hoc qul existimat fieri potuisse, non intelligo cur non ídem 
«putet si innumerabiles uníus et vigintí formas lítteraram vel 
«aureisB vel qualeslibet, aliquo conjiciantur, posse ex bis In 
«terram excusls anuales Ennii , ut deinceps legí possint efflei. 
«Q,uod nescio an ne in uno quidem versa possit tantum valere 
«fortuna.» (Gic. De Nat. Deor. 11.) Sí bien se observa , este ar- 
gumento es dictado por el simple sentido común : no es patri- 
monio de los filósofos , está al alcance de todas las inteligen- 
cias , es propiedad del linaje humano. Lo que puede hacerse 
de nuevo es presentarle con claridad , con viveza, sujetando 
por decirlo así á riguroso cálculo la Inmensidad del absurdo 
en que caen los ateos cuando pretenden que el mundo ha sido 
formado por casualidad. Estoes lo que nos proponemos eje- 
cutar.. 

Los camcteve^ é^fOn^ , ú <^fa ma^ig,; formm iitt^TMrum vel av-» 
rem^ vel guales líbeí, de que habla Cicerón , ¿ podrian haber ins- 
pirado la Invención de la impreata? es posible»' y aolalta quien i 
laha<licha.. , 
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A, B, C, D, E,'F, G, H, I, J, K,'L, y supondremos que 
toda la habilidad del artífice debiese limitarse á descubrir 
cierta situación respectiva de las* mayúsculas , estando em- 
pero colocadas siempre en línea recta. 

Salta á los ojos que así como empieza la línea por: A, B, 
C,D, podría empezar por A, C, B, D, por A, C, D, B,por 
A, B, D, C, porB, A, C, I>. porC, A, B,D, y así sucesi- 
vamente, y que lo propio acontece con respecto á la dis- 
posición 'de la totalidad de las letras. Pero no queremos 
que el ledtor^se quede con la idea confusa de la díficultáfd 
que habría en acertar en la verdadera colocación ; y así 
le pondremos á la vista el número de lias permutaciones 
qwe pudieran hacerse, mayor sin duda de lo que él ^e 
imagina. 'En obsequio de la importante verdad que nos 
proponemos demostrar , creemos que nos será permitido 
aducir aquí algunas laces matemáticas. Los ateos no repa- 
ran en llamar en su auxilio todas las ciencias; los que 
defendemos la existencia de Dios no debemos ser de peor 
condición. 

Si tenemos dos letras por permutar A, B;''es evidííálfe 
que las podremos colocar de dos maneras: A , B; y B, A* 
Luego el número de permutaciones que podremos hacer 
«era 4. Si las letras son tres A, B, C; podremos colocar la 
A al principio, en medio y al fin. Poniéndola al principio, 
■noB tíísfrá hs dos combinaciones siguientes : 

A, B,C, ^ 
A,C,B, 

Puesta en medio, colocando al principio la B resultará: 

B, A, C, 
Colocando al principio la C, tendremos: 

C, A, B, 

Ponieíiíio'ai fin la A., si tomamos póc'pKiíieía fe 5B, nos 
daará: 

B, C, A, 

Tomando por primera la C , resulta : 

C, B, A, 
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De esto inferiremos que las combinaciones serán: 

A , B , C , 

A, C, B, 

B, A, C, 

C, A, B, 

B, C, A, 

C, B, A, 

Con dos letras teníamos dos combinaciones, con tres 
tenemos seis: es decir que así como antes era 2 ó bien 2 
X 1 , ahora será 6 ó lo que es lo mismo: 3 X 2 X 1- 

Si nos dan á permutar cuatro letras , A , B t C , D, es cla- 
ro que dejando la A al principio, podemos disponer de 
seis maneras las tres restantes B, C, D, observando la re- 
gla del caso anterior. En seguida si ponemos al principio 
la B , las restantes A , G , D, podrán ordenarse de seis ma- 
neras , de las que ninguna se confundirá con las tres pri- 
mitivas. De la propia suerte tomando por primeras la C, 
ó D, nos darán cada una seis diferentes colocaciones; y 
así resultará un total de veinte y cuatro combinaciones ó 

4X6,Ó4X3X«X1. 

Continuando el mismo raciocinio es fácil alcanzar que 
con cinco letras A , B , C, D , E , poniendo cada una de ellas 
al principio, tendremos veinte y cuatro combinaciones 
con las cuatro restantes , ó sean en todo 5 veces S4. El re- 
sultado pues vendrá expresado por 5X24=5X^X3X* 
XI. 

Observando la ley que siguen estos factores , inferimos : 

que expresando por m el número de las letras , el de las 
permutaciones se expresará por (mi) (m-2) (m-3) (m-4).... 
3X^X1; <^ en otros términos: si el número de las letras 
es por ejemplo 109, el número de las permutaciones será 
igual al producto que resulte de la siguiente multiplica- 
ción: 100X99XMX97X96X«5X 3X2X1. 

Aplicando esta teoría al caso que nos ocupa resulta que 
las colocaciones de que en solo una línea recta son sus- 
ceptibles los doce planetas, expresados por las doce ma- 
yúsculas, son: 
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12X11X10X9X8X7X6X5X4X3XÍX1» que 

ejecutando la operación da; 479001600. 

Quien pues hubiese de encontrar una operación deter- 
minada, se hallaría en el mismo caso del que hubiese de 
sacar una bola determinada, de una urna en que el núme- 
ro de estas fuese: 479001600. Los jugadores de lotería sa- 
ben por experiencia cuan difícil es que les caiga la suerte, 
aun no siendo mas que de 15 ó 30 mil el número de los bi- 
lletes y habiendo muchos centenares de suertes; ¿qué se- 
ria pues si estas quedasen reducidas á una sola, siendo el 
de los billetes de 479001600? 

Para hacer sentir mas vivamente lo improbable que fue- 
ra el acertar en el número deseado , ó en la combinación 
sobredicha, pediremos prestadas algunas luces á la teovia 
de las probabilidades. Cuando se quiere conjeturar el grado 
de probabilidad que tiene un suceso casual, se atiende al 
número total de los eventos posibles, y en seguida se lle- 
van en cuenta los favorables y los contrarios; deduciendo 
de la comparación de unos con otros, la conjetura que se 
trata de formar. Así, suponiendo en una urna cien bolas, 
de las cuales cincuenta sean blancas y cincuenta negras, 
la probabilidad seria igual , con respecto á sacar blanca 6 
negra; porque el número total es 100; y el número de las 
blancas igual al de las negras. Entregando pues el evento 
á la suerte , podríase apostar con igual probabilidad por 
una y otra parte. Pero si de las 100 bolas las 75 fuesen ne- 
gras y las 25 blancas, la probabilidad de sacar una blanca 
disminuiría, estando la de las negras con,respecto á la de 
las blancas como 75 á 25. De esto se deduce que si to-^ 
mamos un quebrado cuyo denominador sea el número de 
la totalidad de los casos , y el numerador el de los favora- 
bles , expresará exactamente la probabilidad buscada^ Así 
en los dos ejemplos anteriores tendríamos en el primero 
60/100 para las blancas como para las negras; y en el se- 
gundo 75/100 en favor de las negras, y 25/100 en favor de 
las blancas. 

Aplicando esta doctrina al objeto principal resultará. 
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que la prqbabilidad d^ acertar en la ver<Jadei:a combina- 
ción estaVá expresada por este quebra'cto Í/4790W600", can- 
tidad tan pequeña que en ella no se podría fundar ninguna 
conjetura razonable ; por manera que quien apostase que 
no saldría la combinación deseada, tendría 479001600 ve- 
ces mas de probabilidad en su favor, que quien apostase 
que saldría. Y fuera de temer que se estuviese haciendo la 
prueba por los siglos de los siglos sin obtenerse el resul- 
tado apetecido. 

Hasta aquí hemos supuesto que la colocación de los cuer- 
pos fuese en una línea recta sin relación á ningún espacia 
ni plano, loque simplificaba mucho el problema: pero 
como es evidente que los cuerpos no están en disposición 
semejante , veamos ahora las nuevas complicaciones que 
consigo traerían las otras condiciones que necesariamente 
van envueltas en la cuestión. Para proceder gradualmen- 
te , supondremos todavía que los doce cuerpos se hallan 
en una línea recta, pero de manera que esta línea después 
de ordenados en ella los cuerpos, ha de tener una posición 
determinada ei^ el mismo plano. Entonces la dificultad de 
dar por casualidad en la verdadera posición, crece hasta 
lín punto á que la imaginación no alcanza. Demostración. 
Si suponemos que los cuerpos están en un plano elíptico» 
y que el extremo de la recta en que se hallan los cuerpos 
se confunde con el centro de la elipse, es evidente que to- 
mando dicha recta como radio se la podrá hacer girar en 
torno, obteniendo infinidad de posiciones diferentes, me- 
didas por el ángulo que formará la recta con uno cual- 
quiera de los ejes de la elipse. Y como además es eviden- 
te que podremos tomar por centro del movimiento de ro- 
tación uno cualquiera de los puntos del eje mayor ó me- 
nor ú otro de los infinitos que se contienen dentro la su- 
¿erficie encerrada en la curva, tendremos que para en- 
contrar al acaso una posición determinada, deberíamos 
divagar entre una infinidad de combinaciones de Jas que 
fuera imposible salir. Si pues la probabilidad venia aiiT 
tes expresada por un quebrado tan insignificante jcojpie 



— 219 — 

1/479001600 , entonces lo seria por una cantidad infinita- 
mente menor. La razón es clara: el caso favorable fuera 
uno, es decir una posición determinada, y por tanto el 
numerador del quebrado fuera el mismo; y coaio la tota- 
lidad de los casos posibles seria tanto mayor cuanto seriap 
las posiciones posibles de la linea en el plano , resultaría 
que habríamos de multiplicar el denominador por una se- 
rie de cantidades infinitamente grandes: lo que daria un 
quebrado infinitamente pequeño; ó bien una cantidad igual 
á cero. 

Todavía mas: aquí suponemos los cuerpos colocados en 
una línea recta, es así que no lo están; luego se añaden 
las dificultades que consigo trae el acerlar en el polígono 
que ha de resultar de la unión de los puntos en los que 
pueden suponerse colocados respectivamente los cuerpos. 
Agregúese á todo esto, que los cuerpos no están en un 
mismo plano sino en el espacio, y la imaginación se pierde 
en calcular lo difícil del acierto. En efecto: sobre la difi- 
cultad de la linea y del plano, vienen entonces las infinitas 
posiciones que así el plano como la línea pueden ocupar 
en el espacio. Para concebirlo, imaginemos que el plano 
gira al rededor de una recta; es evidente que las posicior 
nes que puede tomar son infinitas , pues son tantas cuantos 
son los ángulos que es dable hacerle formar con otro plano 
que se halle fijo, los que son infinitos. Considérese enton- 
ces que la recta que servirla de eje de rotación puede ejs- 
tar colocada también en infinitas posiciones, y resultará 
una serie de nuevos factores, por los cuales multiplicado 
el denominador del quebrado que ya lo teníamos infinita- 
mente pequeño, si cabe disminuirá todavía. 

Hé aquí reducida á cálculo riguroso la misma verdad 
que á todos los hombres está dictando el sentido común; 
hé aquí la razón porque al proponerse semejantes efecto^ 
de la casualidad á un hombre sano de juicio, exclama des- 
de luego, sin reflexionar : imposible! absurdo I Y es que el 
Criador nos ha otorgado la intuición de ciertas verdades^ 
no queriendo que hubiésemos menester el andarlas bus- 
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cando por medio de dilatados raciocinios. Sin embargo, 
¡dolor causa el decirio! todavía es necesario insistir en 
probar lo que el Autor de la naturaleza ha querido que 
viésemos y sintiésemos como una iluminación instantánea; 
todavía hay quien hace fuerza á su propia razón , á los sen- 
timientos mas íntimos , para hacerlos deponer contra la 
existencia del que se los ha otorgado. 

Para completar la demostración precedente, la presen- 
taremos de manera que sin mediar esfuerzo de razón ni de 
imaginación, alcancen á comprenderla las inteligencias 
mas limitadas. Supóngase un vasto campo donde se hallen 
colocados doce blancos con su numeración respectiva , y 
que allí son llevados de la mano doce tiradores con los 
ojos vendados, teniendo cada uno su número correspon- 
diente á uno de los blancos. ¿No seria el mayor de los 
despropósitos el creer posible que disparando todos á la 
ventura, el tiro de cada cual fuese á dar por casualidad 
en el número que le corresponde? ¿quién no ve que es 
mas que probable que repitiendo los disparos por espacio 
de siglos no se llegaría á obtener que cabalmente á un 
mismo tiempo, el tirador de número 1 acertase en su 
blanco de número 1 , el de 2 en el número 2, y así sucesi- 
vamente? Reflexiónese ahora que no se trata de un campo 
de algunos centenares de varas, sino de un espacio de 
millones de leguas, y dedúzcase la imposibilidad de ar- 
reglaren él doce cuerpos en una combinación determina- 
da , sin mas auxilio que el ciego acaso. 

Las observaciones presentadas hasta aquí, bastan y so- 
bran para demostrar lo que nos hemos propuesto; sin em- 
bargo todavía queremos llevar á mas alto punto la eviden- 
cia de la verdad. Toda la fuerza del argumento presentado 
estribaba en que se hubiese de encontrar en el espacio 
una determinada combinación de doce cuerpos, siquiera 
por un solo instante, y sin que se supiese que habían de 
continuar en la misma , ó bien en un movimiento arre- 
glado sometido á reglas fijas , lo que ciertamente es toda- 
vía mas difícil de alcanzarse por una simple casualidad. 
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Dando pues que la deseada combinación se encontrase, 
entonces preguntaremos: ¿por qué los cuerpos habían de 
continuar en ella , y lo que es aun mas admirable , prosi- 
guiendo en un movimiento perenne, sin desviarse jamás 
de una ley fija y constante? ¿Al acaso, al ciego acaso , á 
esa palabra que nada significa, deberán atribuirse también 
las admirables leyes que rigen el movimiento del univer- 
so? En viendo una combinación por ligera que sea , un ar- 
tefacto por sencillo que se presente , preguntamos instin- 
tivamente , sin reflexionar ; ¿ quién lo lia hecho? ¿quién lo 
ha inventado? La casualidad no se ofrece siquiera á nues- 
tra mente como un recurso para explicar la causa del 
artefacto; porque la casualidad es nada , y la nada no pro- 
duce nada. Donde hay un ser hay razón suficiente de su 
existencia, donde hay artefacto hay artífice, donde hay 
combinación hay inteligencia. 

¡Casualidad, un mundo donde se descubren por todas 
partes cálculo y geometría! ¡Casualidad, unos movimien- 
tos sujetos á la ley de la razón directa de las masas , é in- 
versa del cuadrado de las distancias! ¡Casualidad, las re- 
voluciones de los planetas , describiendo los radios secto- 
res áreas proporcionales á los tiempos! ¡Casualidad, el 
que los cuadrados de los tiempos de las revoluciones de 
los planetas sean entre sí como los cubos de los ejes'ma- 
yores de sus órbitas! Asómbranos la vista de un planetario 
en que el ingenio del hombre haya llegado á representar 
el movimiento de un sistema; ¿y no reconoceremos inte- 
ligencia, no veremos la mano de la sabiduría infinita al 
levantar los ojos al planetario real y verdadero, con sus 
cuerpos de colosales dimensiones, recorriendo órbitas in- 
mensas, con velocidad inconcebible, con precisión rigu- 
rosa ? 

Acabamos de ver que el solo arreglo del sistema plane- 
tario es un palpable absurdo , si se le encomienda á la ca- 
sualidad: y sin embargo este sistema con todo su grandor, 
es nada comparado con el universo. Las estrellas fijas ob- 
servadas hasta el presente no bajan de cien milhmes; y pa- 



ra formarse alguna idea de esta íQmensidad basta recorda)r 
que según los cálculos astronómicos, distan de nosotros 
lo que la imaginación no puede concebir. Observadas oom 
telescopios que aumentan hasta 200 veces el tamaño del 
objeto» DO se nota diferencia en su magnitud, y solo áe 
presentan coDDO puntos luminosos: ¿cuánta no será una 
distancia sobre la cual nada significa el que se la haga dos- 
cientas veces menor? ¿Qué serán aquellos cuerpos? ¿se- 
rán centros de otros tantos sistemas planetarios semejan^ 
tes al en que vivimos? ¿Qué habrá en aquellas regiones en 
que los soles son á nuestros ojos y á nuestros instrumen- 
tos , puntos casi invisibles, donde las distancias de millo- 
nes, de leguas se convierten en espacios de pocas pulgfi^ 
.das? El entendimiento se abruma bajo el peso de tanta ia- 
mensidad : la imaginación se fatiga , y el espíritu se abate 
y anonada bajo la omnipotencia del Autor de tantas mará*- 
villas. -- J. B, 



CARTA SÉPTIMA Á UN ESCÉPTICO EN MATERIAS DE RELIGIÓN. 



Mi estimado amigo: mucho me complace loque Y. se 
sirve insinuarme en su última de que si bien mis reflexio- 
nes no han podido decidirle todavía á salir de esa postra* 
clon de espíritu que se llama escepticismo, al menos ha» 
logrado convencerle de un hecho que V. consideraba po^ 
menos que imposible; esto es, que fuese dable aliar la fb 
católica con la indulgente y compasiva tolerancia con res^* 
pecto á los que profesan otra diferente, ó no tienen nin- 
guna. Bien se conoce que V. , á pesar de haber sido educa- 
do en.el catolicismo, se ha dejado imbuir demasiada en 
las preocupaciones de los impíos y de algunos protestan* 
tes , que se han empeñado en pintarnos como furias sali- 
das del averno que únicamente respiramos fuego y sangre* 
y. me da las gracias porque « sufro con paciente calma las 



— «sa- 
ciadas , la incertidumbre, las variaciones de su espirita :»- 
en esto no hago mas que cumplir con mi deber , obrando 
conforme á lo que prescribe nuestra sacrosanta religión ; 
la cual da tan alta importancia á la salvación de una alma, 
que si toda una vida se consagrase á la conversión de una 
sola, y esto se consiguiese , deberían tenerse por bien em- 
pleados los trabajos mas penosos. 

Mis profundas convicciones, ó hablando mas cristiana- 
mente, la gracia del Señor, me, tienen firmemente adhe- 
rido á la fe católica; pero esto no me impide el conocer 
un poco el estado actual de las ideas, y la diferencia de 
situaciones en que se encuentran los espíritus. Un escép^ 
tico me inspira una viva compasión , porque desgraciada- 
mente son muchas, en los tiempos que corren , las causas 
qu« pueden conducir ¿ la pérdida de la fe ; y así es que al 
encontrarme con alguno de esos Infortunados, no digo 
nunca con orgullo non sum sicut unus ex islisj « no soy co- 
mo uno de estos.» El verdadero fiel que está profunda- 
mente penetrado de la gracia que Dios le dispensa , con- 
servándole adherido á la religión católica, lejos de enso- 
berbecerse ha de levantar humildemente el corazón á Dios , 
exclamando de todas veras: Domine, propitius esto mihipec- 
eaíori: «Señor, tened misericordia de este pecador.» 

Acuerdóme que al seguir mi curso de teología , se ex- 
plicaba en la cátedra aquella doctrina de que la fe es un 
don de Dios , y que no bastan para ella, ni los milagros, 
ni las profecías , ni otras pruebas que demuestran clara- 
mente la verdad de nuestra religión , sino que además de 
los motivos de credibilidad , se necesita la gracia del cielo; 
á mas de ios argumentos dirigidos al entendimiento , es 
menester una pia moción de la voluntad, pia motio voluntiUis; 
y confieso ingenuamente , que nunca entendí bien seme- 
jante doctrina , y que para comprenderla me fué necesaria 
d^ar aquellas mansiones donde no se respiraba sino fe, y 
hallarme en situaciones muy varias y en contacto con toda 
clase de hombres. Entonces conocí perfectamente , sentí 
con mucha viveza , cuan grande es el beneficio que dis- 
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pensa Dios á los verdaderos fieles, y cuan dignos de lásti- 
ma son aquellos que en apoyo de su fe solo reclaman el 
auxilio de los motivos de credibilidad; solo invocan la 
ciencia y se olvidan de la gracia. Repetidas veces me ha 
sucedido encontrarme con hombres , que á mi parecer» 
velan como yo las razones que militan en favor de nuestra 
religión; y sin embargo yo creia, y ellos nó; ¿de dónde 
esto? me preguntaba á mi mismo: y no sabia darme otra 
razón, sino exclamar: misericordia Domini quia non sumus 
eonsumpti. 

Con este preámbulo conocerá V., mi querido amigo, 
que sus dudas no han debido cogerme de improviso , ni 
ocasionádome aquel estremecimiento que naturalmente 
me causaran si no hubiese tenido á la vista las reflexiones 
que preceden; bien que de paso me permitirá V. que no 
apruebe la dura invectiva á que se abandona contra las 
personas intolerantes. ¿Sabe V. que en sus palabras se ha- 
ce culpable de intolerancia? y que un hombre no llega á 
ser perfectamente tolerante sino cuando tolera la misma 
intolerancia? Pongámonos por Dios de bueua fe , y no mi* 
remos las cosas con espíritu de parcialidad. Me hace Y. el 
favor de decirme que «ya me conceptuaba con bastante 
conocimiento del mundo para no imitar el ejemplo de 
aquellas personas que no pueden suportar la menor pala- 
bra contra su fe , y que constituyéndose desde luego los 
heraldos de la divina justicia, no aciertan sino á mentar 
la hora de la muerte, el infierno, y que acaban por rom- 
per bruscamente con quien ha tenido la imprudencia ó 
poca cautela de franquearles su espíritu. » Refiéreme V. la 
historieta de aquel buen eclesiástico que antes le distin- 
guía á Y. con particulares muestras de aprecio y de amis- 
tad, y que se horrorizó de tal suerte al saber que trataba 
con un incrédulo que fué preciso cortar toda clase de re- 
laciones. Paréceme, mi querido amigo , que en las propias 
palabras de Y. encuentro yo la apología de la persona á 
quien tanto Y. inculpa; y á los ojos de quien mire las co- 
sas con verdadera imparcialidad no se le hará tan extraña 
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semejante conducta. «Era. dioe V. mismo, un joven de 
conducta irreprensible, de costumbres severas, de un celo 
ardiente; pero tenia la desgracia de no haber tratado jamás 
sino con personas devotas, de no haber manejacfo otros li- 
bros que ios del seminario , y apenas le parecía posible que 
circulasen en el mundo otras doctrinas , que las que se le 
hablan enseñado por espacio de algunos años en el colegio 
de donde acababa de salir. Tuve la imprudencia de res- 
ponder con una burlona sonrisa á una de sus observacio- 
nes sobre un punto delicado , y desde entonces quedé per- 
dido sin remedio en su opinión. » Y bien , Y. se queja en 
sustancia, de que aquel joven no ¡tuviese hábitos de tole- 
rancia; ¿dónde quería Y. que los hubiese aprendido? El 
espíritu de aquel hombre, ¿podia estar dispuesto para el 
ataque , que contra sus creencias se permitió su contrin- 
cante, con la significativa sonrisa? ¿No es demasiado exi- 
gente quien pide serenidad á un hombre que quizás por 
primera vez mira combatido ó despreciado lo que él con- 
sidera como mas santo y augusto? 

Es grave desacuerdo y además una solemne injusticia, 
el inculpar la conducta de quien guiado por un entendi- 
miento convencido y un corazón recto, se porta cual por 
necesidad debe portarse, atendida la educación é instruc- 
ción que ha recibido, y las circunstancias que le han ro- 
deado en todo el curso de su vida. Nuestro espíritu se for- 
ma y se modifica bajo la influencia de mil causas, y á ellas 
es preciso atender cuando se quiere formar exacto juicio 
sobre la situación en que se encuentra, y el sendero que 
probablemente haya de seguir. Lo demás es empeñarse en 
violentar las cosas, sacándolas de su quicio. ¿Pretende- 
rla Y. que un misionero encanecido en su santa carrera» 
tenga el mismo modo de mirar los objetos que cuando salió 
de los estudios? ¿no fuera esta una pretensión extraña? es 
cierto que sí; pues no menos lo seria el exigirle ya en su 
primera juventud el mismo comportamiento que le han 
enseñado largos años de trabajos apostólicos en lejanos y 
variados países. 



Es poco menos que imposible síh larga práctica del 
mundo, saber colocarse en el puesto de los oíros, ha- 
ciéndose cargo de las razones que los impelen á- pensar ú 
obrar de esta ó aquella manera ; y es mucho mas difícil 
eh materias religiosas, refiriéndose estas á lo que hay de 
itías íntimo en el alma del hoiftbre : cuando estamos viva- 
mente poseídos de una idea, se nos hace inconcebible que 
los demás puedan mirar con indiferencia lo que nosotros 
contemplamos como lo mas importante en esta vida y en 
la venidera. Por cuyo motivo, no hay asunto que masa 
propósito sea para exaltar el ánimo; y es de aquí que las 
guerras que se han hecho á título de religión, han sido 
siempre muy obstinadas y sangrientas. Quisiera yo que de 
estas reflexiones se penetrasen los que á rosó y vellosa, 
como suele decirse » hablan contra la intolerancia ; pues 
que de esta suerte no sucediera tan á menudo que hom- 
bres en extremo intolerantes en todo lo que concierne á 
la religión , no quieran sufrir la intolerancia con que á su 
vez les corresponden las personas religiosas. 

Bien comprenderá V. , mi querido amigo , que no deseo 
yo prevalerme de estas reflexiones para mostrarme intole- 
rante; pues que si me he extendido algún tanto sobre él par- 
ticular ha sido con la idea de desvanecer la prevención 
con que por algunos es mirada la intolerancia de ciertas 
gentes, resultando que se esliman en menos personas por 
otra parte muy dignas de aprecio. 

'Me habla V. de la dificultad de entendernos, siendo tan 
opuestas nuestras ideas, y habiendo sido tan diferente 
nuestro tenor de vida: es bien posible que dicha dificul- 
tad exista; sin embargo por lo que á mí toca no alcanzo á 
verla.^ ¿Creerla Y. que hasta llego á comprender muy 
bien esa situación de espíritu en que se fluctúa entre la 
verdad y el error, en que el espíritu sediento de verdad 
se encuentra sumido en la desesperación por la impoten- 
ci'a de encontrarla? Imagínanse Blgunos que la fe está re- 
ñida con un claro conocimiento de las dificultades que 
contra ella pueden ofrecerse al espíritu , y que es imposi- 



ide creer desde el momento quo en él penetran las razo- 
nes que en otros producen la duda ; no es así, mi querido 
ainígo: htHobres bay que creen de tod^ veras» que hurni- 
llan su entendimieoito en obsequio de la fe con la misma 
docilidad que hacerlo puede el mas sencillo de los fieles, 
y que sin embargo comprenden perfectamente lo que pasa 
en el alma del incrédulo , y que asisten por decirlo así á 
fius actos ii^riores, como si los estuvieran presenciando. 
Es una ilusión el pensar que no se puede tener idea 
clara de un estado sin haber pasado por él, y que no al- 
canxa á. comprendar un cierto orden de ideas y de senti- 
mientos sino quien haya participado de ellos. Si asi fue- 
se, ¿dónde estarían los escritores capaces de inventar en 
lü^atura? Mucho se siente q<»e no se consiente; y cuando 
no se liega á sentir , hay la imaginación que en inuchps 
casos suple por el sentimiento. Nosotros los cristianos po- 
demos traer & este propéslto las temaciones , materia que 
si A Y. so le parece muy filoséfica , no dejará de intere- 
sarle BU aplicación^ Leemos en las vidas de los Santos , 
^ue Dios permitía que les asaltase el demonio con pensa- 
mieiltos y deseos tan conU'arios á las virtudes que ellos 
con ma£( ardor practicaban, que les era necesario llamar 
en su auiiilio toda su confianza en la misericordia divina 
para no creerse abandonados del cielo , y culpables de los 
mismos pecados que mas detestaban en el fondo de su al- 
m»>. Cuando tan violenta era la acometida que les hacia 
coueebir temores de haber sucumbido , cuando tan vivas 
eran las imágenes con que á su fantasía se presentaban 
los (ojotos malos que á pesar de La aversión que les pro- 
fesaban , se los hacían tomar como una realidad, bien se 
^Mcibe que no dejarían aquellas santas almas de com- 
prender el estado de un hombre que se hallase encena- 
gado en los mismos vicios. Esto que allá , en los prime- 
ros atios de su edad , habrá V. leído en alguno de aque- 
llos libros que no debian escasear en el colegio, le 
hará conocer como nosotros que ni por asomo podemos 

lisonjearnos de santos , habremos sentido una y mil veces 
T. n. 17 



germinar en nuestra alma algunas de las innameraMes 
miserias intelectuales y morales de que adolece la triste 
humanidad; y que siendo una de estas el eseepiicismo» 
fuera muy raro que no se hubiese presentado á las puerts^ 
de nuestra alma como huésped de mal agüero. Cerradas 
las conserva el verdadero fiel , y ayudado de los auxilios 
de la gracia » desafía á todas iás potestades del infíenio á 
que las rompan si pueden; pero acontece entonces lo que 
nos dice el apóstol S. Pedro: canda dando vueltas ei 
diablo como león rugiente buscando á quien devorar.» 
Créalo V., mi estimado amigo : resiHiMole fitertemenu ten 
¡a fe, no ha podido mordernos» pero conocemos bien su 
rugido. 

Sobre todo en el siglo en que vivimos, es poco menos 
que imposible que esto no suceda á los hombres que por 
una ú otra causa se hallan en contacto con A. Ora cae en 
las manos un libro lleno de razones especiosas y de re- 
flexiones picantes ; ora se oyen en la conversación algunas 
observaciones en apariencia juiciosas y atinadas » y que á 
primera vista parece que hacen vacilar los sdlidos cimien- 
tos sobre que descansa la verdad ; tal vez se fatiga el espí- 
ritu y se siente como sobrecogido por una especie de te* 
dio , desfalleciendo algunos momentos en la continua lo* 
cha que se ve forzado á sostener contra infinitos errores; 
tal vez al dar una ojeada sobre la falta de fe que se nota 
en el mundo , sobre la muchedumbre de religiones , solare 
los secretos de la naturaleza , sobre la nada del hombre , 
sobre las tinieblas de lo pasado , y los arcanos de k) veni- 
dero, desfilan por la mente pensamientos terribles. Angus* 
tiesos instantes en que el corazón se inunda de cruel 
amargura, en que un negro velo parece tenderse sobre 
cuanto nos rodea, en que el espíritu agobiado por el acia- 
go fantasma que le abruma , no sabe á dtede volverse » 
ni le queda otro recurso que levantar los ojos al cielo, y 
clamar: Domine, ialva nos, perimuB. «Señor, salvadnos» 
que perecemos.» 

Asi permite el Señor que sean probados los suyos , y 



liace mas meritoria la fe de sus discípulos; así les enseña 
qae para creer no basta haber estudiado la religión, sino 
que es necesaria la gracia del Espíritu Santo. Mucho fue* 
ra de desear que de esta verdad se convenciesen los que 
se imaginan que no hay aquí otra cosa que una mera 
cuestión de ciencia , y que para nada entran las bondades 
del Altísimo. ¿Sabe Y. » mi querido amigo , lo primero quo 
debe hacer un católico cuando le viene á la mano algún in- 
crédulo en cuya conversión se proponga trabajar? Cree V. 
sin duda que se han de revolver los apologistas de la 
religión • recorrer los apuntes propios sobre las materias 
mas graves , consultar sabios de primer orden , en una par 
labra ^ pertrecharse de argumentos como un soldado de 
armas. Ck>nviene en verdad , no descuidar el prevenirse 
para lo que en la discusión se pueda ofrecer ; pero anie 
todo, antes de exponer las razones al incrédulo, lo que 
debe hacerse es orar por él. Dígame Y. , ¿quién ha hecho 
mas conversiones» los sabios, 6 los santos? San Fran- 
cisco de Sales no compuso ninguna obra que bajo el asr 
pecto de la polémica se llegue á la Historia de las varia^ 
cioaes de Bc^uet; y yo dudo sin embargo que las conver^ 
sienes á que esta obra did lugar, á pesar de ser tantas, 
alcancen ni de mucho á las que se debieron á la angélica 
unción del santo Obispo de Ginebra. 

Por ahí puede Y. conocer, mi querido amigo, que no 
las há con lo que suele llamarse un disputador , ni un er- 
gotista; y que por mas que aprecie en su justo valor la 
ciencia , y particularmente la eclesiástica , tengo muy gra«> 
bada en el fondo del alma la saludable verdad , de que los 
caminos de Dios son incomprensibles al hombre , de que es 
vano confiar en la ciencia sola, y que algo mas que ella 
se necesita para conservar y restaurar la fe. 

Pedia Y. tolerancia y tolerancia le ofrezco , la mas am- 
plia que encontró jamAs en hombre alguno; se arredra- 
ba Y. por la dificiütad que habia de mediar en entendernos; 
y no dudo que con mis aclaraciones se le habri desvane- 
cido semejante recelo ; como no temo tampoco que se figu- 



re V. en adelante que le haya yo de salir al paso coa lo 
qaeapeiH^, af|gfiiiwiilai«al«ibltiol 91^ 
mém, y safileoM» áe eiéito^. Si Y* píue3 se $ir^ continuar 
propeniéndMne las princij^aliM tüaoakadea que le iiQ{Áden 
tolver á la raligíon que comienza á echar meóos, á los 
pocos años de perdida , yo procuraré resiKmáerle como 
me^v idealizare; pero sin pretender ninguna palma si 
quedare Y. saAisfecho , ni darme por abochornado si conti- 
nuare en su incredttlidad. 

Cuando se combate contra I0& enemigos de lareligioo, 
qne sedo iutf<»n medios de atacarla, valiéodose da cujmto 
les sugiere la astucia y la mala fe • entonces la disputa pue* 
de tomaír el carácter de un combate en regla ; pero cuan-* 
do ti^e «no la fortuna de encontrarse con hombres que 
si bien han. tenido la desgracia de perder la fe • desean no 
ebMx^ie Tolver & ella, y buscao de corazón los moUtos 
qile puedan conducirlos á la. misma, entonces el ImMr 
aktnfie de la eiettcia, el mostrar espíritu de disiMita., el 
pretender el laurel del veucimieii^, es un iattoportahle 
aboso de los dones de Dios , es un com<pleio olvido de los 
<»mi80s que , segw nos ha manifestado « se complace <el 
StñOT en seguir , es sacar á plaza el ocgulio , es decir, el 
enemigo declarado de todo bien , y el mas:grav<e obstáculo 
para que puedan aprovecbarse las mas felices dispoffibcio- 

DttS. 

Si se hace de la di&puta religiosa un asunto de amor pro* 
pío, i cómo pDdemos prometernos que la gracia del Sefior 
fecundará nuestras palabras? Los apóstoles convirtieron el 
mundo , y eran unos pobres pescadores ; pero no confiaban 
en la sabiduría humana, ni en la elocuendia aprendida en 
las escuelas, sino en la omnipotencia de aquel que dijo: 
tihága$e la luz^ y la luz fué hecha.» Bien comprenderá Y. 
que no por esto desprecio la Ciencia; ei mejor medio de 
conserrairia y ennoblecerla es señalarle sus límites no per- 
mitiéndole el desvanecimiento del orgullo. 

Esa impútmcia para creer de que Y. se lamenta no debe 
confundirse con l^impotibüidad; es una flaqueza, una pos- 
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tracion de espíritu, que desaparecerá el dia que el Señor 
le pluguiere decir al paratitieo: «Levántate , y camina por 
el sendero de la verdad.» 

Entretanto yo oraré por V. ; y si bien el estado de su es- 
píritu no es muy á propósito para hacer lo mismo, sin em- 
bargo todavía me atreveré á decirle, que ore V., que in- 
voque al Dios de sus padres, cuyo santo nombre aprendió 
á pronunciar desde la cuna, y que le suplique le conceda 
llegar al conocimiento de la verdad. Quizás, i oh pensa- 
miento de horror! quizás pensará Y. ¿cómo puedo llamar 
áDlos, si en ciertos momentos, abatido por el escepticis- 
mo, hasta siento flaquear mi única convicción, y no estoy 

bien seguro ni de su existencia? No importa: haga V. 

un esfuerzo para invocarle ; él se le aparecerá , yo se lo 
aseguro: imite V. al hombre que habiendo caido en una 
profunda sima, no sabiendo si es capaz de oírle persona 
humana, esfuerza no obstante la voz clamando auxilio. 
Cuente V. con el entrañable afecto y la consideración de 
este S. S. S. Q. B. S. M.- /. B. 
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(Kimero de la Bevista corrMpondiento 
i 16 de agosto de 1845.) 



GOÜSIDiRAGHS FILOSAFIGO-POÜTIGAS. 



I. 

Sin unidad no hay concierto , sin concierto no hay or- 
den , y sin orden no pueden subsistir el mundo físico ni el 
moral. Estas son verdades inconcusas, eternas, aplicables 
á la sociedad como al individuo. ¿Qué es la virtud? un or- 
den, un concierto, subordinados á la grande unidad, á la 
ley eterna, á Dios. ¿Qué es la ciencia? un orden , un con* 
cierto, dependientes de la unidad, del principio genera- 
dor de los conocimientos. Cada ciencia en particular se 
asienta sobre una verdad que le sirve de base ; y estas ver* 
dades fundamentales examinadas en su origen, se halla 
que convergen todas hacia otra que es como el punto fijo 
en que está afianzado el primer eslabón de la cadena. ¿Qué 
es la salud? un orden, un concierto, dependientes de lá 
unidad, que armoniza las funciones y las hace contribuir 
á un mismo objeto , cada cual á su modo. ¿Qué es este uni- 
verso que nos admira y asombra? es el orden , el concier* 
to, sometidos ¿ la unidad. Suponed que la unidad desapa- 
rece; el concierto y el orden dejan de existir; y el universo 
se convierte en caos. 

Todos los seres , asi que se apartan de la unidad á que 



están sometidos , pierden en cierto.modo su nataraleza ; 
porque esta no consiste precisamente en la esencia que los 
constituye, sino que abarca todas las facultades cuyo ejer* 
cicio forma el complemento del mismo ser, y le hace al- 
canzar «1 objeto & que ecuá de&tíi^do. £1 booAtird dwiente» 
es ciertamente un iKNsibre ; pero le falU^ el uso de la ra- 
zón, y así de poco le sirve el tener esa noble facultad ra- 
dicada eu su alma. El díscolo , el perverso es hombre ; tie- 
ne el libre ejercicio de su entendimiento y voluntad; pero 
abusando de las potencias que le ha otorgado el Criador» 
y desviándose de su fía» es un hombre incompleto^ que 
trunca, por decida así, su propia natusileíai prtMindola 
de su parte mas bella. 

Por esta causa todos los seres que existen fuera del or- 
den que les corresponde, que han dejado de estar sometí- 
dos á la unidad , se hallan ea situación violenta , y force- 
jan por volver á su estado normal. En el mundo físico, el 
cuerpo separado de su centro, tiende sin cesar hacia él; 
abandonado á sí mismo, marcha rápidamente á buscarlo; 
detenido por un obstáculo cualquiera, lucha por Telicer^ 
le: con el choque, si antes estaba en movimiento; con U 
presión, si se ha conseguido detenerle. ¿Qué busca 
aire» que se agita con tanta violencia, que se coaviene 
huracán y arrasa los bosques, desU*uye los edificlot, } 
siembra el espanto por dilatadas comarcas 7 su ley, su re^ 
l^a, su unidad , el equilibrio. ¿Qué buscan esas olas alte* 
rotadas ^ue braman furiosas contra la roca inmóviU (tM 
tragan cual leve p^ la grandiosa nave 7 su ley , sunreí^ 
Éa unidad » el equilibrio. ¿ Qué tiene ese hombre que páli-* 
do y convulsivo se agita entre tormentos atroces? un pa* 
quefio órgano se ha detarréglado; le ha faltado la armoíite 
ée las funciones , la ui^ad ; y el desgraciado iaivoea ia 
muerte como un alivio á sus crueles dolores t prefiere la 
BO existencia á una existencia desordenada. ¿Qué mal em* 
perímenta ese otro de la frente torva y del mirar laqide*^ 
to , que lleva pintado en su semblante el sello de la malcUk 
eion» que anda errante por la faz de la tierra sin eBeoaMr 



consuelo ni descanso? Se ha apartado del orden, ha perdi- 
do de vista la anidad de su regla , ha cometido un crimen* 
£1 remordimiento comienza ya el castigo que (a Justicia 
divina consumará. 

U. 

Tan pronto como la sociedad se aparta áa su regla, ya 
sea dejando extraviar las ideas relativas al orden mora!, 
ya fiea permitiendo que se derribe el poder sin sustituirief 
otro que le reemplace completamente , se siente fuera de 
su quicio, le falta la unidad que armonizaba todas sus par^ 
tes, y se agita también entre mortales agonías á la mane- 
ra del individuo atacado de crueles padecimientos. Tal ves 
se levanta con fuerzas extraordinarias y arrolla cuanto en* 
cuentra á su paso; pero un instante después yace de nue^ 
to en el lecho de dolor, lánguida, abatida, moribunda» 
escuchando con ávida confianza las palabras halagáeñaB 
que se le dirigen para hacerla creer que saldrá presto á% 
tan infeliz estado , que la aguardan días venturosos en no 
lejano porvenir. ¿Qué valen los paliativos si la raiz del mal 
queda intacta? ¿esperáis crear un poder fuerte? si ó nó7 
Ahí está la dificultad; en no superándola será inútil cuan^ 
to se haga. 

A los polfticos entendidos debe de causarles espanto esa 
fáhft de unidad que se nota en España: hablase ttocho con^ 
tra los siglos pasados; y esos siglos sin embargo nos uAnú 
todavía en la actualidad: que si ellos no hubiesen fofrmado 
ese espirita de rectitud , de justicia y cordura, ese apego 
á la monarquía que distingue á la inmensa maysoria del 
ptfebto espsÁd , iespttes de atravesar ueui revokieion cien 
veiees mas terrib^Io que la presente , correríamos á handir* 
nos en uü abismo sin foii¿o. 

in. 

La Europa se agitó durante mudaos siglos, buscando esa 



armonía que se afianza en la unidad. Entregados los ele* 
mentos sociales á su propio impulso se revolvían en te- 
nebroso caos; pero tan luego como se establecieron cen- 
tros con gran fuerza , en torno de los cuales se arregló el 
movimiento, nacieron los diferentes sistemas que for- 
man el hermoso y variado conjunto de las naciones euro* 
peas. 

ün inmenso continente que en los tiempos modernos ha 
venido acrecentando el número de los pueblos civilizados» 
se halla actualmente dividido en dos partes, sujetas ¿ con- 
dición muy diferente. En la una reina el orden, es acata- 
do el gobierno » y las ideas é intereses sociales han consti- 
tuido un centro que los enlaza y armoniza. Allí hay pros- 
peridad y poderío. En la otra la anarquía campea, los go- 
biernos caen como las hojas de los árboles , las formas po- 
líticas son monstruosos embriones , á los que no se conce- 
de el tiempo necesario para desarrollarse, y manifestar 
con la experiencia si es posible ó nd que se conviertan 
en un viviente de organización regular y miembros pro- 
porcionados. No hay orden , no hay unidad ; allí hay infor- 
tunio, descaecimiento, postración. 

Presentamos este cotejo porque también contribuye á 
demostrar lo que nos hemos propuesto; pero no intenta- 
mos comunicar á nuestros lectores, entusiasmo por las 
formas políticas de los Estados-Unidos. Semejante eatu- 
slasmo mal puede trasmitirlo quien no lo siente. Ni apro- 
bamos ni reprobamos; nos abstenemos de juzgar; solo nos 
permitiremos una observación que conviene no dejar en 
olvido. La vida de una nación se c(mipone de muchos si- 
glos; quien juzgue de un sistema político por los efectos 
que produce durante setenta años, se parece á quien pon- 
derara las ventajas de un régimen con respecto á un indi- 
viduo , por haberle sido saludable una corta temporada. 
Además: ¿quién sabe si se atribuye equivocadamente al 
sistema político lo que ha dimanado de causas muy dife- 
rentes? Es probable que se incurre en este error; quizás 
podrían señalarse razones que apoyarían esta sospecha; de 
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todos modos el tiempo será el juez mas competente. Lo que 
ahora sucede ya, es un indicio de lo que podrá acontecer 
en el trascurso de un siglo. 

rv. 

Las naciones que han estado sometidas á la unidad de 
la monarquía hereditaria por espacio de mucho tiempo, 
presentan un fenómeno digno de notarse: al través de las 
revoluciones mas profundas , conservan la fuerza de reor- 
ganizarse sin perder ni menoscabar su independencia. Casi 
todos los reinos de Europa muestran de bulto esta verdad: 
la Francia y la Inglaterra ofrecen ejemplos recientes; y se* 
gun todas las apariencias la España está destinada á ofre- 
cerlo tambie'n. La constitución de Polonia era una excep- 
ción por tener adoptado el sistema electivo; la Polonia su- 
frió revoluciones no tan grandes como las de otros países, 
y no obstante pereció en ellas. 

¿Qué seria actualmente la España sin trono hereditario, 
sin esa institución que neutraliza tan poderosamente los 
elementos de mal , á pesar de que las circunstancias no le 
han dejado apenas otra acción que la fuerza moral de sus 
recuerdos y esperanzas? Viéramos reproducidas las tristes 
escenas de nuestras colonias de América, donde pasa con- 
tinuamente el poder de unas manos á otras , sin que alcan- 
ce á fijarse ni robustecerse en ninguna. 

V. 

Ta que hemos hablado de la unidad hablemos un poco 
de la libertad. El uso continuo que se está haciendo de es- 
ta palabra inclina naturalmente á meditar sobre su sen- 
tido. 

Alguna vez hemos pensado sobre la realización que la 
libertad tiene en todos los seres; y á decir verdad, no la 
hemos encontrado en ninguna parte sino con muchas é in- 
declinables limitaciones. 



Echemos wa ojeada $obrc el mundo material: todo estii 
sujeto á reglas ñjas* Los astros 4e iaoieosa mole como loa 
átomos mas imperceptibles se baiiaa sometidos á leyes 
constantes de las que no pueden desviarse. En el reino ve- 
getal no es menos evidente el encadenamiento de los se- 
res, no es menos sensible la faUa de libertad. Las plantas 
han meuestar el calor del sol» los rayos de la luz» la hu- 
niedad del rocío, el agua de las lluvias, el oreo de loa 
vientos; y no pocas el asiduo cultivo de la mano del hom^ 
bre. En su nacimieuto « en su auge y desarrollo , en su con* 
servacion , están dependientes de la tierra, de la atmósfera 
y del cielo. Se ponen lozanas, ostentan vistosos colores* 
producen sabrosos frutos» exhalan suavísimos aromas; pe* 
ro todo á condición de estar sometidas á una regla, de «a- 
reeer de libertad. 

Los animales nacen, crecen, se reproducen y muereft, 
siempre con sujeción á las leyes de su respectiva natura- 
leza. Su existencia está ligada con las reglas que le pres- 
criben la organización, los alimentos, el clima, y todo 
cuanto la afecta. Ck)nservan la salud bajo la condiciOA 
de vivir s<Hnetidos á las leyes naturales ; cuando de ellas 
se desvian, primero sufren, y si se obstinan, mueren. 

Elevándonos á la región de las criaturas racionales eo* 
contramos la libertad de albedrío, hallamos que no están 
sometidos ios actos de la voluntad ni á la violencia ni á 
ninguna necesidad interior; pero fuera 'de este círculo 
¿qué significa para el hombre la libertad? Examinémoslo 
con alguna detención. La libertad tomada en su sentido 
mas general , es la ausencia de obstáculos ó trabas que 
impidan ó restrillan el ejercicio de alguna facultad. Vea- 
mos si son pocos esos obstáculos y esas trabas, <|ue 6 em- 
bargan completamente el uso de nuestras facultades , ó las 
limitan de mil maneras diferentes. 

Luego de nacido el hombre , ¿cuál es su libertad? La frá- 
gil contextura de su cuerpo recien formado mantiene ea 
inacción todas sus facultades intelectuales y morales , y 
permite escaso ejercicio á las sensitivas ; en cuanto á la sa- 



tiafiíecion de sus primeras necesidades, no tiene en si pro- 
pio otro recurso sino el que le ha otorgado la próvida na- 
turaleza para excitar la ternura y la compasión de caantos 
le rodean: el llanto. 

Adelantando en edad , continai «Mnetldo á infinitas ne* 
cesidades; la libertad es para él usa palabra vana, fiabien* 
do adquirido la fuerza necesaria para tomarse los alimen* 
tos, carece de inteligencia y robustez para proporcionár- 
selos. Vive púas dependiente de sus padres durante mu- 
chos anos, y sin el auxilio ajeno perecería* Sin luces en su 
espíritu» sin la enseñanza de la experiencia, ha menester 
que se las comuniquen otras personas; de ellas depende 
en su instrucción y educación: el libttianB dé sementé 
dependencia fuera para él, sinónimo de ignorancia, inmo- 
ralidad y estupidez. Dejadle libre, no contrariéis en nada 
sus inclinaciones, permitid que se entregue á sus arreba- 
tos, no le preciséis á resistir á la pereza forzándole á de- 
dicarse al estadio ó á otras tareas , y experimentareis los 
dolorosos frutos que le producirá la libertad. Yeréisle cre- 
cer cual los brutos animales, con violentos instintos, con 
inclinaciones torcidas; no empleando el escaso desarrollo 
de su razón , sino para excogitar medios de satisfacer sus 
pasiones desarregladas. 

¿Dónde está la libertad del hombre cuando llega á la 
edad de la razón , hiriéndose capaz de dirigirse á si mis- 
mo y de ser útil á sus semejantes? Además de la precisa 
dependencia en que se halla con respecto á las necesida- 
des inseparables de la vida , se encuentra encajonado por 
decirlo así en un estado y profesión > que le imponen innu- 
merables obligaciones restringiendo de mil modos su li-*- 
bertad. Dejemos aparte al infeliz jornalero encadenado á 
su trabajo desde que el sol nace hasta que se pone; al due«- 
ño de establecimientos agrícolas . industriales ó comercia- 
les, esclavizado todo el dia por la vigilancia que reclaman 
la conservación y prosperidad de sus intereses; al militat* 
constreftido por las severas leyes de la ordenanza, abdi- 
cando á cada paso su voluntad para obedecer los mandatos 



de sus jefes, reamiciando á sos comodMedeiy filacerefteii 
complimiento de sus oUigaáones; al fiícoltaüTo llamado 
á todas horas al socorro de la humanidad doliente ; al ede* 
siástico abandonando sa fiímüia para ir á ocapar el puesto 
qoe le señalan sos soperiores» dejando sos ocapaclones 
mas gratas ó el descanso de la nodie . para trasladarse 
janto al lecho del dolor y redbir el último suspiro del mo- 
ribondo. Considerando no mas que aquella clase de hom- 
bres que por su fortuna ó particular profesión pueden pa* 
sar la vida con mas ensanche y desahogo , ¡cuántas limi- 
taciones no sufre su libertad I El estado de los negocios 
domésticos • las relaciones de üunilia • la índole y el carác- 
ter de los padres, de la esposa, de los hyos, la influencia 
que sobre su situación ejercen las vicisitudes políticas, 
las leyes y costumbres del país en que mora , y cien otras 
causas qoe directa ó indirectamente le afectan , todo con* 
tribuye á restringir su libertad. 

YL 

Los pueblos que se dice que la disfrutan mas amplia, vi* 
ven no obstante rodeados de tantas circunstancias que la 
coartan, que apenas puede decirse en qué se diferencian 
de otros que se cuentan sumidos en la esclavitud. ¿Se li- 
hra nadie de contribuciones? ¿se tíkrm de las vejaciones de 
la policía? ¿se tíkra de las leyes que arreglan las profesio- 
nes agrícolas, industriales, comerciales 6 científicas ?¿Dónr 
de está pues su libertad? ¿En qué lleva ventsga á los que 
están privados de ella? Comparad un francés con un pru- 
siano 6 austríaco • cotejad las restricciones que á la libertad 
de cada cual imponen las leyes del respectivo país y halla- 
reis que la diferencia no es tanta como algunos se imagir 

El francés se cree libre porque nombra sus represen? 
tantea que toman parte en la formación de las leyes y en 
el seflalamiento de las contribuciones; se cree. Ubre por? 
que todas las mañanas al levantarse, encuentra en su bu- 
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fete un papel donde se leen dilatados discarsos en que se 
atacan con virulencia ó se ridiculizan sin miramiento, los 
actos ó las personas de los gobernantes. 

Examinemos imparcíalmente á qué se reduce tan de^ 
cantada libertad. El derecho de nombrar sus representan* 
tes no compete propiamente á la nación francesa, sino á 
un número tan reducido, que puede considerársele en la 
misma categoría de las antiguas clases privilegiadas. Mas 
de treinta y tres millones de habitantes cuenta aquel rei^ 
no, y el derecho electoral está limitado á unos doscientos 
mil; por manera que para cada ciento y sesenta y cinco 
franceses, hay un solo individuo revestido de este dere- 
cho , quedando privados de él los ciento y sesenta y cuatro 
restantes. De los doscientos mil electores es preciso cer- 
cenar una parte muy considerable que no usará de su de- 
recho por imposibilidad ó falta de voluntad; con lo cual 
resultarán compuestos los colegios electorales de una por- 
ción tan escasa, que será^casi nula con respecto á la tota- 
lidad de los moradores. ¿A qué se reduce pues con res- 
pecto á la mayoría de la nación , la libertad fundada en el 
derecho electoral? 

Los ardientes partidarios de la democracia hacen resal- 
tar con vivos colores esa decepción con que se encubre un 
sistema falseado por su base; y de esta manera esparcen el 
descontento y la indignación en el pueblo , el cual se queja 
de que se le engaña. Bien se deja entender que no somos 
partidarios del sufragio universal , y que no creemos que 
en Europa pueda ensancharse sin gravísimos peligros la 
arena donde por desgracia luchan las opiniones, los inte- 
reses y las pasiones con doloroso encarnizamiento; pero 
menester es confesar que los hombres que se han apode- 
rado del gobierno de la sociedad después de haberla con- 
movido hasta sus cimientos , no admiten las consecuencias 
de los principios que ellos mismos establecieron. Si creian 
irrealizable el ejercicio de la soberanía popular, ¿por qué 
la proclamaron 7 ¿por qué ensalzaron en teoría lo que re- 
chazan en la práctica? Si anatematizaron la dictadura gu- 



bernatlva, ¿por qué la enlronizaroa tao i^ronto como pu- 
dieron ser ellos los gobernantes? Si era imposible que la 
ley fuese el produelo de la voluntad general, ¿por qué 
asentaron esa voluntad como única fuente de lodo poder? 
Si algunos de entre ellos decían que no siendo dable ai 
justo qu^la ley fuese la expresión de dicha voluntad, de^ 
bia representar la razón pública, ¿cómo es que la consul- 
tan en un circulo tan reducido? ¿con qué derecho exclu- 
yen un sin número de capacidades, de es^ capacidades que 
ellos un tiempo ensalzaron hasta el extremo, y á cuyo orden 
pertenecían, ostentando ufanos ese título para fundar la 
pretensión de tomar parte en los negocios públicos y com- 
batir alas clases privilegiadas? Inconsecuencia chocante! 
clamaron contra todo linaje de privilegios , tronaron con- 
tra todas las desigualdades , condenaron la antigua organi- 
zación por injusta, por contraria á derechos sagrados, por 
degradante de la humana naturaleza, por sostenedora de 
barreras que impedían la completa mezcla, la confusión. 
Ja identificación áe todas las ciases en una sola que debía 
apellidarse pueblo; y sin embargo tan pronto como realiza- 
ron sus sistemas, empezaron renegando de la decantada 
igualdad, escarneciendo la adulada soberanía, estable- 
ciendo distinciones entre clases y clases, creando verda- 
deros privilegios. «Pero, se nos dirá, ¿creéis que era posi- 
ble obrar de otra manera? ¿creéis que era realizable el su- 
fjre^gío universal? ¿podíamos poner en planta nuestras doc- 
trinas en toda su extensión sin desencadenar sobre la 
tierra las mas tremendas tempestades?» Nó; pero confesad 
al menos que sois inconsecuentes, confesad que vuestras 
declamacioaes eran arietes para derribar, no enseñanza 
para construir ; confesad que cuando los pueblos os echan 
en cara que les habéis engañado, que cuando os exigen el 
cumplimiento de vuestras promesas, y colocados á su fren - 
te los tribunos os llaman apóstatas , y os amenazan con ha- 
ceros correr la suerte que vosotros deparasteis á vuestros 
antecesores , nada podéis responderles que no deje en des- 
cubierto , ó insigne mala fe , ó veleidosa inconsecuencia. 



rté acfrif nna de las caosáS' mas* radicares de la inquietud 

<iue atormenta las sociedades modernas: los principios. sé 

.■eHíllenaén mas allá dé los* hechos; cadk vez que estos se 

€otó()afan con aquellos sé' palpa la' contradicción : este es 

^ffut6 dé la exaget^Gion y del error: 



vu. 



^ffi eStisr cfeiíéde liRitéWaS', la' libertad, si lia de ser díg- 
nS^de taíw6flítrt*e¿ ftfe'iáfe suponer dirigido por la razón el 
€jéfti6f<y dé ios deretíhOíí^dtorgatíos por la ley, ha de supo- 
lÍMr qn^liPdeiisffe'cóáetíón física ni moral , y que no mé- 
•dfth4^<Hfás^trffbáls'que laá* qué consigo lleva la obligación 
de^-üátter Jiueti usó dé suS fateulbÍJies , tomando* por' única 
r^ la-ya^iéia», pói^'ütiieü ñbrtéla conveniencia púMiéd: 
im tMa tífefftíoíitífe'ieoWréS sé'preáéntó ciertamente' el defé-' 
<*b'€léétdWíl éíílófe IfWÍI^ q*e tratan de íaisi 'teorías cotisti- 
tafefbfl«ésí;-péi^b7qúé hay de todb estoen la réalftlarft ÍNfo 
:toftféíÉíÉi*'dfe*ckitiél(ds liaftfeS'dohdé laíTey y soló 

c§tof)éa^*ltt^fiié*^2!a-i dótttté se ihfrihgéh sin miratniento úe 
BSI'p«iWf éla'sé'asf 'l«é lé>^ füíídatóenláles coiiío las sécmi- 
di!*iaí*'? que eil tan tfcitl'¿i sHuséióñ el'dercého elecfóráí nó 
«e^té^j eftte palftfefa es uá sttrcasíiíó cruel con que iásülta 
ráelos 'i^dbflds 'lai impadéíltlé' déáfaéHátéi:- dé lá^facclbíi^^ ; 
-esí tiri'iriStt'ftníéfítóde í(té' éfe^ás se vaíen para realízai^ stiS 
<Wñli^fóííi iíitíéTftedV esráWfetübhdO'la^más'itisuportablé dé M 
tfmfVftfe, qtíé^iísia ejéi^cidtí eh. nóriibré dé la le^;. titáító- 
mórtófe 'í lá^cóefécioA tíié>fal ; á la' qtíe dimana de iks amc- 
iftffiásíí(5'2Hft«ii*ós<féí péítfe^! 6 dé aqüefíós qué tienen projja:- 
bilidadés áe^cúÁ^Mo; á'^fa'^'cíitísé'dé coacción qlié líb 
íiattt en dl»'gürf"paí^S y. que es meviiáble atendida lácoti- 
drtfóinaiüttiáMí, y^l(W prócédftoiéfifós que están en uso pa- 

rt^'lé'qfté'^i^'llfttíflfa éxplofráií la- voluntad de los ptíéblbs: 
¿^ttléfnossrrá'déííi^ que et resaltado de las urh^s la expre- 
iSflt'gén4iii»iÉéíité7 G^ndo se Veriíl^calá elección , todos los 

partidos Sé achacan Tedpíóckménte intrigas y cohechos; 
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y en estando concluida puede asegurarse que tpdos la da- 
rán por nula, excepto el que la habrá ganado. 

Al mayor número de los electores les falta el conocí* 
miento necesario para llenar debidamente su objeto. Trá* 
tase de elegir nada menos que un legislador; y si de eslo^ 
hay pocos, tampoco son muchos los capaces de distinguir-- 
ie entre la multitud de candidatos. Quien se deja preocu- 
par por el don de la palabra, creyendo muy equivocada* 
mente que el que lo posee ha de ser por necesidad muy 
entendido en la formación de las leyes; quien se desluní* 
bra con el brillo de los conocimientos manifostados por uft . 
escritor, imaginándose no menos equivocadamente que 
las luces en un ramo arguyen una ciencia universal, 4 que 
qI talento teórico es k) mismo que el tino prActioo ; quien 
prefiere la incorruptible honradez, no advirtiendo que es- 
ta puede muy bien aliarse con un natural candoroso que • 
sea fácilmente víctima de la solapada perfidia, y que na^ 
siempre excluye la debilidad de carácter que confunde la 
prudencia con la pusilánime timides, y toma á veces por • 
cuerda contemporización la reprensible condesceadea- < 
cia que raya en fea complicidad; quien se alucina eon la . 
hoja de servicios de un hombre encanecido en una carrera 
respetable , sin reflexionar que el arte de la formación de 
las leyes no debe aprenderse en el reducido ámbito de una 
profesión, y que hay muchos individuos que han conso-^ 
mido largos años sirviendo quizás muy bien á la causa piV 
blica , sin haber por esto adquirido las dotes que consti- 
tuyen un buen legislador. ¿Cómo queréis que en medio 
de este laberinto eiya con tino y discernimiento, el hom- 
bre que no llega ni de mucho á la mediana altara w que 
están los candidatos entre los cuales ha de escoger? 

Para esto, se nos dirá, la opinión pública es ilustrada por 
la prensa periódica; para esto se pesan los méritos y cplir 
dades de los pretendientes; y ya que no sea dable acertar 
siempre en el verdadero punto, por lo menos exisien pro- 
babilidades de hacerlo con alguna apro^imacioa. Pero ea 
muy fácil pulverizar esta réplica. Sogun las teorías moiter» 



nai, y aleiidiéo el mismo curso natural de las cosas , en la 
prausa comi> en el parlamento existen siempre dos cam- 
póla: el del ministerio y el de la oposición. En todos los 
asnntos, sea caal fuere su gravedad y carácter , está siem^ 
pre conocida de antemano la opinión de los contendientes. 
Para los ministeriales» el ministerio es impecable; para 
los de la oposii^ion el ministerio está desatentado , es im* 
posible que acierte en nada; y cnando se trate de conjetu- 
rar sobre sus actos futuros , el yerro es indudable ; solo 
cabe la dl^ultad en si será mas ó menos dañoso, mas ó 
menos disparatado. Llega el tiempo de las elecciones: ¿de- 
seáis saber cuáles sen á los ojos de la prensa sostenedora 
del ministerio, los hombres mas sabios , mas cuerdos, mas « 
desinteresados y puros, los hombres que labrarán, á no 
dudarlo. Infelicidad pública? buscad quienes son los que 
probablemente votarán en favor del mmlsterio; aquellos 
son , no lo dudéis ; y con este dato , bien podéis ahorraros 
el trabajo de leer los periódicos ministeriales. ¿Queréis 
saber cuáles son los Arístides , los Catones , los Cicerones 
que os presentará la oposición? ved quienes son los que 
la componen fríos que por sus antecedentes y compromi- 
sos es probable que la refuercen ; sabido esto , podéis tam- 
bién ahorraros el trabajo de ulteriores investigaciones. 

*ES necesario no haber visto nunca de cerca esas cosas 
para ignorar que se miente sin pudor, que se calumnia sin 
miramienlo, que se adula con bajeza; es necesario no 
tener otras ideas que las miserables vulgaridades de cier- 
tos libros para ignorar que el medio mas seguro para no 
acertar en la elección es el dar importandia , ni aun me- 
diano crédito, á lo que escriben plumas interesadas. 

Generalmente hablando, toman parte eq las elecciones 
muchos empleados, ó que desean serlo: en tal caso la Ih- 
fluencia del gobierno no cohoce límites; y esta influencia 
sirve no para hacer que formen parte de la representación - 
nacional los mas virtuosos y entendidos, sino los mas de- 
cididos defensores del sistema que á los ministros les plu- 
go adoptar, y de cuya ejecución gravita tal vez una buena 



p^te de respoifisabilidod sobr« ios. mismos cumÜriatoB. 
vfifdadqpe 1^ i«A«eQciiu<tol gotoiomiOfe^tl^iiMUralbai^&iHi' 
mil04.y.Q0 i>f C9$< Y6C9«r!>/)eiicidf^ por/laidftiiteipaüilios-qiBe 
aspiíraa- i se^lo; i^«o/(Hit:oile!Qaao ^^^(ía%í'S^ to«e oot es 
dQsiruir Ifi oorrupcioR, &ino amltiplicirla; Esta.corFupeíon 
hii. llegado eo Iii¿aterm.á un extcenoO'^ouuiibMory aUs 
no €|)erce.elgQhiiei9iQ Ujia.iiiSDeiii(iiik.tatgraodi»«oin0íswte 
acpntecer en ios países no acoatumbradosai^iatemare** 
pjreseiuativo. 

LaigDQ^aima y laflAaticiii faldean pnesi^por suibas^al 
derecho electoiral ; la libertad . poUüeaf pK» él eixtffeaada» 
p^a<eo la^balaii\^ de:te raaon>miiclio^mfBa»ide4o!iQpie!í^ 
cpee< Iida eae&tiooes sobre esiagravíaímiifiíatetia^aon.iiiie 
da lo$ oly^^ que raasdeMemiv llami» ia ataociOD'ida.'los 
pansadore^« Cuando se. traía de leyesaleolorateaad ptoaeOe: 
PfM? ruMna ». y e$ia -raliaa e^ fa^eata. 
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.Nonibrados I03 r,epre$a^aQtesv>i*poi)<^i^eii¿ejCM^Mi>laa 
faQuliade^que/se les haa otprg^do, ocaprent Dodavia^niiai^osr 
iuconvenieole^t qaede&virittanimi» y jPeaiel.vnhirdaLdar 
recho,eIeota{^UÍii e3to haide ssep al^.ma^!qae^im*«Mi^^ 
s^)^ cutido, es^ l9enestel;.q^e.lo^ dípuiadeai Q€f|ii^e«aiite9:46 
1^. voluntad pública 4 la. iwoU'; estorefíiqíi^e fm a«M^f ó.>saw. 
Uj^fiet e-x^resiqnjd^ lo qae.ea rea)iaieaite.la.iM^upiUid-4tefS^> 

cojpAíteQte$4i>al!^eQO^,104|iia4el^iei!a$oi}|.sL&eKK¥iHilts^ 
Iq^rdictámenes de la ju^tí^ia y de. la coiftv;eftleMia.i)failo^^ 
mem)s por f base i el falsa principio de RousseauB. débeme' la 
ley es el.pjrodim^djei la voluAtad ge^iieral^iOra'.Maft^ewo^ 
e\»de otros qae la,mirao coi»a<el resaltadotd^.la>iRai^n p<)h 
bU/pa; sieni'Pre .e¿contrariBmos.que elderei^bo al^<i^i^l^n 
ainotpeiladQ y de^irjtuadp ya..en su^<miwi).i>i^éa«»»..aiifce 
npQvos.y.oaosid^bles quebraotpsu 

X^s leyesiorn^adaSipor I93 r^pr^eseotrntes: de>UíiiaoíaB 
no. pueden ser la.iexpresion de la. voluntad. gea^i^raU p^ 
dos razones n^.uy.seacUlas: 1/ porque esta^ volwUul no 



existe tmt respecto al mayor número de casos : 9/ por^iife 
-fímoáo existe es oMiy difítii si tío ímpoéil^te el oonoceHH. 
flk*aD parte idq 4as leyes iversan sobre maiterfas ^n <|^e ti 
i»lbUco4ioeDlieiide: no cabe' pues voluntad, no halilendo 
conocimiento de lo que se ha de querer. 

Es también muy difícil que las leyes sean la expresión 
de la razón pública arreglada por los principios de^justi- 
(Cia,y idhrigíáa pormávas de olilidadgimerai. Ito sabemos 
-lasuevle que en los siglos venideros -e^tá prepai^ada ¿ tffis 
4iittBa^rpeUticiis>queirígon aiuivgraki parte >de tas nacioneé 
<c»l4as; pero lá <;reemos qjxe la experiencia iffiís cuerda (ftílb 
las teor¿a,diitrodiieir¿ reforanas muy trascendentales en lo 
^cdacemiante é 6x|ilorar la yoluniad de le» pueblos , y I& 
iteooger^I ViOto de la Tazón públioa. Los sístíemas electo^ 
raleSide nuestra época tienm el gravlsino tneonreffleffte 
de*aguijoaear las ambiciones existentes <y crear de contf^ 
4rao> otras nuevas; de elevar agitada la vida vde los pueblos^ 
y ¡de expoaerlosá cada paso ¿ ser (Víotimas de intereses y 
iPKioaeSiparticulaRes que nada tienen que ver con la con- 
^visaiencia páblioa; de^star ctmeiitados8obrel)a8es que con 
•IbeUidad tpaedea ser .falseadas ; de estar !^etos á una nK>- 
wlidad' continua, i&compátible con ^el sosiego y bienestai* 
jiel pai64 de ser demasiado elásticos para prestarse oraá 
acfvir de instrumento á los designios perturbadores de 
iaBil)idosos. tribunos , cdra á revestirle un icat<áoter (egal y 
Itopular , medidas arbifrarias é injustas. €on lossisleiñas 
avademos la anarquía vive somelida á reg^, la tiranta sé 
•eíeree por nedio de leyes, 

Cono quiera » apreciemos las cosas en su justo Talor , f 
no Íes atribuyamos mas mérito del que encierran, ftesig^- 
nados con los males é inconvenientes que siempre traem 
consigo las instátuciones humanas , procm^rmos mejorarlas 
«B caafifto cabe» sinolvtdar 400 el tiempo es un Tactor il^" 
«Uspensableá tedeum los productos que salen de la mano éA 
iiombre . f que un su eóncorso.» no es dable «difícar nada 
:adlido y duradero. Pero la misma prudencia que nos aco(D«- 
Mia «nimiricüsto y circunspección siempre que se trata di 
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madar ó innovar, nos prescribe también el deber de bo 
preocuparnos en favor de lo qne poseemos, de no dejamos 
llevar del entusiasmo que inspiran bellas apariencias, de 
penetrar en el fondo de las cosas para examinar su intima 
naturaleza. 

IX- 

Los limites á que debemos ceñirnos • nos precisaB 4 
contentarnos con las indicaciones que preceden , obligán- 
donos á pasar al decantado punto de la votación de los iio- 
puestos. Y para que no se crea que estimamos en poco 
derecho tan precioso, nos apresuramos á declarar* qae 
Jejos de abrigar semejante opinión . estamos convencidos 
de que regularizado y ejercido cual conviene , es wm de 
las mejores garantías de la prosperidad de ios pullos, y 
un freno muy saludable para la codicia, la prodigalidad y 
las dilapidaciones de los gobiernos malos. Cuando otras 
razones no nos impulsaran á opinar en este sentido, incli- 
náranos á ello el observar , que nuestros antepasados tan 
famosos por su reposada cordura, establecieron y conser- 
varon este derecho , como el paladión de las libertades pA- 
blicas y la mas segura prenda del respeto debido á la pro- 
piedad. En las leyes de Cataluña , de Aragón , de Yaleocia, 
de Castilla ó mejor diremos en las de toda Europa , se en- 
cuentra consignado^este precioso derecho de una manera 
mas ó menos explícita ; pudiendo asegurarse que uno de 
los mas bellos distintivos de la civilización europea fué el 
que ya desde su cuna tendió á precaver que el poder pú- 
blico no dispusiese de la hacienda de los ciudadanos sin 
que estos interviniesen en el negocio de una ú otra ma- 
nera. 

Esta consideración es de mucho peso; porque manifiesta 
que el principio que asegura al cuerpo de la nadon una 
intervención mas 6 menos directa en la votación de los 
impuestos, no trae su origen de las doclrinas revolucio- 
narias , sino de los mismos elementos constitutivos de las 
sociedades modernas. Por cuyo motivo , conviene andar 
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ton tiento en destruir este principio; por mas qne en la 
práctica por razón del modo con que se le aplica, dé lugar 
'ú gravísimos inconvenientes, que á menudo son mayores 
que Jas ventajas. 

Es mas claro que la luz del dia , que con los sistemas 
electorales vigentes , y las costumbres que se apellidan 
constitucionales y parlamentarias, no reportan los pueblos 
los beneficios que debieran prometerse de aquel principio ; 
«s hasta imposible que puedan alcanzarlo por los caminos 
seguidos hasta aquí. IJna de las ocupaciones mas privile- 
giadas de las asambleas deliberantes debieran ser los ne- 
gocios de hacienda; y estos son los mas descuidados. ¿Se 
babla de asuntos políticos? las sesiones están muy con- 
curridas ; largos y acalorados debates se empeñan , en que 
toman parte muchos oradores , haciendo ostentación de su 
saber, y luciendo las galas de su elocuencia; pero ¿llega 
la época del examen de los presupuestos? la discusión es 
Tria, descolorida, lánguida; las comisiones presentan su 
dictamen por cumplir con la rutina; y si una que otra vez 
los oradores se enardecen , es porque alguna de las canti- 
dades se roza con las pasiones ó intereses de la esfera po- 
lítica. 

¿Cuáles son las causas de esta frialdad é indiferencia en 
materia tan importante? no es difícil adivinarlas : la com- 
pleta ignorancia en el asunto sujetado á discusión, y el 
escaso interés que en él pueden tomar los que deben di- 
lucidarlo. De los hombres que figurar suelen en las candi- 
daturas ¿cuáles son los que poseen conocimientos profun- 
dos, prácticos, atinados, en negocios de hacienda? Esta 
ciencia tan exigente en materia de datos, no es posible que 
se conquiste el agrado de esos hombres públicos que con 
tanta facilidad se improvisan en nuestro siglo de oro. Para 
formar un jefe político, un ministro de tribunal supremo, 
un embajador , 6 un secretario del despacho ¿de qué sirve 
esta ciencia? Para semejantes cargos, basta el arte de 
extender un programa con soltura y desembarazo sobre el 
lema que ofrezcan las circunstancias , basta el talento de 
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proQUQciar en las Cortes un discurso bueno ó malo» ep 
pro ó en contra de un ministró ; pero de nada sirven lo^ 
conocimientos sobre las desagradables materias rentísticas^ 
que no ofrecen atractivo sino cuando toca el turno de per- 
cibir el pingüe contingente. Además, que si .el homire pA- 
blico raya muy alto en la categoría política, de maijiersi qa^ 
el no tomar parte en alguna de las discusiones li^ya d^ 
servirle de mengua y desdoro , bástale ocups^r^ brevjB^ 
ratos en la leclura de alguna obra de economía política^ 
buscando los capítulos en que se tra^e de la producción y 
distribución de las riquezas, y los otros en que se ventij^ 
directamente el asunto de las contribuciones , para quedar 
desde luego habilitado, si fuere menester desatarse en ui;^ 
estupenda improvisación , ó escribir el magnífico preámr 
bulo de un dictamen. Que si en apurado caso llegase j^ 
notabilidad política á verse encargada de la formacipn,d^ 
un ministerio, encontrados los cuatro individuos que ser^^i 
como satélites del afortunado .presidente, no faltará lieiftp^ 
para buscar entre los antiguos empleados del ramo, 6 If)^ 
agiotistas y jugadores de bolsa, alguna medianía que ^^ 
prestiará dócil á todas las voluntades de sus colegas, y qttip 
contentándose por lo que loca á los asuntos de su incwjifr 
bencia con dar rutinario curso á los expedientes, no saldrá 
de su somnolencia habitual , sino cuando se trate de 4íSr 
currir arbitrios para satisfacer necesidades urgentes: j^r 
bitrios que á pesar de sus distintas formas y variarlos nom- 
bres, todos se reducen al arte vulgar y funesto de los4Ír 
lapidadores de la hacienda pública ó privada: sacrificj^ ^1 
porvenir á lo presente; hipotecar por una cantidad mej^^ 
quina , productos cien veces mayores. 

Ps cosa de ver la facilidad con que una provincia .npmb;'jt 
por j5u representante á quien tal vez no pisó nunca el .Ijerr 
reno cuyos intereses está encardado de proteger; lástimft 
causa, y á veces congoja y despecho, el mirar entregadas .ji 
n^anos de un miserable aventurero , las riquezas de ipi- 
Uares de familias, con la libre facultad de dar su voto sofera 
las cargas que deben imponérseles. 
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Hemos peoaado alguna vez<|iie seria un buenrmeifio pana 
evidenciar losdefecK>s de .tas leyes electorales el pracpiicat, 
si fuese posible., la pp^KacionaÁgoiesite.iftettiiHlas iMB>Q&t^ 
tes podríanse dividir Iqs jOiierpos colegisladores -en ¡tftDtas 
secciones cuajitas son la^ provincias representadas. Inh 
toacjBs aplicando la r^gla 4e que {lara cuidar de uii patrú- 
n^onio es Aoce^cio «opocerla. ^aMdudo en que oonsisien 
sqs .productos y $»tts o^rga^» se. de^ria obitgará cada.dir 
pvUado á.e^ben^er en el téi^aiiiio de veinte y cuatco lisra^, 
á guisa de opositor á cátedra ó canongía^ mu ¿Bforme:qae 
coj^auviese )a desorip^^i^.del país por él representado, en 
que se detallase jCiál es su tiquosa agric<rid, industrial ái 
mer<^ntil , c^áles son Jos uiHubros .de las conttiteioifBMes 
directas ^ indirectas que Auporia » cu&les las. basas que por 
ley ó costpmbre se adoptan en los pepaftinúentos • cu^ts 
los. males 4iue )os p^ebtos lamentan, ituáles ias re&maa 
locales que podrían bacer^e , cu61 <el estado de losfMíiDcar 
pales caminos* canales y deiote medios de coinunica.QiQn;6 
de cultivo, quiJ el de la ini^|i>ucciQn y educación, cuál ti 
estado de los establecimientos de beneficencia, los nodesié 
inconvenientes de que adolecen y los remedios mas opor- 
tunos para neutrali?:arlos ó cur^rjios . cu&ies los aisteaM 
que se practican y los fondos oon qne se mantienen; en una 
palabra, deberla some.terse al diputado á un examen q¡ap 
pusiese de manifiesto si posee ó nó los conocimienios íí^- 
cesarlos para votíir, sí no con mueba probabilidad de 
acierto , al menqs con mediano ocmocúaiento 4e eins^ 
extendidos los expresados documentas, Armados por su^ 
.respectivos autores , deberían sujetarse k la conaura d^ 
jpúbiico por piedlo de la imprenta. faróiaenDs que el n^fittt- 
tado serla gracioso , y que el mayor número manifesüria 
que nada enti^fiden de lo que ban de arreglar. 

Los pueblos salieran sin duda mas gananciosos » si en 
gobernarlos se empleara menos ciencia y mas buen sen» 
tido , menos teoría y mas observación práctica, i Cuántos y 
cuántos asertos pasan por indudables en un Congreso de 
legisladores que un hombre sencillo pero experimentado, 



miraría como solemnes despropósitos I ¡Caántos proyectos, 
llenos al parecer de ciencia y discreción , resaltan sueños 
Irrealizables coando se trata de ponerlos en planta ! ¿Y qné 
medios se practican para furecaver que los cuerpos legis- 
lativos no se compongan de esos hombres que tienen la 
funesta facilidad de Imblar de repente sobre to<fais las ma- 
terias , y cuya ignoraueia es tanto mas peligrosa cuanto se 
oculta bajo e4 oropel de la ciencia? Observad los resultados 
y fácilmente conjeturareis cuál debe de ser el sistema que 
á ellos nos conduce. 

Desde 1810 lleva la España 17 años de gobierno repre- 
sentativo; ¿cuál es el fruto? En los 9 años trascurridos 
desde 1834 , en cuyo tiempo no se ha interrumpido nunca, 
las Cortes han presentado una arena donde han luchado sin 
tregua ni descanso las pasiones políticas; pero la instruc- 
ción páblica, la educación, los sistenmsde beneficeiicia, 
la administración , la hacienda , los códigos , todo está in- 
tacto, todo yace en el mas profundo desorden. ¿Qué suce- 
derá en adelante 7 ¿ continuarán las recriminaciones , la 
desconfianza , la irascibilidad de los partidos , la perfidia y 
las turbulencias de las facciones? ¿Nos atreveremos á 
deshojar la bella ilusión que abrigan las almas candidas é 
inexpertas, las que ni preven el mal faturo ni recuerdan el 
pasado , por ser tan fuerte y vivo el impulso que las inclina 
al bien ? 

Creemos que á las naciones como á los individuos no se 
les daña haciéndoles conocer su verdadera situación ; no se 
remedian los males si se ignora que existen ; no se los 
precave si no se teme que vengan. Quien escribe para el 
público debe decir siempre la verdad por dura que sea; y 
-cuando no le sea posible , condénese al silencio antes que 
permitirse el engañar á los pueblos. — /. B. 



lODAVU 



HAY TUIPOS PEORES QUE LOS DE REVOLIGION. 



Extraña paradoja les parecerá á no pocos • proposición 
4an peregrina ; recio se les bará de creer , qne la revolu- 
ción , hija de la corrupción y del error , terrible personifi- 
cación de la fuerza levantada contra la ley, no traiga con- 
sigo el peor de los tiempos, y que no sea su época la mas 
calamitosa que pesar pueda sobre una sociedad. Blla des- 
truye todo lo existente , amontona escombros y ruinas, re- 
laja los vínculos sociales y domésticos, rompe los lazos po- 
líticos, acostumbra á la insurrección, mina la disciplina 
de los ejércitos , esparce abundante semilla de inmorali- 
dad, sume á los pueblos en el caos mas espantoso; ¿pueden 
acaso darse mayores males? ¿es posible concebir otro 
tiempo en que los pueblos sufran mayores calamidades, y 
en que se reúnan mas causas para preparar nuevas desven* 
turas en lo venidero? 

Es cierto que las épocas de revolución son las mas estre- 
pitosas , es verdad que los daños producidos por ella se 
hacen sentir con gran fuerza, se ofrecen de bulto á los ojos 
de todos, se hacen palpables á todas las manos : no hay fa- 
milia que no llore sensibles pérdidas, ora Se fortuna, ora 
de personas queridas que perecieron en los vaivenes de los 
disturbios civiles ó en las sangrientas refriegas de fratri- 
cidas luchas ; no hay clase , no hay interés , no hay opinión 
que no haya sufrido contradicciones, persecuciones, desas- 
tres; no hay pueblo que no haya presenciado escandalosas 
escenas, y tal vez dolorosas catástrofes: cual furibunda 
Hedea la revolución anda esparciendo en todas direcciones 
los miembros de sus propios hijos; y experimentan sus fu- 
rores tanto sus amigos como sus enemigos : los despojos, 
la proscripción y el cadalso , no respetan clase ni persona. 

Por esta causa al salir los pueblos de esa época turbu- 



lenta y azarosa, al entrar en un régimen legal , al ver es- 
tablecido un gobierno templado y suave, abominan del 
tiempo pasado, detestan hasta el nombre de lo qjuíeF^Bi^ 
males les acarreara; no alcanzan áeompi^ndet cerno 'bá/^ 
un sistema regular, sometido á las leyes, bonancible , so- 
segado y tranquilo, sea dable que sufran mayores quebran- 
tos que dmiante la revolncioQ ; y súi ^ejintaarga iiada:bay mas 
isierto; kis üevolaci^qes de los pueblos sAn «ofermedade^ 
iMP>idi^ 406 consigo traen exaltación, fiebre., delijiio, .n^rp 
Ui^da enfermedad proviene de causas que afeetafron y desac* 
arelaron Jn ortganizacton, y acontece muy ámenlo fC|U(e.4iu^ 
^radd plan de convalecencia , al pasa qne aparentarBests^ 
Jdegar la 6^1ud y las fuerzas, mina sordameate la e&isten- 
oia del<enfermo conduciéndole á la muerte por balagueoias 

^CdKIÍBO& 

S(« 0^^ el peligro que amienaza á los pueblos di^puf^ 
4e ia revoikikcion, este es el mal que ha caido y pesa tod^ 
viíi. sobre la Francia» este es el mal que se columbra eu.Ql 
porvenir de la agitada Espsma , este es el mal que difícii^ 
jueiUe evitaremos, si no cuidamos de ponernos luego «ep 
vigilante guarda. 

So es iiara una u^GU^n el mayor de los infortunios el f ue 
.por alguu tiempo se vierta en los campos de batalla lasao«- 
4{re 4e sus hyos : después de giaerras formidables ipe 
diesmaiRon la juventud, levántanse á veces los pueblos con 
nM^ycMres fuerzas, con mas vigor y lozanía. Así el adalid que 
j»a tiuqíiado , parte en cien batallas, que ha derramado ¿me- 
j^udo su sangre en peligrosas refriegas, blando el acero cqq 
tanto i^a^brio y energía cuanto mayores son las/cipatrioa^ 
de la ipano que lo empuña y del brazo que lo esgrime* 

M esiampoco el nu^yor infortunio de una nacioa» ^I 
^ue baya venido al suelo un sistema .político^ y que 4es- 
jooontada é inutilizada la antigua in&quíi^ del Estado « Jsm 
pi^ciso echar mano^dfB otra mas adaptada d las ctrcunstaa* 
cias, mas propia para el objeto á que se destina; Dios no 
ha dejado tan infecunda Ja sociedad que no sea capaz de 
gobernarse sino por un medio y bsyo un sistema; la ranon. 



la-tástoria y la experiencia nos están ensatando , 4\ne sat* 
vesilos principios tutelares de que .00- ninguna shoaclm 
sa' desenliende impunemenie lahumanídaid ».aon -varias Ia3< 
CMdbinaeiofits que puedea idearse 'paxa restablecer tm ^* 
bier&o qoí» a&ttice}eLói^en% protejvks^iteKes^ páblleos, 
y Mire la 1 prosperidad : yj Tentota' dé^Msifaiefaldsv 

MoceB^lMainHinatíen^l mayerdft kw ittfiantiitiiof!^^ el 
qm» &atmúhQfée' Ías'.retQrtka& 3^ iadunesvdei Mñ'épot2L>%c»^ 
iQaM6ihelFan.satidi»'grdffemeiil0:vainerades¡ rospélallles 
iitfBre^S'Waiteriales^.ni que ajgdnixbde esli»vteyan sido 
dl^truidoa m s«t totalidad.. En la^ rálky . eni Mi finenas de 
lafi^naciime&; emipanci^tanieote iios .iBtaresésmAlarialeB; 
pero rara. ves acón teoe que iapévdidii éla>desapairidioii de 
alsünos d^ elias acarrben id ruim. de-la sociedad, ^sia cé- 
nK> el individuo, no^iire da solo; pa»;. si n^ sutMaee! sai} 
neoesidadcs x&ateriales^de.uaaxiauíera». aijudeá eüás de(< 
otfftD el afitigno vacío. S6 Ikyia con aigunipaedio de nueiw 
lniv*neioo«; el tiempo «uida de revelar I09 del»H08>d€{l'SÍ8<« 
temtfr que ^e ha<Bustltilido.al ant^ic«r; la/:esperiencia"W 
awaestrando en.su manejo, hasla (^le alfinieUep4'dw* 
envolver y regulafis^arlo que ^n. un principio sé pres«ala« 
baiQual embrión informe y manMnuoso. La.mitHnaiiiji«st>> 
cía de ias anti|p[ia& d^struccion<|s vti»tefránd(»e de la Die^ 
moría á medida qile M tiemple. trasesiMa lés^tosnaiMialiT 
laSf trafisacciones vaa legilímaBdo uoB^ 6 iwecios;^el nnirvo 
óvden de costís; basta .qoe vienen ios siglos; eon^sm pres*- 
ciCiptetoD f coD íiqoella présoripeiioiiiqQe^io^ naeiSila. de* lau. 
attlioridad de las leyes, sino queestáidtctiiféEU'petei^i.bueii 
seiHido deibumano.iinajeiy}usUfii»d»poi' ia«(|aie6cenéiar 
dQ.\lodqs los pueblos, 

.Gcandes s(m< I06 ififomuniois .q^ie *acabamos>d0indieaf ; 
enMílanse; en ellos ireitantes) injqaticiaS'^ eodúíididos li»|s 
y ;*epuignaínites «. latter^ádades asq«rrf sas » yíke»^ laxae*» 
JOS;» conrupoiou y <tftda ^lo.ma& dt)tedtaÉ4e;qiie alKprtir pue^^ 
de sobne la tierra el genia.djefLmdli;^ pero, sobren estosvino 
foetaiiiosliay todavía otrosmayores^ sobre ato 'teralbleB. 
míales hay otros, todavía mas. tembles. Y son ejsosím^s,^- 



cnaiido ia vida intelecioal y moral de lo6 pueblos es ata* 
cada en aa miania raía , cuando en medio de las delicias 
de la paa, de la prosperidad de los intereses materiales, y 
de la eogaftosa ilusioii producida por un facticio aumento 
de las Atenas del Kstado» se destruyen las creencias reli- 
giosas, se extravian las ideas morales, se enervan los áni- 
mos oon voluptuosos goces, se nutre un desmedido or|^- 
11o, se féoMBta la vanidad, aflojándose de esta suerte to» 
dos los laios sociales y domésticos , entronizando el culto 
de los intereses materiales, divinisando el vicio con la 
prostitufion de las bellas artes , sustituyendo á la virtud 
el egoisoio, á los sentimientos nobles y elevados la oiez* 
quindad y villania de pasiones astutas y rastreras. 

Is muy temible que terminada la desastrosa revoluckui 
que nos agita y atormenta, entremos en una era que se 
apelUdará de regeneración • en la cual se mostrará de ana 
parte reedoia esquivez con respecto á las doctrinas dema- 
siado p<Hralar6s, y de otra mucba prevención contra las 
reacciones que tiendan á resucitar los principios y siste** 
mas antiguos. La alianza del orden con la libertad será la 
bella fiirmula en que se compendiará el pensamiento do* 
minaale: nada de anarquía, se dirá, nada de eiageraclo- 
nes democráticas, nado Um^aeo de d$ipoiimo^ nada de tu- 
pcrilMsa» «nIs de yrM0«ttsn0t /baálieaf. Fuerza en el go- 
blerao, vigor en la administración , centralización de to- 
dos los ransos; pero libertad en las ideas, indulgencia en 
las costumbres* Vigilante inspección sobre la eosefianza, 
pero completa tolerancia y disimulo en todo lo que^tima* 
ne de excesivo celo por la ilustración y el adelanlo. Pro- 
tección á la Iglesia , pero protección desconfiada, susptcaáB, 
que se alaribe Hcilmente por la firmeza de un párroco 6 
la pastoral de un prelado ; protección que haga respetar 
los templos, pero que praeure encerrar ea ellos la rel^ion^ 
de suerte que no salgado allf , y no alcance á ejercer in* 
fluencia sobre la sociedad; permisión de defender el dog- 
ma y la moral contra sus enemigos , pero dignidad y amri* 
dad contra los que se atrevan á revelar malas tendencias 
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del gobierno , pésimo inflajo de altos magistrados , aviesas 
miras de ud plan de instrucción , abasos de profesores 
que propinen funestas doctrinas á la Juventud. Así con po* 
eos años de paz y de orden se cambiarán radioafaaente las 
ideas, se modificará el carácter nacional * y la Espafia ade-* 
lantada y culta conservará apenas un recuerdo de lo qne ' 
fuera en tiempo de nuestros antepasados. 

Es menester no hacerse ilusiones , es preciso do haber 
visto las cosas y tener escaso conocimiento de los hombres, 
para no columbrar que nos amenaza tan triste porvenir; 
es necesario no haber observado la infiuenda que de un . 
siglo á esta parte ha ejercido la Francia sobre nosotros, 
para no conjeturar la que andará ^rciendo en io venido- ' 
ro ; y á nadie se oculta que el sistema de gobierno que • 
acabamos de describir es el que prevalece entre nuestros 
vecinos. Hfiy empero entre la Francia y la España una di-* 
ferencia profunda , y es , que el indicado sistema es allí la 
expresión bastante fiel de la sociedad » cuando aquí fuérar 
una importación exótica que se hallaría en iidlHerta oposi^ 
cion con las ideas, las costumbres, los hábitos de Is in" 
mensa mayoría de la nación. Allí la sociedad es escéf^tica, 
aquí es católica; allí están volcanlzadas mochas cabeza» 
con las teorías demoeráticas , aquí conservan todavía pro* 
fundo arraigo k>s principios monárquicos ; allí lascostum* 
bres lian sido afectadas y modificadas en sentido popular 
por una revolución imponente y aterradora , que á vuelta: 
de injusticias, de crímenes y catástrofes, tmjo al fin la 
gloria militar y la organización administrativa , aquí una 
revolución miserable y raquítica , inaugurada con intriga» 
y desmanes, continuada con despreciables motines, sos-- 
tenida en su término por un poder militar incalificaMe, ba' 
producido una fuerte reacción en los espíritus, ba hecho • 
desertar de la nueva bandera á muchos incaatos que eB^ 
ella se afiliaran de buena fe ; resultando que la generalidad' 
de los hombres honrados, y no pequeña parte de los maa. 
entendidos , contemplan ora con indignación , ora con des* 
deñosa sonrisa, esas impotentes tentativas, esos estériles 



ensayos cor que se ^Mínan at^iMs en condnclr la na- 
cioii por caminoo que ella aborrece á un e£^da que detes- 
tav.yalo cono es el sistema seguido en Francia, quizás sea 
akora el éáioo posible , porque- dudamos que' tuviese pro- 
baiHtídad del tri ninfo ni mucho menos de duración, cuanto 
tendiese por medios \'lolenlos á dar Ascendiente y prepon- 
derancia á las sanas doetrlií^s; pero aquí tan i^jos estamos 
de hallatnos^irtiin dephyrable Mtuafdon , qtie tiitiy alcoñ- 
tirarkx» si algo lia de encontrar poderosa resistencia , y dar 
lali vezlofar á dioqiies y coifflictos, serd el intento de 
plantear en nuestro suelo el stetema francés. 

. Y coaiido edo- decimos no' se nos oculta que eñ una na^ 
cioft Tieja, y que ))or ataididara ba sido trabajada por largos 
afoséegtterrfi extranjera éimestina, y por inieiPniináble 
senedo revtekas , debe:d« haber muebo que reformar, 
qui corregir y ordenar; no se nos ocatta qtie e)'si¿k> iLtr 
esüMiy diferente de los ameriores , que estotra la situación 
de Europa /quo-no es el mismo el eutsó de las ideas , que 
se han vaitaido sobremanera las oostmifitíres, y q^ie por fin 
d.pud)10icsfiBfiol dehoy ra>'es el de Felipe lli ni tampoco 
e4>de €*río&IIU ni aun el dé 1898; sabenios que el tiempo 
bar^íercidatteiMen sobre nosotros su influencia modlGca-^ 
dora • que no>hanr pasado en vano las retolücrones, que no 
han'oiñttlado sin prodoctr so: fréio'lós ifbrós modernos, 
qm no han d^ado de^fectár el carácter naoional la pfénsa 
y la «tribuna i y que porfiorel aHento4et slgfoque se nos 
eatá Qomunimndo incestrntemeniie por initoitos condttctos 
ha-deseompucsto en.partela férerte conteiiurs que diet%n 
á^a nación sus kisthuciónes afmtguas ; nMa^ de esto ¥^M>- 
ramos; y por lo mismo estamos muy lejos de sofíat» en 
tiempos'querpasaroñya; conocemos quo hay nuefvas ne~ 
caelKladGBy ,que es prediso* satisfticerlds; ^e hay-nsevos 
nales por ' atora iodestruotibles qué es pneotso >tolétar; 
juró eretma3Ktue<nMi conducta prudente y* teoqjfada, que 
procure arSionisario todo del niejor nndoí posible^ nsída 
tiMié que ver con un ^tema funesto ,. intolerante con el 

hkín , indidgente con el mal, conn& sistema en que para 



nada se aprovecharían los restos de nuestra antigua civi- 
lización, en la. cual, digan lo que quieran la ignorancia y 
la mala fe, no deja de encontrarse mucho de útil y de ad* 
mirable. 

El empeño de fundir de nuevo la nación entera como 
arrojándola en un crisol , ha perdido y desacreditado á la 
revolución, y perderá y desacreditará á cuantos se obsti- 
nen en tan errada conducta. Si quien la adoptase fuese un 
gobierno regular , establecido sólidamente, y que por un 
concurso de circunstancias contase con muchos elementos 
de fuerzas , seria su acción mucho mas dañosa que no la 
de la revolución; pero también abrigamos la esperanza de 
que se estrellaría contra los obstáculos que en abundancia 
ie suscitaran las creencias religiosas y las costumbres pú- 
blicas, apoyadas y robustecidas por ese buen sentido que 
es uno de los caracteres que distinguen á esta gran nación. 
Sin embargo , bueno es que todos los hombres de sanas 
ideas , de intención recta y de corazón honrado y aman- 
tes de su patria, estén prevenidos contra el riesgo que acá* 
bamos de indicar; es preciso que los elementos de bien 
que tanto abundan en nuestro suelo , se pongan en vivo 
movimiento, que se acerquen y combinen acertadamente 
para formar una masa compacta , en torno de la cual se 
agrupen todas las fuerzas para resistir á su debido tiempo 
y en el terreno de la justicia y de la ley , á los ataques que 
disfrazado de mil maneras no dejará de dirigirnos el genio 
del mal. 

La instrucción y la educación son los dos ramos que 
conviene no perder nunca de vista para no permitir que 
el impuro aliento de la corrupción y del error extravie 
entendimientos desprevenidos, y mancille corazones ino- 
centes. Conviene mantenerse en vigilante guarda contra 
las innovaciones , que si fueren malas , serán tanto mas 
dañosas, cnanto mas fuerte sea .el gobierno que las intro- 
duzca y mas regular y ordenada la acción con que se las 
plantee y fomente. 

Este cuidado y vigilancia imponen obligaciones glorio- 

T. II. 19 



— «00 — 

sas» pero pesadas; porque los que se propongan resistir 
al mal , es necesario que conozcan el bien ; y no el bien 
en su aisian)iento, en su naturaleza absoluta é indepen- 
diente» en su generalidad abstracta y vaga, sino en sa 
forma aplicable á las circunstancias, adaptada á las nece- 
sidades de la época, acomodada al espíritu del siglo , en 
armonía con las costumbres dominantes; conviene no de- 
jar ú los adversarios el pretexto de que se trata de comba- 
tir la ilustración y el adelanto por medio de declamacio* 
nes ignorantes y fanáticas, conviene que los sostenedores 
de la religión y de los sanos principios en materias polítí* 
cas, se presenten á los ojos del pdblico con el prestigio 
que siempre acompaña al verdadero saber ; y que en ofre- 
ciéndose la oportunidad , puedan dar á sus adversarios 
lecciones severas, mostrándoles que también se hallan ios 
buenos á la altura de los conocimientos de la época ; que 
cuando aprueban , no es por una deferencia ciega » ni por 
una parcialidad interesada; que cuando condenan, no es 
por falta de conocimiento de causa, no es por ignorancia* 
no es por rencorosa malicia, sino á impulsos de convic- 
ciones profundas, á la luz de abundante doctrina. De esta 
suerte se ha de conquistar un puesto aventajado en la opi- 
nión pública; de esta suerte se han de rechazar las calum- 
nias de los enemigos, y desvanecer las preocupaciones de 
los ilusos; así, y solo así, se alcanza influencia legítima 
en los negocios públicos, se adquiere el derecho de amo- 
nestar á los gobernantes cou decorosa firmeza; así, y solo 
así, se logra que en circunstancias críticas, en momentos 
peligrosos, preste atento oido la nación á una voz indc^ 
pendiente que clama por el bien público, qqe señala los 
escollos en que corre á zozobrar la nave del Estado ; así, 
y solo así , se obtiene que un grito de Alerta dado con im- 
ponente osadía, pare el brazo levantado ya y pronto á des- 
cargar el golpe , y haga retroceder á los gobernantes que 
se empeñaran en caminos de perdición. -* /• B, 
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POLÉMICA RELIGIOSA. 



EXISTENCIA DE DIOS. 



En el número anterior demostramos la imposibilidad de 
arreglarse por el mero acato el sistema planetario ; y de 
consiguiente con mayor razón el del universo. Con rigu- 
roso cálcalo se puso de manifiesto, que no solo era absur- 
da semejante suposición tratándose de un movimiento or- 
denado continuo, sino también con respecto á una coloca- 
ción momentánea. Pero al esforzar aquel argumento , es- 
tribamos siempre en la hipótesis de que los cuerpos celes- 
tes estaban ya formados, habiéndose reunido los átomos 
para constituir aquellas masas enormes. Así, absurdo como 
era el supuesto de la ordenada combinación casual , no lo 
efa tanto sin embargo cual se presentará si abandonamos 
aquella hipótesis que por un momento permitíamos á núes- 
tros adversarios, pero que no dejaba de ser enteramente 
arbitraria. En efecto: i qué razón existe para suponer por 
ejemplo las partículas que forman el cuerpo celeste que 
apellidamos Saturno reunidas ya en una sola masa? ¿la 
formaron desde toda la eternidad ó nó? ¿qué razón puede 
imaginarse para apoyar esta sentencia? Se hablará de ne- 
cesidad, será así porque es así; es decir se afirmará gra- 
tuitamente la existencia de un hecho que en nada puede 
afianzarse. Movidos sin duda por esta reflexión los defen- 
sores del acaso, han sostenido que el universo habia pasa- 
do por una infinidad de trasformaciones ; y de una ú otra 
manera admitieron el caos primitivo, suponiendo entre- 
gados todos los átomos á un movimiento ciego, necesario, 
perenne hasta encontrar la conveniente situación, las le- 
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yes do armonía que en la actualidad vemos dominar sobre 
la materia^ 

Claro es » que si la probabilidad de situarse los cuerpos 
en la combinación correspondiente no existía, ó mas bien, 
si era infinitamente grande la probabilidad en contrario» 
será si cabe mas infinita esta última, cuando no suponga- 
mos formadas ya las masas; porque entonces los objetos 
combinables serán eo un número infinitamente mayor , y 
de consiguiente la teoría de las combinaciones y de las 
probabilidades arrojará nuevos torrentes de luz , haciendo 
mas sensible y palpable el absurdo que se ven precisados 
á devorar los que no admiten la existencia de I>tos. 

£1 lector recordará el punto de evidencia á que Uegó la 
demostración del absurdo, suponiendo la combinación de 
solos doce cuerpos; ¿qué será si los descomponemos en 
partes, y recordamos los experimentos que nos ma&ifies- 
tan la inconcebible divisibilidad de la materia? ¿si aten- 
demos á las razones que la prueban tan grande , hasta el 
punto de que algunos sostienen que es infinita? 

Tomemos por ejemplo la tierra; las operaciones geodé* 
sicas manifiestan que es un esferoide en que el eje mayor 
6 sea el diámetro del Ecuador es de IS.254,598 varas , y el 
eje menor ó la distancia de polo á polo, de 19.209,063 va- 
las. Aplicando el cálculo, resulta que el volumen de la 
tierra es de 1, 853,116.042.049,070,468,489 varas cúbicas» 
que evaluado en pies nos da 50,084,133441^,045,145,648,39^ 
pies cúbicos. 

Demos que la tierra se hubiese de formar de peqtteñas 
masas, cuyo volumen fuese un pié cúbico; ¿no se pierde 
la imaginación al pretender orden, concierto, en e&e nú- 
mero de cuerpos abandonados á la casualidad? ¿y qué se- 
rá si la evaluación se hace en pulgadas y luego en líneas 
y puntos , y así en cantidades menores mnlti^eando los 
valores que resulten por el cubo de los antecedentes? 

Después del número inmenso de partes que nos darían 
esas multiplicaciones sucesivas, todavía no habríamos he- 
cho nada; porque estarían intactas las demás consideracio- 
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nes físicas que demuestran la estupenda divisibilidad de 
la materia. Un grano de almizcle llenará de olor un dila- 
tado espacio durante mucho tiempo; en todos los puntos 
existirán moléculas de aquel cuerpo » pues donde quiera 
que se sitúe el órgano que recibe sus impresiones se sien- 
te afectado; y no obstante el grano de almizcle no habrá 
tenido disminución sensible ; tanta es la divisibilidad á 
que han llegado sus partes. Suponed una división serne* 
jante en el globo de la tierra; ¿podria expresarse en gua- 
rismos el número que resultara? arrojad ahora todas aque- 
llas partículas en la inmensidad del caos, hacedlas mover 
por el tenebroso espacio, sin mas guia que la casualidad; 
¿as atreveréis á esperar orden y concierto? 

Adviértase ahora, que este cálculo está fundado en el 
solo supuesto de arreglar las partículas de la tierra; ¿y qué 
es esta en comparación del universo? Calcúlase que la masa 
del sol es 329,630 veces mayor que la de la tierra ; añadid 
i esto la masa de todos los planetas, de todos los cometas, 
con todos sus satélites, la de todas las estrellas fijas, la de 
los otros cuerpos que no conocemos, y que vamos descu- 
briendo cada dia, la de la luz desparramada por todo el 
universo, y la de los demás fluidos que divagan por la in- 
mensidad del espacio; imaginadlo todo descompuesto, re- 
ducido á átomos , mezclado , confundido , nadando en la 
inmensidad ; ¿quién se atreverá á pedir orden á ese des- 
orden elevado á una potencia infinita? El espíritu se abate 
al fijar la mirada sobre semejante caos ; la cabeza se des- 
vanece al contemplar aquella espantosa imagen de la con-* 
fusión que nos figuramos en la eterna noche del averno. 

Lósateos nos objetarán que existiendo en medio del caoa 
una ley necesaria que llevaba á los cuerpos á una combi- 
nación armónica , habia de brotar el orden del seno del 
desorden. La materia, dirán ellos, está sujeta á leyes 
constantes é invariables , como nos lo está mostrando la 
experiencia ; luego entregándola al movimiento , vendría 
á parar á una combinación determinada, donde resalta- 
riau el orden y la armonía. Pero, en primer lugar , ¿quién 
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estableció esas leyes? sin Dios, sin inteligencia, habremos 
de confesar que son una necesidad; es decir afírmaremos 
gratuitamente un hecho que es de la mayor trascenden- 
cia. Cuanto mas poderosas se supongan esas leyes para ha- 
cer salir el orden del desorden , tanto mas están clamando 
que quien las ha establecido estaba dotado de inteligencia. 
En todas las observaciones hechas hasta aquí sobre la ma- 
teria, nunca se ha notado otra cosa que indiferencia para 
el reposo como para el movimiento. Sometida á ciertas 
reglas que apellidamos con distintos nombres , pierde la 
dirección que aquellas le comunican , y aumenta ó dismi- 
nuye la velocidad que de las mismas recibe , si nuevos 
motores la impulsan , 6 algunos obstáculos la detienen. La 
aserción pues que atribuye á su intima naturaleza la pro- 
piedad de unas leyes altamente geométricas , es el mayor 
de los absurdos. Pero demos á los ateos que existiesen 
esas leyes anteriormente á la máquina del universo , de- 
mos que los átomos revolviéndose en la inmensidad del 
espacio hubiesen estado sometidos á esa necesidad ciega, 
origen de un orden tan admirable; ¿será posible que con 
ellas se hubiese formado él mundo? Newton que conocia 
ciertamente las dichas leyes mejor que todos los ateos, 
confiesa con ingenuidad » que si bien ellas bastan para dar 
razón del movimiento del universo una vez formado , no 
son suficientes empero para explicar su formación. Sabido 
es que el ilustre geómetra se humillaba al descubrir el 
dedo omnipotente en aquellas maravillas que su genio 
contemplaba tan de cerca; no consideraba los movimien- 
tos de los astros como efectos de una mera casualidad, sino 
que señalando las reglas á que estaban sometidos se abste- 
nia de decir cuál era la causa ; pero si no entraba en cues» 
tiones metafísicas sobre la naturaleza de la misma , reco- 
nocía que fueran cuales fuesen las causas secundarias, a^ 
fin era preciso llegar á una primera, á una inteligencia 
infinita , á un poder sin límites , á Dios. 

Una de las leyes que se consideran como fundamentales, 
es la q ue se llama de atracción ó gravitación universal. 
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Sabido es que esta obra en razón directa de las raasas 6 
inversa del cuidrado de las distancias; y que de esta suer- 
te se explican los movimientos de los cuerpos celestes, 
no siendo las famosas leyes de Klepero mas que aplica- 
ciones d consecuencias del principio universal. Admitida 
ia verdad de este , tal como suelen establecerle los físicos, 
y sin descender á ninguna de las cuestiones que en dife- 
rentes tiempos han dividido las escuelas . observaremos 
que suponiendo el mundo entregado al caos es imposible 
que de él saliera por la mera fuerza de la gravitación. Pa- 
ra que esta obrase de manera que pudiera producir orden 
y armonía, seria preciso suponer esta armonía y este or- 
den en las masas y en las distancias; porque de otra suer- 
te no habria probabilidad de que saliese un mundo tan or- 
denado cual el que tenemos á la vista, sino una de las in- 
finitas monstruosidades que podemos imaginar. ¿Quién 
nos ha dicho que debieran formarse nunca masas compac- 
tas? ¿cómo sabemos que se establecerían determinados 
centros en torno de los cuales comenzaran á verificarse las 
revoluciones que dieran al fin por resultado ordenados 
sistemas? Al sol ó á las materias de que está formado, 
¿quién los constituyó centro de los movimientos de los 
átomos que componen los otros planetas? Antes que las 
fuerzas centrípeta y centrífuga se combinasen para produ- 
cir el movimiento elíptico, ¿por qué no se precipitaron los 
cuerpos al centro de atracción , ó escapándose por la tan- 
gente no anduvieron corriendo á inmensa distancia ? Para 
que pueda existir la ley es necesario que existan los tér- 
minos de la proporción que la anuncia; es necesario supo- 
ner que están determinadas las distancias y las masas; en 
faltando esta condición, tan lejos estuviera la ley de ser 
un elemento de armonía, que antes bien lo fuera de nue- 
vo desorden. Atracción en todos sentidos, centro en todas 
partes; es decir en ninguna: todo desorden, todo confu- 
sión. 

Suponiendo existente la fuerza de la atracción universal 
antes de ordenarse el mundo y de formarse los grandes 
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cuerpos de que se compone , mediabaa obfttácalos para 
que esta ley pudiese producir nada ordenado. Sabido Wf 
que á mas de la dicha atracción , la experiencia ha mani- 
festado que hay otra que por analogía se apellida (Uraeeim^ 
mokcular, mas conocida generalmente con el nombre de 
afinidad. Así como la primera obra á largas distancias, es« 
ta ejerce su acción á distancias insensibles , cuando los* 
cuerpos están en contacto ó en mucha proximidad. Están* 
do todos los átomos que componen la máquina del univer- 
so desparramados por la inmensidad del espacio , claro 
es que andarían de mil maneras diferentes , revueltos y 
confusos, de modo que la acción de la afinidad pudiese des* 
arrollarse en varios sentidos. ¿Quiénes capaz de calcular 
las modificaciones que las fuerzas de la atracción molecu- 
lar causarían sobre los efectos de la universal? Ahora for- 
madas ya las masas no es posible que las leyes de la afini- 
dad desconcierten el mundo , porque estando limitada sa 
.acción á distancias muy pequeñas, se halla por decirlo asi 
aprisionada. Pero cuando este obstáculo no existia, cuan- 
do divagando sueltos los átomos estaba lleno el mundo de 
una mole informe de fluidos de naturaleza muy diferente, 
claro es que debían resultar infinitas combinaciones que 
modificasen los efectos de la gravitación universal. 

Concebiremos fácilmente la variedad de resultados á que 
esta concurrencia de causas podia dar lugar, si adverti- 
mos que las leyes de la afinidad están de suyo sujetas á 
muchas alteraciones. En efecto: la experiencia ha mani- 
festado que para determinar con alguna exactitud sus re- 
sultados , es preciso atender nada menos que á siete cir- 
cunstancias. 1.*: cantidad relativa de los cuerpos que se 
ponen en contacto. 2.': si los cuerpos son simples 6 com- 
puestos. 3/: cohesión que entre si tienen. 4.': grado de 
calor á que se hallan expuestos, o." : cantidad y calidad del 
fluido eléctrico que contienen. 6.*: peso específico de las 
mismas. 7.': presión que sufren. Andando los cuerpos re- 
vueltos, entregados al mero acaso, es evidente que se 
cambiarían á cada paso las indicadas circunstancias, de 
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lo que resultaría una confusión que no es necesario pon- 
derar. ^ 

Extrañeza causa por no decir indignación , el ver que se 
echa mano de tamaños despropósitos para eludir las incon* 
cosas razones con que se demuestra la existencia de Dios; 
imposible parece que el hombre dotado de razón como de 
un glorioso distintivo, forceje hasta tal punto para dester- 
rar del universo la razón suprema. ¿En tan poco estimai» 
la inteligencia que asi odiéis el nombre de ella cuando se 
trata de ordenar el mundo ? Os envanecéis de la vuestra» 
la mostráis como blasón de nobleza, encarecéis su alcance 
y se exalta vuestro orgullo á la sola idea de que se preten- 
de rebajar alguno de sus quilates; ¿y no admitiréis una 
inteligencia de donde haya dimanado la vuestra, y que 
haya dado orden y concierto á esa máquina que os asom*- 
bra con su grandor y sus maravillas? 

Si no existieran otros motivos para convencer que la 
naturaleza del hombre ha sufrido algún quebranto, el cual 
la ba rebajado de su dignidad primitiva , y ha oscurecido 
la mente , y torcido la voluntad , bastarían sin duda á pro* 
bario los inconcebibles extravíos á que se abandona núes* 
tro espíritu. Se escribe la historia de las naciones, se pin- 
tan sus revoluciones y sus guerras , en las que vemos re- 
tratada ciertamente la miseria y la iniquidad del hombre ; 
pero quizás en ninguna parte se presente tan negro el 
cuadro como en la historia del espíritu, es decir, de las 
ciencias. En esa región sublime, donde al parecer debie- 
ra reinar señora la cuerda sabiduría , donde las pasiones 
no debieran tener entrada ni ser toleradas en los alrededo- 
res , para que no contaminasen la atmósfera con su apes- 
tado aliento; allí'campean también la locura, el orgullo, 
la ciega presunción , manifestando al hombre en toda su 
desnudez, llenando de cruel amargura á quien creyera 
que habia de encontrar á los sabios á manera de coros de 
ángeles. Pero nunca , nunca como en el pasado siglo se vio 
al genio del mal insultar con tanta impudencia al buen 
sentido de la humanidad; nunca se le vio con tan perver- 
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sos designios , cubierto con las ínfulas de la ciencia para 
extraviar ¿ los incautos; nunca se vio tamaño esfuerzo pa- 
ra reducir á sistema la irreligión , estableciéndola sobre su 
digna base: el atcismo. 

Ita naturaleza ^ las fuerzas superiores , las leyes necesarias, 
la sucesiva trasformacion de los seres, y cien otras palabras 
semejantes fueron adoptadas como motes del enigma; ellas 
no expresaban nada, es cierto; pero envolvían las ideas 
en misteriosa oscuridad, bacian que el sencillo lector uo 
advirtiese toda la absurdidad de las hipótesis sobre que 
se intentaba cimentar el sistema ; y quizás se le hacia creer 
que era científica una explicación que no estribaba sino 
en una palabra empleada con la mas insigne mala fe. Las 
matemáticas, los conocimientos físicos, hablan dado gran- 
des pasos. Se explicaban muchos fenómenos de una mane- 
ra si no satisfactoria á lo menos plausible; y todo esto se 
empleaba para alucinar á los ignorantes, haciéndoles creer 
que la cadena de las causas terminaba en la región de la 
materia. ¡Ingratos! el haber adelantado en el conocimien- 
to de la criatura, ¿no dobia elevaros hacia el Criador? — 
J,B. 

ANTIGÜEDADES. 



Con mucho placer insertamos el siguiente documento : 
porque tenemos satisfacción cumplida cada vez que pode- 
mos contribuir á realzar en algo el lustre de nuestra pa- 
tria. Felicitamos á los Sres. Subirana y Cerda por su ha- 
llazgo, y nos atrevemos á exhortarlos á que continúen de- 
dicándose á una clase de tareas tan útiles como descuida- 
das. Sabemos que dichos señores no pierden de vista este 
negocio; con respecto (\ las luces históricas que de aquí 
podrían resultar , nos reservamos hablar de nuevo de este 
interesante asunto , cuando podamos hacerlo con mayor 
caudal de datos. 
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Nuestros lectores descifrarán con poca dificultad el ana- 
grama del Sr. Don Diego Lorpli^ reconociendo en él al in- 
signe anticuario D. Jaime RipoU , canónigo de la iglosia 
Catedral de Yich , uno de esos hombres que honran el país 
en que nacen , á pesar de que su extremada modestia los 
induzca á envolverse en la oscuridad. Teniendo alguna 
noticia de los muchos trabajos del Sr. Ripoll, nos lamen- 
tamos de que los conserve ocultos en su bufete , y siempre 
tememos no queden perdidos para la historia preciosos 
apuntes que pudieran ilustrarla (1). 

INSCRIPCIÓN ROMANO-IMPERIAL, 

recien descubierta en el Congost, y copiada por dos curiosos 
investigadores de antiguallas. Ofrece un ensayo de su inter^ 
pretacion sujetándole á la censura de los mismos copiantes y 
demás inteligentes Diego Lorpli, 

IMP CAES O SSIO 
C- TRAIANO CIO 
Pío FELICI INVC 
TO- AVC- DAC 
MAX PONT 
MAX OTRIBPOT 



IIII PP eos III PRO 
eos- ET QHEREN 
NIO- ET RVS C O 
MESSIO DECIO 
eos ET 0\ 
HOSTIL 



(1) Al corregir las pruebas de este pliego , hemos sabido el 
fallecimiento del sefior RipoU ; el clero ha perdido un indivi- 
duo ejemplar por sus virtudes , y la ciencia arqueológica uno 
de sus mas ilustres profesores. 
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Descubrióse la presente lápida en febrero de 1842 
abriéndose los cimientos para oonstroir una calera ea 
frente de la casa 6 quinta propia de la casa de Terrés d» 
la Garriga, sita á igual distancia de la villa de Centellas 
y pueblo de Ayguafreda, llamada el molino de las Casas^ 
al pió y junto á la actual carretera de Barcelona á Viclu 
Examináronla y copiaron por primera vez los diligenteB 
anticuarios D. José Subirana , farmacéutico , y 0. losé 
Cerda, vecinos ambos de la misma villa de Centellas. Tie-' 
ne la lápida unos cinco palmos de longitud. 

Suponiendo bien copiada la inscripción, deben enmen- 
darse los defectos del grabador y del tiempo. En la pri- 
mera línea en vez de la O debe ponerse Q. Luego debe an- 
teponerse la M que está encima y entre la I y la O, y aña- 
dirse una E. En la segunda línea debe llenarse el vacío y 
ponerse DE. En la tercera falta la I. En la sexta falta la P. 
En la penúltima debe leerse Q y no O, luego Yal. y en la 
última añadirse ILIANO al Hostil. Messio Decio. 

Con estas correcciones y añadiduras de las cuales no hay 
una siquiera que no esté apoyada en otras inscripciones 
publicadas por nuestro Finestres, Masdeu, Grutero etc., 
podrá leerse entera la inscripción en esta conformidad : 

IMPeratori GAESari Quinto meSSIO 

Galo TRAIANO deCIO , 

PIO,FELICI., INVIC 

TO , AVGusto , DAGIco 

MAXímo,PONTiílol 

MAIimo, Principl Óptimo , TRIBunitlfi 

POTestatis IIII (quartum), Patri Patri», GOnSuli 

ni(tertinm)PRO 

GOnSuli : £T Quinto HEREN 

NIO ETBVSGO, 

MESSIO, DEGIO 

GOoSali : et Quinto YALenti 

HOSTILiano messio decio 

Extendida así la inscripción podrá traducirse de este mo* 
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do: (Memoria erigida) al Emperador César Quinto Messio, 
Cayo , Trajano , Decio, Pió, Feliz, Invicto, Augusto, Dá- 
cico, Máximo, Pontífice Máximo, Príncipe óptimo, conde- 
corado con la potestad tribunicia cuatro veces, padre de 
la patria, cónsul por tres veces, procónsul: y á Quinto 
Herenio Etrusco Messio Decio. 

El referido Lorpli concluye con estas palabras; 

A esta interpretación en caso que merezca la aproba- 
ción de los eruditos, se seguirán unas notas y observa- 
ciones. 



FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN EL TOMO SEGU?(DO, 



»A6IXAS. 



(NÚMERO DE LA REVISTA C0RKE8P0NDIENTB AL 1.^ DE JUNIO DE 

ÍM9.) ^ Alianzas de Esparta, Articulo 3.® Alianza con la 
Fra/nda, ¿Qué bienes puede traernos la alianza france- 
sa, qué males puede acarrearnos? Nuestra independen- 
cia para nada necesita de la Francia. Conducta que de- 
be seguir el gabinete espafiol con respecto á la Francia 
é Inglaterra. Equilibrio en que deben ser mantenidas 
las dos influencias rivales. Energía del pueblo espafiol. 
Necesidad de fomentar el espíritu nacional. Lo que índi- 
ca la última gueirra de los siete afios. Lección que se ba 
dado k la Europa. Contrapeso de las grandes naciones 
del Norte para contener á la Francia é Inglaterra. Con- 
ducta que debe observar la España con respecto á la 
política general de Europa. La Francia después de la 
revolución de julio. Luis Felipe. Su mérito, su sisten^a. 
Carácter de los hombres que dominan en Francia. La 
Francia los sufre porque los merece. Dafios que nos han 
producido las alianzas con la Francia. Ventajosa posi- 
ción de Espafla para seguir la política que le conviene, 
que es la de neutralidad. Consideraciones sobre los da- 
fios que nos produciría en lo interior una relación de- 
masiado íntima con la Francia. Su centralización y ad- 
ministración. Federico. Pedro el Grande. Napoleón. Di- 
ferencia capital entre la Francia y la Espafia. Inconve- 
nientes del planteo de una centralización semejante á 
la de Francia. No conviene el enlace de la Reina con un 
príncipe de la dinastía de Orleans. Es posible estable- 
cer en Espafia un gobierno nacional 
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LapoMacion. ArticuJoí.'* Diflcnltad de ia materia. Y^rie- 
dad de opiniones sobre el anmento de la población. Se 
fija el estado de la cuestión. Dictamen del sentido co- 
mun. Ignorancia con respecto á la ley del aumento y de- 
cremento. Examínase si la población es proporcional 
con los medios de subsistencia. Irlanda. Francia. Ingla- 
terra. La sociedad y el Estado. Conviene no confundir el 
significado de estas palabras. Aclaraciones histéricas de 
este punto. Civilización de Oriente, Egipto, Grecia, Car- 
tago, Roma. Naciones modernas 17 

Polémica religiosa. Carta cuarta á un escéptico an materias 
de religión. Füosofia del porvenir. Descripción de esta 
filosofía y retrato de los que la profesan. Pasaje de 
Virgilio. Mr. Joffroy. El cristianismo y las masas. Mon- 
sieur Cousin. Pasaje notable de Mr. Pedro Leroux sobre 
las convicciones de Mr. Cousin. Profecía de Mr. Cousin. 
El catolicismo no está amenazado de muerte. En los 
cuatro ángulos del universo está dando señales que 
acreditan su vida y vigor. Observaciones sobre la deca- 
dencia de la fe y de las costumbres. Combátese el error 
de los que pretenden desalentar con la exageración de 
semejante decadencia. ReseQa histórica de los grandes 
males que en todas épocas ha sufrido la Iglesia. Su esta- 
do actual no es tan desconsolador como algunos creen. 
Cómo calculan los incrédulos la decadencia de la fe. 
Conviene no confundir la sociedad con las capitales , ni 
estas con algunos círculos muy reducidos. La transición 
y la perfectibilidad. 37 

(NÚMERO DE LA RbVISTA CORRESPONDIENTE AL 15 DE JUNIO DE 

1843.)— JEsíttíifOí frenológicos. Articulo 1.** Examínanse los 
seis principios asentados por el Sr. Cubí en su Manual 
de Frenología. Observaciones sobre los pronósticos fre- 
nológicos. Algunas dudas sobre este arte 57 

Polémica religiosa. Carta quinta d un escéptico en materias de 
religión. La sangre de los mdrtires. Asiéntase el hecho his- 
tórico. Se propone una dificultad contra la fuerza de 
este argumento. Pasaje de Prudencio. Lo que puede el 
entusiasmo por una idea. Reflexiones sobré la exalta* 
cion de ánimo según las cansas de que procede y el ob* 
Jeto á que se dirige. La guerra. El duelo. £1 vaiory la 
fortaleza. Régulo y Scévola. Los mártires. Situación boi^ 
rible en que se encontraban. La persecución y el entu- 
siasmo. Disípase un error muy engaftoso. El perseguir 
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nna doctrina bo es baen medio para propagarla. Prue- 
bas tomadas de la filosofía y de la historia. Cotejo entre 
la propagación del cristianismo y la del protestantismo. 88 

(Núnao DE Li Revista coREESPOirniENTE ál 1.* be julio db 
1818.) — £ei poMaeton. Articulo 2.* El problema del an- 
mentó de la población sometido al fallo de nn rústico. 
Cálenlos del déficit qne los nacidos prodocen en la so- 
ciedad. Sobran brazos, faltan medios. Estados compara- 
tivos entre los individnos de mas de cinco afios , y los 
que no ban llegado á esta edad 109 

JE!i(i*eit'os frenológicos. Articalo 2.* Zopiro y Sócrates. Planto 
y los adivinos. El materialismo y el fatalismo son dos 
escollos en que pnede tropezar la Frenología. Examína- 
se la doctrina del Sr. Gnbí sobre las facultades impnl- 
sativas y afectativas ó sea instintos ciegos. Observacio- 
nes filosóficas y morales sobre esta materia ItO 

Polémica religiosa. Reflexiones sobre el celibato del clero cató- 
lico en parangón con la facultad de contraer de los protes- 
tantee. Origen del matrimonio de los ministros protes- 
tantes. Fíjase el estado de la cuestión. Idea del sacerdo- 
te. £1 sacerdocio y la mujer. La religión cristiana y el 
corazón bumano. Tradiciones y costumbres universales 
que manifiestan la estrecha relación entre la contínen- 
cía y las funciones religiosas. Filosofía del siglo xviii. 
Su carácter. Su decadencia. El celibato y los filósofos 
incrédulos. Fundamento de la íntima relación entre la 
continencia y el ministerio religioso. Diversos caracte- 
res de las pasiones. La ambición. El amor. £1 matrimo- 
nio considerado como un medio de precaver grandes 
males. Combátese el argumento que algunos pretenden 
fundar en esta consideración. Cotejo del clero protes- 
tante con el católico. Los sacerdotes católicos franceses 
en Inglaterra. Las religiosas francesas y las espaflolas. 
La incredulidad y las pasiones. De qué manera la reli- 
gión de JesBcristo seftorea el corazón. Si el celibato des- 
apareciese , al cabo de cierto tiempo volverla á renacer 
y se eoloearia de nuevo en la esfera de las leyes. El ce- 
libato y el espíritu de la religión cristiana. Importancia 
del celibato para el desempeño de ciertas funciones muy 
delicadas del ministerio católico. £1 sacerdocio conside- 
rado en sus relaciones con los afectos de un padre de 
famHia. Notable confesión del doctor King, ministro pro* 
téstame. El celibato en sus relaciones con la población. 
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Errores sobre este panto. Se demuestra que el celibato 
g del clero católico no es dafioso á la población. Esperan- 
zas consoladoras para almas cristianas 131 

(Nt^HBto DB LÁ Revista coaaiSFONDiBNTB al 15 db julio db 
íHhB.)^ ¿Y deipues? Efectos de los pronunciamientos. El 
náufrago. Cambios frecuentes que ba sufrido la nación 
espafiola. El trono respetado por las borrascas revolu- 
cionarías. Secreto para profetizar en política. Los trlbu- 

. nos y el poder que fué su obra. Las sombras siniestras 

acecbando al regio dosel. Mágico efecto del grito IHos 
satve tí pais , IHo$ salve á la Rma. Carácter del pronun* 
ciamiento de Junio de 1S43. Lo que significa la situación 
actual. Quien tiene el mérito de la bandera de espafio- 
lismo, de reconciliación y unión. Lo que la reconcilia- 
ción vale en política. La coalición y la fusión. Cómo se 

fll conoce una situación. Olózaga y Sancho. Carácter de la 

regencia única. Anomalías de Espartero. El llamado go- 
bierno á caballo debiera llamarse gobierno en cama. 
Los gobiernos en Espafia son mas bien débiles que tirá- 
nicos. Fuerza de la ley. Constitución verdad. Mayorías y 
prácticas parlamentarías. La legalidad. El porvenir. . 159 

Estudios frenológicos. Articulo 3.® y último. La frenología y 

el fatalismo. Se examinan las doctrinas del sefior Cubí 

« sobre el libre albedrío, la veneración , concienciosidad , 

maravillosidad, individualidad, visiones y otros puntos 

importantes 114 

PoUmiea religiosa. Carta sexta á uia esoiptíeo en materias do 
reUgion. la trantidaa sooial. Postración de un espíritu 
escéptico. Examínase si la transición es característica 
de nuestra época. Pruebas históricas de que es general 
á todos los tiempos. Examínase si el progreso es la ley 
de las sociedades. Admítese este principio, pero con al- 
guna restricción. La civilización antigua y moderna. 
Nuestros males no son tantos como los de otros tiempos. 
Causas que contribuyen á abultarlos. El cristianismo 
nada tiene que temer de las transiciones sociales. . . 190 

(NÜMBBO DB LA RBVISTA COaSBSPONDlENTB AL 1.® DB AGOSTO 

DB í%i9.)'^]Uiseelán$a. Causas de las desgracias de Es- 
pafia. Minoría. Guerra de sucesión , revolución. La re- 
volución monárquica y el monarca revolucionarlo. El 
arca santa. Obstáculos que impiden el establecimiento 
de un gobierno. luinas alegóricas. Los tribunos corte- 
sanos, y los agitadores hombres de gobierno. Los hom» 
T. u. 20 
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bres 4el tilo It y ««• atfTersailM. Lt pressa CMserra'^ 
dora ée Ul époe» fireaente comparada con la prensa re*- 
ligioso-monárqttica del alio If . La roTolnelon ao gasta 
repviacioaes , las poao 4 praate. Sitnaeioa do Madrid 
despnas de la eairada de los ^éreitos prooaociados. 
Reflexiones dlr^ldas k los bombros de la sltaaeion. Ne- 
cesidad de «o gobierno fuerte. Riesgos inseparables del 
terreno de la polfliea. SI capllalísla y la in4<i«ioa. DeG> 
Dicloa de tos pasiones poUtioas 11 

La po^'tfoton. Arüeulo 9.* La progresión aritmética y la geo- 
métrica. Reflexiones sobre estas leyes aptioadas al an-^ 
mentó de los medios de subsistencia y de la población. 
Examinase la ley que pretende haber demostrado mon- 
sienr Quetelet - tt(\ 

Polémica reUgma. Bxistenaa de Dios. Los ateos. El univer- 
so y el acaso. Demuéstrase por la teoría de las combi- 
naciones y probabilidades , la imposibilidad de arreglar 
el solo sistema planetario por el simple acaso. Cálculo 
y geometría que se observan en toda la naturaleza. . 23!) 

Carta séptima á un escéptico en materias de religión, la tole- 
rancia. La gracia y la fe. Doctrina católica sobre la fe. 
Historieta de un eclesiástico. Observaciones sobre la in- 
tolerancia de ciertos hombres. Injusticia é intolerancia 
de los lucrédulos. Hanffléstase que un fiel puede tener 
idea clara del estado del espíritu de un rncfédulo. Lo 
que debe hacer un católico antes de disputar con un in- 
crédulo. En las disputas religiosas es necesario guar- 
darse del orgullo 25¿ 

(NUMERO DE LA Revista ísoRaESPONotENTE iL 19 i»b agosto 
DE í^ífi.)^Considerám(m^ l^^ft&^polHkas, La anidad. 
Sus aplicaciones al orden moral , al cientftco, al físico, 
al social. Gonsfderaclen sobre la causa del malestar de 
Espafia. Centralización de las naciones europeas. Cotejo 
entre las antiguas colonias españolas y los EstadosCni- 
dos. Fenómeno que ofrecen las naciones que han esta- 
do sometidas á la tinidad de 1u Tnonarcruía heredftaria. 
Lo que fuera Bspafta sin esfa InstituciOD. La libertad. 
Mal uso que se bace de esfa palaVa. En el annde ma* 
terlal no liay libertad. Todo está símete á reglas IJas. 
Aplicaciones. El hombre litfttallbcrtad dealbedrfo, pero 
sus actos ene«ealran mnelMS obstáculos <iue los Ifaii* 
tan. Apitcaelones. Livtítaelonea procedenles de U natu* 
raleía , del estado , de la posición social , de las leyes y 
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costttmfores del país. La libertad en el orden político. La 
que dl^fratan las aaciones que se apellidan Ubres. La 
Francia. Derecho electoral falseado en sn baae. Lo qnt 
objetan los ardientes partidarios de la democracia. El 
sufragio universal. La soberanía popular. Las capacida* 
des. Inconsecuencia de los demagogos trocados en con* 
servadores. Ejercicio del derecho electoral. Al mayor 
número de los electores les falta el conocimiento nece- 
sario. Causas do su alucinamiento. ¡afluencia de la pren- 
sa sobre las elecciones. Los ministeriales y la oposición. 
Influencia de los empleados en las elecciones. Lo que 
sucede cuando el gobierno es vencido. Dificultad de for* 
mar debidamente las leyes. La voluntad general. La ra- 
zón publica. Consideraciones sobre estos extrenM>s De** 
fectos de los sistemas electorales vigentes. Votación de 
los impuestos. Observaciones sobre este derecho. Igno- 
rancia de los legisladores en materias de hacienda. Lo 
que son muchos candidatos. Como se forman los hom- 
bres públicos. Cuan poco se cuida de nombrar buenos 
representantes. Lo que se debiera hacer para apreciar 
lo que valen. Lo que ha sucedido en Fspafia desde 1810. 
Tristes presagios. Conclusión 203 

Todavía hay tiempos peores que los de revolución, Extrafieza 
de esta paradoja. Efectos de la revolución. Las épocas 
de revolución son las mas estrepitosas. Lo que hacen los 
pueblos al salir de ellas. Errado sistema que suele se- 
guirse en la convalecencia. Peligro que amenaza á la 
Espafia. El derramamiento de sangre no es para una na* 
cien el mayor de los infortunios. No lo es tampoco la 
ruina de un sistema político , ni la pérdida ó desapari- 
ción de algunos intereses materiales. Fórmulas peligro- 
sas. Su funesta aplicación. Cómo se ha de combatir el 
mal. Danos que resultan cuando la vida intelectual y 
moral de los pueblos es atacada en su misma raíz. Mal 
sistema que tal vez se intentará plantear. Analogías en- 
tre la Espafia y la Francia. Relaciones del Estado con la 
Iglesia. Cómo se ha de conocer y defender el bien. Es 
preciso estar al nivel de los conocimientos de la época. 
Lo que deben hacer los hombres de doctrinas sanas é 
intención recta. Como deben prepararse para la lucha. 
Cómo se adquiere el derecho de amonestar y contenerá 
los gobernantes 183 

roU'miea r^igiosa. Existencia de £ios* Absurdo que resulta 
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0e suponer ordenada por el aeáso la combinación de los 
astros. Nuevas razones qae lo hacen mas y mas eviden- 
te. Divisibilidad de la materia. Imposibilidad de que el 
orden naciese del caos. Leyes qne rigen los cuerpos del 
universo. Con ellas no pudo formarse el mundo. Opinión 
de Newton. Consideraciones sobre la atracción univer- 
sal. Existiendo el caos , nada podía para crear el orden 
la ley de atracción que obra en razón directa de las ma- 
sas é inversa del cuadrado de las distancias. Combina*- 
cioD de la atracción universal con la molecular ó sea la 
ufíoidad. Complicaciones que esta última acarreaba pa- 
ra que no pudiese ordenarse el caos. Ceguera de ios 
ateos. Esto indica la calda de la especie humana. Consi- 
deraciones sobre la historia de las ciencias. Lo que fué 

la filosofía del siglo pasado 291 

Antigüedades. Inscripción romeino imperial reden descubierta 
eii el Congost y copiada por dos curiosos investigadores de 
antiguallas. Ofrece un ensayo de su interpretación suje- 
tándole á la censura de los mismos copiantes y demás 
inteligentes Diego Lorpli t^ 
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